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P R O L O G O

Amigo lector: La Historia es siempre interesante, y más la del sitio 
donde se está. Si dejamos a un lado los que sólo tienen interés por lo 
material, no digamos si muchos o ]x>cos. se siente gran satisfacción en 
saber cómo fue la población donde se vive (en este caso, Madrid), dónde 
hubo una calle y en ella un edificio, que ambos han pasado de lo mate­
rial a lo espiritual, al recuerdo. Más atrae el saber dónde hubo una 
casa de caridad, un hospital donde se consuela el alma y se procuran 
remedios al cuerpo enfermo. Eso es lo que podréis leer en este libro, 
que no es fácil hacer. No se trata sólo de consultar obras relativamente 
recientes, sino, como verdadero ratón de biblioteca, l̂asar a través de 
lo nuevo para llegar a lo más antiguo, polvoriento y viejo, No se trata 
sólo de historia profana, sino de historia del catolicismo. En tiempo 
de los apóstoles, con objeto de éstos dedicarse de lleno a la predicación, 
se estableció el diaconado. El diácono era el encargado de asistir a los 
pobres: cargo que luego persistió con el mismo fin. Así empezó la verda­
dera caridad con el catolicismo, y así siempre se ha ocupado la Iglesia 
de este interesante aspecto de la vida. Perseguida la Iglesia en sus pri­
meros tiempos, los diáconos ejercían su cometido aisladamente, es decir, 
no se podían reunir en un determinado sitio los necesitados. Después 
del edicto de Milán, en tiempos del Emperador Constantino (313), se 
pudieron fundar asilos y hospitales, se podía ejercer la caridad mejor 
que antes de este tiempo.

Nada se puede decir del Madrid de antes de la excursión guerrera
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de Ramiro II de León, y sólo se supo que aquí había un castillo. 
Noticias más fidedignas se tienen de la época de su reconquista por 
Alfonso V I, antes o después de la de Toledo, pues es dato que dis­
cuten los historiadores, año 1083. Quizá antes de esta época (por tanto, 
en tiempos de los moros) ya había algún hospital católico tolerado en 
extramuros: el de San lázaro, que debía de ser una leprosería, y el 
de Atocha, que fué luego de San Ginés.

Pero }̂ a en pleno dominio de los cristianos se fueron fundando 
hospitales por legados de particulares. A l traerse la Corte a Madrid 
por Felipe II (año 1561). se aumentó el número de estas casas de 
beneficencia. Pero ésta debió de tener grandes defectos, cuando en un 
curioso libro, muy poco conocido, del tiempo del reinado de Carlos III. 
titulado Constituciones y  ordenamos para el gobierno de los reales 
hospitales General y de la Pasión, de Madrid, se dice: “ Por los años 
de 1566 eran tantos los hospitales de Madrid que la misma multitud 
minoraba la caridad. Aumentando escusas contra la conmiseración de 
los pobres, lo que se creía remedio de sus enfermedades. De aquí parece 
que se fomentó en el cathólico y piadosísimo corazón de Phelipe Se­
gundo el deseo de remediar a todos uniendo a un hospital general los 
muchos que contenía Madrid. Dexó sin duda correr el pensamiento 
para entresacar el acierto de los varios pareceres del vulgo. Conducta 
que ayuda a tomar partido quando se dirige sin preocupación dei 
juicio.”

Basta leer este párrafo para darse cuenta de cómo se ejercía la 
humanitaria hospitalización, y el porqué de la fundación del Hospital 
General.

Trabajo le costó al Rey la fundación, como se desprende de otro 
párrafo de ese mismo libro.

El Concilio nacional que se celebró en Toledo presentó al Rey 
muchos inconvenientes que reconocía en la reducción de muchos hospi­
tales a un hospital general,

Parece como si los sacerdotes se opusieran a la fusión. Verían
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ellos que se iba a ejercer la caridad peor que sin la fusión. Pero quizá 
a ella se opusiera el deseo de cumplir los preceptos de los donantes a los 
distintos hospitales. Recurrió Felipe II al Papa, a la sazón Pío V , que 
le solucionó el inconveniente.

Leerás en este libro los hospitales que se fundieron, y cómo se 
hizo la unión.

Como ejemplo de caridad y abnegación, vemos por estos tiempos 
la Cofradía de los Hermanos Obregones.

Un hombre joven, de buena presencia, vestido a la última moda, 
mirando con gran altanería, caminaba por la calle de Postas. Quizá 
se sentía apuesto y guapo, y pensaba en algún lance de amor. Ensimis­
mado, pasó cerca de un pobre hombre que barría la calle, y éste, invo­
luntariamente, le manchó con un poco de barro. “ ¡ Mancharme a m í!” , 
grita el apuesto joven, hombre de armas, de los ejércitos del Duque 
de Sesa, Fernández de Córdoba. “ ¡Mancharme a mí un villano como 
tú!” : y sin más, abofeteó al pobre barrendero. Esperaba, como parece 
lógico, la respuesta traumática; pero no fué así. Aquel pobre hombre se 
postró de rodillas, le pidió mil perdones, y hasta se dice le agradeció 
•el castigo por la falta que había cometido, aunque involuntaria, al man­
charle, por no haber tenido el suficiente cuidado. Este joven fué Ber- 
nardino Obregón.

Latigazo formidable debió de sufrir su alma por la actitud del 
villano. Alma noble, pero a la deriva en la vida humana, se retira 
de ésta y funda la Cofradía de los Hermanos Obregones para el ser­
vicio de los enfermos. No le bastaba con adorar a Dios, sino que quería 
añadir un sacrificio en provecho de los pobres enfermos. Veamos lo 
que dice el libro de las constituciones y ordenanzas de los hospitales 
General y de la Pasión:

“ Su principal ocupación (de los Hermanos Obregones) se refiere 
a la salud corporal de los enfermos; por eso cuidan de su limpieza, 
convirtiendo las ascosidades en delicias; asisten a las Visitas de Médi­
cos y Cirujanos, para hacer a su tiempo prácticos y executivos los
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remedios. Presencian, y distribuyen la comida, para que se dé medida, 
limpia y sazonada; en fin, lo hacen todo porque concurren a todo quanto 
se hace con todos los enfermos. En este grado de ocupación, que ellos 
reputan de honor y dignidad, los ha colocado la Junta de Gobierno. 
Según el capitulo V I de sus Estatutos, etc.

No quiero, lector, entretenerte más, porque tienes que leer, y no 
sólo leer, sino pensar en los capítulos de este interesante libro, en el que, 
como en casi todos los de Alvarez-Sierra, encontrarás belleza literaria, 
amenidad, rigorismo histórico y. sobre todo, un gran amor a Madrid.

D o c t o r  J u l i á n  d e  V i l l a

Decano de la Beneficencia Municipal de Madrid
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INTRODUCCION

Dos criterios un poco antagónicos han venido informando las cró­
nicas e historia del antiguo Madrid. Según unos, tuvo un pasado inte­
resante, suponiendo que en tiempos de la dominación sarracena fué un 
pueblo grande v rico, con muchas mezquitas e iglesias mozárabes, con 
grandes ai poblados arrabales, notables escuelas de Astronomía 31 buenas 
instituciones hospitalarias. En el orden higiénico, poseía un clima tem­
plado y  apacible, región de buenos aires y  limpios cielos, con buena 
agua y una de las ciudades más sanas del reino árabe de Toledo. 
En cambio, para otros autores era recinto de escasa extensión, sin im­
portancia agrícola, comercial ni intelectual, sucio, insano, con sus pocas 
calles convertidas en arroyos donde se vertían toda clase de inmundicias. 
Carecía de buenos edif icios, y sus templos, lo mismo los de las religio­
nes árabe y  judaica, como después los cristianos, no se caracterizaban 
por su mérito arquitectónico. Es preciso, según estos autores, llegar 
al tiempo de los Austrias para poder tomar a Madrid en consideración 

Pero existe un aspecto poco estudiado, motivo del presente trabajo, 
y  que debe tenerse en cuenta siempre que del antiguo Madrid se hable. 
Nos referimos a su espíritu caritativo, de alta humanidad y amor al 
prójimo, que lo llevó a ser una de las poblaciones que más hospitales 
fundó. Algunos de ellos, de origen inmemorial (no puede ni fijarse la 
fecha aproximada en que se crearon), prestando servicios de medicina, 
sin distinción de razas, con anterioridad a la conquista de Alfonso VI. 
Tantos fueron los hospitales, que muchos de ellos languidecían por falta 
de fondos, dando lugar a que la asistencia fuese incompleta, y Felipe II
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concibiese la idea, que llevó a la práctica, de reunir todos en uno solo, 
dando origen al Hospital General.

Madrid fué uno de los lugares de España que más se preocuparon 
de la indigencia y  del infortunio. Es necesario no perder de vista que, 
por egregias que sean las bases constitutivas de un Estado, por muy 
acertada que resulte su organización administrativa, por muy sabias 
y  previsoras que sean las leyes que regulan el acumulamiento de la 
riqueza para mantener con cierto equilibrio las fortunas, siempre y  en 
todas partes hemos de encontrar la desigualdad de posición, la des­
igualdad de carácter, la desigualdad de medios, la desigualdad en todo. 
Adonde quiera que dirijamos la vista tropezaremos con disimilitud de 
condiciones, con diferencia de aptitudes, con goces y  con privaciones, 
con prosperidad y  con miseria; en una palabra: con ricos y  pobres; 
porque en el orden moral la diversidad de categorías sociales constituye 
una ley tan permanente como la diversidad de formas en el mundo 
físico. La razón alcanza sin violencia esto que a muchos parece fenó­
meno, y la Historia, que es la calzada por donde se camina a través 
de los siglos hasta donde nos es posible rastrearla, nos presenta, a lo 
menos como un hecho universal y  común a todcís las naciones que 
pueblan el mundo, la pobreza en todas sus gradaciones; y  como otro 
hecho, el que los anales del mismo no dan noticia que haya existido 
en él pueblo tan afortunado que lograse en fuerza de una legislación 
robusta y  sabiamente confeccionada ver extinguida la pobreza.

La historia de la hospitalidad madrileña, llena de timbres gloriosos, 
de ejemplos edificantes y  de provechosa enseñanza, no ha sido anali­
zada cual su importancia reclama, y es fuerza que lo sea en atención 
a los imperativos de la verdad en estos momentos en que todos los 
países del mundo se preocupan por la defensa de los humildes, de 
los económicamente débiles y de los enfermos, como base de un sistema 
para detener los avances del odio de clases.

Las ideas sobre asistencia y  socorro a los necesitados durante los 
tiempos antiguos no debieron de ser otras que las que se mostraban
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en las edades del paganismo: prácticas de hospitalidad consuetudinaria, 
miras de convivencia política o privada, efecto alguna vez de emo­
ciones naturales del corazón; emociones siempre pasivas y  casi inertes 
cuando no obra en ellas el resorte de la idea moral ni siente el alma 
los llamamientos de la conciencia. Las que nos ofrece el mundo pagano 
en la línea de la beneficencia rara vez dejan de estar contaminadas de 
espíritu de vanidad, de arranques de vanagloria o de miras de egoísmo, 
como no dulcificadas por el aura vivificante de la religión. Sólo el 
Evangelio, que tanto se sobrepone a todas las demás creencias, elevó 
la caridad al mayor grado que cabe en el sentimiento humano. No está 
escrito allí como máxima ni como consejo el amor a nuestros semejan­
tes: está como precepto, como mandato divino, del que no puede exi­
mirse ningún nacido, porque en la larga escala de la virtud caritativa 
caben todos aquellos actos que traen no sólo beneficios materiales a 
nuestros semejantes, sino alivios, consuelos y  significados de amor, que 
pueden venir de las personas de todas condiciones, entrando las más 
infelices. Este fue el éxito de la Beneficencia madrileña.

A no dudarlo, el espíritu genuino de caridad en España es coetáneo 
a la aparición del cristianismo. N o podemos en este punto llevar muy 
allá las indagaciones, ni remontarnos a más altura que a la que alcan­
zan las conjeturas y  probabilidades, supuesto que no nos es dado saber 
con certeza en qué época y bajo cuáles auspicios surgen las primeras 
instituciones. En las oscuridades del lejano período a que nos referimos 
se pierden de vista los hilos de la Historia, y  faltándonos cabos a que 
asirnos para salir de su laberinto, nos hallamos privados de examinar 
a buena luz los hechos. Cuando empiezan a vislumbrarse, asoman ya 
de un modo ostensible los destellos de la caridad bajo las formas múl­
tiples que irradian de la moral evangélica.

La piedad se muestra desde los principios por medio de actos de 
misericordia ejercidos largamente. La limosna y  el hospedaje fueron 
el principal recurso de la pobreza en la Edad Media. Eran estos actos 
no sólo un deber de conciencia, sino muchas veces una carga legal im-
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puesta por los que instituían feudos y niayorasgos a los que habían 
de sucederles en el disfrute. Los prelados, como las Comunidades mo­
nacales, la Nobleza como el estado llano, cada cual en la esfera de 
sus respectivas posibilidades, todos se mostraban a porfía dadivosos y 
benéficos, todos, con fe  pura y desinteresada, sacrificaban una parte 
de sus fortunas en aras de la indigencia.

Paralelamente a la descripción de todos los hospitales desaparecidos, 
nos ocuparemos de la evolución de la Medicina madrileña desde los tiem­
pos más remotos en que nos ha sido posible encontrar fuentes infor­
mativas, y como parte final, colofón obligado, hablaremos de todos los 
establecimientos asistenciales médicoquirúrgicos que hoy funcionan, 
compitiendo por su organización con los mejores servicios hospitalarios 
de Europa y América.
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Médicos judíos, moros curanderos, embaucadores y charlatanes vagabundos 
debieron de ser los consultores a quienes recurrían en sus enfermedades los 
habitantes del Madrid anterior a la conquista de Alfonso V I. Después, a medida 
que se fundaban los primeros conventos y nacían Ordenes religiosas, compartieron 
con los hebreos el ejercicio de la facultad frailes médicos, los cuales, aun faltando 
algunas veces a las órdenes- prohibitivas emanadas de Roma, cultivaban la Medi­
cina monacal y la empleaban como auxilio a los cristianos, a quienes repugnaba 
tener que recurrir a individuos que profesaban distinta religión.

Mas justo es decir que, antes y después de la conquista, fueron los heljreos 
los que casi monopolizaron el arte y la ciencia de curar, haciéndolo con no poco 
acierto, si tenemos en cuenta el estado de los conocimientos terapéuticos y quirúr­
gicos en aquella época. Eran superiores, desde luego, a los charlatanes y curan­
deros, e incluso a los monjes, que casi siempre confiaban en lo sobrenatural y en 
la influencia del milagro, teniendo además el inconveniente de las grandes limi­
taciones que representaba el no poder practicar la cirugía.

En tiempos remotos, después de que Tito, hijo de Vespasiano, sujetó la Judea, 
muchos de los judíos que pudieron escapar a la destrucción del templo de Jeru- 
salén se fugaron, buscando un asilo en Oriente, en Babilonia, en Egipto; y  en 
España entraron las familias más numerosas, viniendo entre ellas, como acerta­
damente discurre el historiador D. Juan Ortega Rubio, los restos de las tribus de 
Benjamín y Judá, que poseían condiciones muy favorables para el ejercicio con 
éxito de la Medicina, por tres razones: primera, eran inteligentes y con extensa 
cultura; segunda, conservaban de las leyes mosaicas y del Talmud numerosos 
preceptos higiénicos y datos farmacológicos; tercera, por su condición de avaros 
y acaparadores de dinero, manifestaban predilección por un oficio reportador de 
buenas ganancias, que sabían explotar aiando el paciente lograba la curación. 
De acuerdo con su psicología, atendían con exquisito celo al enfermo que caía en 
sus manos; le hacían numerosas visitas; preparábanle ellos mismos las pócimas, 
y las asistencias resultaban muy del agrado de los clientes, que, entonces como hoy, 
preferían un médico afectuoso que no les escatimase las consultas y reconocimien­
tos, a otros más sabios e inteligentes que los descuidasen.

Poco después de la llegada de Alfonso V I, se establece, como más adelante 
veremos, junto al antiquísimo ¿antnario de Atocha, un hospital de peregrinos que 
pronto se' convierte en hospital general, donde, con la amplitud de criterio de la
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caridad e hidalguía madrileñas, abre sus puertas para todo el que necesite sus
auxilios, haciendo caso omiso de creencias y de razas.

A  los médicos del medievo madrileño (si hemos de hacer caso a las referencias 
de libros y cronicones cuando en sus páginas se refieren a personajes enfermos 
y al modo de desenvolverse sus dolencias) se les guardaba profunda veneración, y 
vivían con no poca holgura. Algunos se hacían acompañar por pajes y criados, 
visitaban en caballos o muías lustrosas, y  se ataviaban con trajes de ricas telas, 
sedas, túnicas flotantes, con las que, al mismo tiempo que hacían ostentación de 
su atuendo indumentario, daban realce y solemnidad a su ministerio

Así como en el resto de España, había vanas clases de facultativos, físicos 
o médicos puros, doctores, cirujanos de heridas, algebristas y arujanos coma­
drones. La nomenclatura y denominaciones de los prácticos del arte d e^ ra r  fueron 
múltiples. Un dato curioso, y que demuestra el grado de adelanto y buen sentid 
de los naturales de la ViUa, era el de que para la asistencia a los partos a 
riosos preferían ios hombres a las mujeres. Esto es mucho mas interesante si 
tenemos en cuenta la coexistencia con familias moras, cuyas esposas y favoritas 
no podían ser curadas ni vistas por los médicos sino en caso de gravedad, por su

“ t e ^ n  el üempo, los judíos iban monopolizando la Mediana, machos
de los cuales se convertían a nuestra religión para no tener ^
relaciones con los clientes cristianos. Conviene advertir que cuantos hebreos 
convivieron con los antiguos madrileños demostraban gran ínteres en sus conv 
S c L s  particulares, sobre todo los de las ciases cultas, e incluso en las predica­
ciones de la Sinagoga, en afirmar que ellos no eran deici^s y
no habían podido intervenir en la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 
pues emigraron a España varios siglos antes del nacimiento de Jesús, teniendo
nnr ello las manos limpias de sangre.

Mientras tanto, la Medicina monacal aparece vinculada en los ta .k s  bend 
del monasterio de San Martín y en los monjes med.eos del convento de San

“  origenes del prnni.ivo nronasterio de San Martin se han querido remontar 
a los tiempos anteriores a la invasión musulmana (en que acaso aun no existiese 
Madrid c L o  dice Mesonero Romanos, algo hiperbólicamente); pero parece lo 
m í  p l X  qne fuese fundado por el Rey Don Alfonso V I a los pocos anos 
de la conquista. Este Monarca concedió al prior y monjes de la Comunidad y su 
nieto Alfonso V II lo confirmó en 1126, el importante privilegio de 
poblar un extensísimo terreno colindante con Hortaleza, según fueros de Santo 
Domingo y de Sahagún. Tal devoción adquirió esta casa religiosa, que a ella acu 
dian t o d J  los vecinos pudientes del arrabal, y muchos del recinto cercado, en 
auxilio de sus necesidades espirituales, y de sus necesidades espirituales y mate­
riales (comida y limosna), los pobres. Unos y otros recibían medicinas la famosa 
botica conventual, asi como los consejos de terapéutica e higiene dictados por
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los monjes médicos, si bien éstos no acudían a los domicilios de los paaentes 
nada más que en casos muy difíciles, reduciéndose, por tanto, sus servicios a los 
análogos de nuestros actuales dispensarios y policlínicas. -

Otro convento cuyos frailes alcanzaron fama por su competencia medica fue 
el de San Francisco, erigido por el propio Santo patriarca Francisco de Asis, 
venido a Madrid en 1217, y a quien ofrecieron sus moradores un sitio en que 
fundarlo fuera de la muralla, a la parte del río Manzanares. Asi lo hizo, cons­
truyendo con sus propias manos una choza y una pequeña ermita, que luego se 
conservó en la huerta del convento al lado de una fuente con cuyas aguas es 
tradición que amasaba la tierra el Santo para conseguir los adobes y ladrillos
de su modesto edificio inicial. _ . ,

El extraordinario fervor de los madrileños a esta piadosa casa se intensifico 
con el tiempo, logrando introducir adelantos y mejoras que convirtieron el pri­
mitivo edificio de la ermita en un templo y monasterio bastante espaciosos. Desde 
los primeros días de la fundación, según avanzaban los cimientos, los monjes, 
llevados por el aura de su popularidad, entraban en muchos hogares y esto 
motivó el que unos cuantos religiosos que poseían conoamientos de Medicina, 
tuviesen que aplicarlos cuando lo requerían las circunstancias.

Sin embargo, las autoridades eclesiásticas debieron de recibir algunas severas 
advertencias, dimanantes del Concüio de Letrán de 1139 y del edicto de 1163, en 
que Su Santidad prohibía a todo eclesiástico la realización de operaciones quirúr­
gicas, fundándose en el horror de la Iglesia a la sangre; como consecuencia, la 
L u ación  de los profesos de San Francisco y San Marün decayó mucho ^  el 
sentido médico. A l acercarnos al final del medievo, se debilita ya en absoluto, 
perdiendo la mayoría de su clientela, en_ contraposición con los facultativos israeli­
tas, que ven aumentar su secular prestigio.

La cultura médica de estos monjes, como es lógico, era bastante inferior a su 
cultura filosófica, teológica y literaria; pero suplían estas deficiencias con su talento 
v buen sentido, unidos a los muchos años de experiencia. Asociaban a los preceptos 
facultativos los consejos de orden místico, fe en lo sobrenatural y en la_ intercesión 
de los Santos abogados de las diferentes enfermedades: Santa Lucía, para las 
enfermedades de los o jos ; Santa Apolonia, para los dolores de muelas; San Ra­
fael, para los tullidos; San Roque, para la peste; San Blas, para los ^ e s  de 
garganta, y sobre todo San Damián y San Cosme, para toda ciase de dolencias
V cronicismos. . ,

Por lo que se refiere al orden exclusivamente científico, debemos reconocer
en esta Medicina monástica una buena base botánica, nacida en el perfecto cono­
cimiento de las plantas; en el cultivo seleccionado, dentro de las huertas abaaales, 
de aquellas que se consideraban útiles curativamente; en la recolección por los 
alrededores de Madrid y por Somosierra y Guadarrama de las que ellos carecían, 
y en la preparación cuidadosa de infusiones, extractos y pócimas diferentes. 
Habían adquirido algunos estudios de Anatomía teórica, y  leído la famosa obra
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de San Isidoro titulada D e  lo s  or íg en es , verdadera enciclopedia antropológica, 
compuesta de varios libros, cada uno de los cuales trata materias diferentes de 
Medicina y ciencias naturales, siendo el cuarto el que se ocupa propiamente 
de la primera. La biblioteca del monasterio de San Martín llegó a poseer bastantes 
libros: no así la del convento de San Francisco; pero en ambas podrían consultar 
seguramente los textos del abad de Fulda y arzobispo de Maguncia Habranus 
Maurus, quien por primera vez llamó físicos a los médicos; los de Santa Hilde- 
garda, Benedictos Crispus y los de la escuela de Salerno.

A  medida que decaía la popularidad de los frailes médicos, se exaltaba la de 
los médicos-seglares, judíos conversos y cristianos, si bien estos últimos lo eran 
en escaso número. Su cultura íué progresando por utilizar como fuentes de cono­
cimiento todas las obras que caían en sus manos, sin distinción de países ni 
creencias: los hebreos se preciaban de buenos traductores de todos los idiomas.

Por si fuese poco, vinculaban la profesión de padres a hijos, y  crearon una 
especie de casta en que éstos heredaban de los progenitores la inclinación por la 
Medicina, y desde niños iban adquiriendo una sólida experiencia, familiarizándose 
en la vida del hogar con el diagnóstico precoz y con el pronóstico.

En las referencias que nos proporciona la literatura de los autores clásicos 
y libros antiguos de orden clínico se ve que los médicos judíos utilizaban acerta­
damente los elementos de juicio que les proporcionaba el pulso y la orina, anali­
zando y observando con gran detenimiento el primero y las segundas dos veces 
al día, para lo cual las distribuían solemnemente delante del enfermo en diferentes 
vasos, con objeto de separar sus sedimentos y arenillas y ver si salían mezcladas 
con sangre o pus.

En terapéutica manejaban con gran soltura (acaso con demasiada soltura) la 
sangría, los purgantes y los revulsivos. Daban preferencia a la farmacología 
de origen vegetal, siendo medicamentos usuales el áloe, la coloquíntida, ruibarbo, 
malvavisco, muérdago, ruda y una profusión de jarabes, Al lado de esto había 
fórmulas raras y enrevesadas en las que se destacaban sustancias absurdas, como 
polvos de coral y de asta de toro. Eran muy aficionados a las medicaciones tópicas, 
con fricciones y pomadas. La dieta habitual en las enfermedades agudas era el 
caldo de gallina y las horchatas.

Una costumbre implantada por la terapéutica hebrea fué el tomar leche de 
burra al amanecer para la curación de la tisis y de los catarros, práctica que se 
conservó en Madrid hasta finales del pasado siglo. Otro detalle interesante y que 
habla en favor de la cultura madrileña medieval es el uso de los baños, tanto 
con fines curativos como por limpieza e higiene, Era costumbre en la época de 
verano bajar a las riberas del Manzanares para tomar los famosos baños de río 
al caer la tarde, y desde tiempo inmemorial existía en la calle de Segovia una 
instalación de baños públicos que, suprimidos sin causa justificada, fueron res­
taurados por real cédula del Monarca Don Alfonso el Sabio.

Tres enfermedades debieron de constituir la preocupación de los habitantes
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de la Villa: la pulmonía, el cólico de Madrid y la lepra. De la primera dan muchas 
referencias los escritos antiguos, atribuyéndola a la proximidad del Guadarrama, 
cuyo viento, decían, mata a un hombre y no apaga un candil. El cólico de Madrid 
llegó a considerarse casi como una entidad nosológica, persistiendo su fama hasta 
el siglo X V I I I ,  en que el doctor Luzurriaga lleva este tema, para su discusión, a la 
Real Academia de Medicina. Respecto a la lepra, iué la enfermedad más temida 
y objeto de preferentes atenciones, consiguiéndose de Don Alfonso X  la amplia­
ción del hospital de San Lázaro, en las afueras de la cuesta de la Vega, donde, 
según la tradición, años más tarde bajaba el niño Miguel de Cervantes para visitar 
a un condiscípulo suyo, el hijo de Chopa, que allí se encontraba hospitalizado, y al 
observarle éste que se podría contagiar, le respondió el futuro autor del Q u ijo te :  
“ Pobre soy como tú, y aquí me traerían también.”  De esto volveremos a ocuparnos.

La Cirugia estaba en manos de los cinijanos barberos, que. dicho sea de paso, 
no dejaron rastro de una actuación muy destacada. Bien es cierto que las circuns­
tancias, por un complejo de determinismos, no eran lo más a propósito para el 
desarrollo de esU rama del arte de curar. Se reducia a la aplicación de complicados 
vendajes en las varices y lesiones cutáneas de las extremidades.

Había algunos afortunados cirujanos de heridas, hábiles en la extirpación de 
zaratanes, desbridamientos de abscesos y tratamientos de tumoraciones superficiales. 
La reducción de fracturas y luxaciones corría a cargo de expertos algebristas, que 
adquirían su técnica practicando con pastores que sabían desarticular artificialmente 
y luego volver a reducir las grandes coyunturas de las cabras y corderos. En el 
L ib ro  d e  la C etrería  se habla de un noble que de Alcalá trajeron a Madrid con 
una luxación de hombro y que rápidamente .se la redujo un médico de la hospe­
dería del santuario de Atocha.

También estaban acreditados los cirujanos que tenían gracia (frase popular) 
para curar el mal de piedra.

En contraposición con lo ocurrido en otras regiones, los médicos mahometanos 
tuvieron aquí escasa importancia, acaso oscurecidos por el influjo de los hebreos 
y por los físicos de los monasterios de San Martín y San Francisco. Esto no 
quiere decir que algunos no llegaron a conquistar gran fama, como, por ejemplo, 
Aliben-Almegerethi, nacido en Madrid, que escribe su famoso libro de A m m alt- 

buum  g en era tion e , y Mohanedi Jebth.
Conviene hacer la advertencia de que mientras los médicos judíos se orientaban 

en el sentido de la experiencia y de la práctica, guiados además por la lectura 
de los mejores autores, y los frailes la fundamentaban en la Filosofía, la especu­
lación teórica y la fe en lo sobrenatural, a los médicos moros les dió por la 
Astrologia, profundizando en los conocimientos cosmográficos y concediendo gran 
importancia al influjo de los astros en la evolución de los procesos patológicos.

Al llegar a la Alta Edad Media, tiene nuestra capital el timbre glorioso de 
haber contribuido con su espíritu humanitario a la fundación de curiosos hospi­
tales, dato interesante y que dice mucho de su estado de adelanto: hospitales cuyo
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recuerdo se borra andando el tiempo y de los que se conservan pocos antecedentes, 
en parte por las grandes transformaciones urbanas que experimenta Madrid en 
los subsiguientes siglos, y en parte también por aquella draconiana orden de 
Felipe II clausurando lo que él denominó hospitales menores, aun cuando algunos 
eran magníficos por su arquitectura, fines benéficos y organización asistencial- 
El de Atocha (llamado luego de San Ginés), el de las Mujeres Perdidas, los de 
San Lázaro, San Ricardo y Peregrinos aparecen como de origen inmemorial. 
Los de Pestosos, Agonizantes, Santa Ana y Santa Catalina pertenecen ya a fechas 
exactas.

En la dirección y organización de todos estos establecimientos intervienen 
profesores cada vez más competentes, ya que poco a poco las escuelas de Toledo 
y Burgos, así como la Universidad de Salamanca, van aportando elementos valio­
sos a la Medicina matritense. Esta no deja de infiuir en lo posible al mejora­
miento urbano, aun cuando no vamos a caer en la puerilidad de considerar a la 
primitiva Villa del Oso y del Madroño como un dechado de perfecciones, pues 
en aquellos siglos, excepción hecha de la alcantarilla de San Pedro, señalada en el 
Códice de los Fueros de Alfonso X I, no existía ninguna, y por otra parte, las 
prácticas de higiene y limpieza son exquisiteces que a casi todas las poblaciones 
se les fué dado en el correr de la civilización.
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HOSPITAL DE ATOCHA Y DE SAN CINES

El hospital más antiguo de que se tiene noticia en las crónicas de Madrid es 
el del camino de Atocha, cuya fecha de origen se remonta a tiempos inmemoriales, 
y  aparece prestando asistencia a cristianos, moros y judíos años antes de la con­
quista. Según Hernández Morejón, data del siglo xi.

Sabido es que los madrileños, con una de esas simpáticas características de su 
psicología noble, cordial y acogedora, dieron lugar a una relativa convivencia 
entre los que profesaban la religión de Mahoma, la judaica y la de Cristo. Cierto 
que en ocasiones, cuando se sentía próxima la llegada de las tropas castellanas 
y leonesas, al surgir tumultos, motines o algún acontecimiento de orden interno, 
repercutía en la persecución de los cristianos; pero normalmente hacían inter­
cambios de productos, se servían unos a otros, estableciéndose lazos de sincera 
amistad, y así vemos que en las verbenas de San Juan y San Pedro acudían los 
moros a divertirse con sus enemigos de religión, y al reves, cuando aquéllos 
conmemoraban la Pascua del Carnero y el aniversario de Mahoma, también se 
expansionaban los católicos.

Los sarracenos, sobre todo al final de la Reconquista, toleraban el fervor reli­
gioso de los madrileños y sabían que éstos rendían culto a diversas imágenes en 
ermitas y santuarios más o menos ocultos. Esto debió de ocurrir con el santuario 
de la Virgen de Atocha y la creación en el mismo de una hospedería y hospital, 
que, por estar situados muy a extramuros, sirvió más tarde para que los peregrinos 
que por allí cruzaban fuesen atendidos en sus necesidades y dolencias. Después, 
este hospital de peregrinos, dirigido por médicos y cirujanos competentes, exten­
día su acción a todos los madrileños, no siendo los moriscos los que menos uti­
lizaban sus servicios, y algunos de los primeros médicos fueron judíos.

La sagrada imagen, dice el ilustre historiador y cronista D. Antonio Velasco 
Zazo, tomó nombre de los atochares o campos de esparto que había en aquellos 
alrededores, y también porque la imagen estuvo escondida entre los matorrales 
y maleza de los citados campos.

La leyenda de esta imagen es muy curiosa. La tradición conserva aún detalles 
del antiguo milagro que la gracia de Dios obró en la mujer e hijas de D. Gracián 
Ramírez, buen caballero matritense y soldado valeroso. Sucedió que perdida la 
villa de Madrid, y apoderándose de ella los infieles, obligó al citado personaje 
a ausentarse y buscar cobijo en un castillo de Rivas. próximo al río Jarama.
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Gran devoto de la Virgen de Atocha, a quien veneraba en grado sumo, temía por 
la suerte de esta escultura y por el santuario donde se le rendía culto, hasta el 
extremo de aventurarse un día a venir a Madrid y hacer una visita a la Virgen 
en su casa, no hallándola de momento, sino, tras varias indagaciones, escondida 
entre unas hierbas, besando de contento la tierra y prometiendo hacer allí mismo 
una capilla, para lo cual volvió con su mujer, hijas, familiares y amigos, empren­
diendo todos juntos la obra, que desató la furia de unos desalmados moros, enta­
blándose reñida lucha y llevando Ramírez y los suyos las de perder, hasta el 
punto de que, antes de caer en poder del enemigo y ser ultrajadas, a petición de 
ellas mismas, el caballero cristiano cortó la cabeza de su mujer y de sus hijas, 
trabándose enorme combate, del que las huestes de D. Gracián resultaron victo­
riosas, volviendo a dar gracias a la Virgen y hallando en la comenzada capilla, 
sanas y arrodilladas en oración, a su mujer y a sus hijas, terminando cuanto antes, 
en acción de gracias, la capilla en el mismo sitio donde acaeció el suceso.

Por eso aquel santuario era tan antiquísimo y tan inmemorial la devoción 
a esa imagen, que dicen labró San Lucas y trajo a España el Apóstol San Pedro, 
dándole culto sus discípulos con el título de Nuestra Señora de Antioquía. Desde 
luengas tierras venían los devotos en peregrinación a este santuario. Y  eran tantos 
los peregrinos, que se construyó contigua al santuario una hospedería, y más 
tarde el hospital.

Conviene recordar, aunque sea brevemente, cuál era la situación del paseo de 
Atocha en los finales de la Edad Media.

Desde la Puerta de Guadalajara (calle Mayor, frente a Platerías) principiaba 
un arrabal, en el que vivía el noble Francisco Luxán; una gran laguna ocupaba 
gran parte de lo que hoy es Plaza Mayor, y todo estaba rodeado de pantanos 
y hierbas amarguísimas. Más adelante principiaba el viñedo que perteneció a Fuen- 
carral, y  allí estaba la ermita de la Cruz; una larga calle de álamos, en dos hileras, 
se dirigía al santuario de Atocha; pero antes se encontraba la ermita de San 
Sebastián,’ y más adelante la de Santa María Magdalena, y a poca distancia la de 
Santa Catalina; un espeso olivar había también en estos contornos, asi como el 
humilladero debCristo de la Oliva; ermitas y humilladeros que fueron elevándose 
tan pronto como el pendón del Rey castellano Alfonso V I ondeó en la muralla.

Otro paseo de árboles y una fuente de pesada construcción en medio, con una 
llave dorada; cuestas y sinuosidades, barrancos y desfiladeros; esto es lo que 
en el camino de Atocha se veía, más un crecido arroyo, que atravesaba caudaloso 
en corriente en ocasión de lluvias. Alguna quinta particular de trecho en trecho, 
habitada por labriegos, siendo una de las más hermosas la de Juan Antonio Luxán, 
señor de Almarza.

Muy frecuentado el santuario por los vecinos de Madrid, que lo visitaban no 
obstante la gran distancia que había desde la orilla adyacente a la ermita, tenia 
un huerto con abundante agua, y en su recinto, cuatro capillas para comodidad 
de los que iban a visitar a la Virgen; andando el tiempo se ampliaron la hospedería
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y el hospital para los peregrinos que llegaban enfermos, y ambos establecimientos 
fueron dotados de muy completo servicio para aquella época.

Después en el santuario de Atocha se fueron reuniendo las banderas victoriosas 
de la Reconquista, llegando a alcanzar el número de 226. Estas banderas fueron 
testimonio de otras tantas batallas ganadas por nuestros mayores; los turbantes 
y las cadenas, las lanzas y las picas allí aglomerados probaban la gran fama de la 
imagen, si bien el primer trofeo que se colgó fué en tiempos de Fernando el 
Emplazado, y acaso una de las primeras lámparas de plata se debió a Dona Mana 
de Padilla, que además protegió mucho al hospital, dando dinero para mejorar la 
botica e interviniendo directamente en la elección de médicos, físicos y cirujanos 
para que fuesen de los más expertos y sabios.

De este santuario y hospital debió de tomar nombre la calle de Atocha, sea 
por el prado de Tocha o el de Atochar, donde pacía el ganado hasta que se 
prohibió en el fuero de la capital, o sea por el origen tan remoto que se pretendió 
dar a la santa escultura de la Virgen, venerada según la tradición que hemos
referido. _ . , „

Este hospital duró hasta que el César Carlos I cedió el santuario a la Comu­
nidad de Dominicos, trasladándose entonces al final de la calle del Arenal, en las 
casas chicas del Conde de Villamediana, tomando el nombre de los Caballeros 
de San Ginés.

Por cierto que es curioso el siguiente episodio; el hospital de Atocha estaba 
asistido y administrado por una Hermandad de caballeros. Cuando Carlos I acordo 
ceder el santuario y sus dependencias a los frailes de Santo Domingo, tuvieron 
una reunión con el Monarca, en la cual pedian que rectificase su decisión y que 
dejase el hospital independiente del convento. A  la reunión acudieron dos médicos
y un cirujano. . .

No pudiendo llegar a un acuerdo, dos de los cuatro caballeros que asistían
a la entrevista negaron al Emperador el derecho de desahucio, y llegaron a ^igirle 
la debida indemnización, que fué concedida, con la cual pudieron organizar el 
nuevo hospital.

Pero los otros dos le concedían, el dominio absoluto sobre los bienes de sus 
vasallos, y  en estas desavenencias hubo palabras de alusión y ofensa. A l salir 
de la entrevista, seguían disputando violentamente, hasta que, al llegar al paseo 
que iba al olivar de los Cañizares, tiraron de los estoques y se batieron, luchando 
al pie de unos olmos, que más tarde fueron talados por el aumento de población, 
y quedó uno en el centro de la calle, que aun permanecía en el siglo x v iii y que, 
según algunos cronistas, dió el nombre a la calle del Olmo.

En el desafio murieron dos de los caballeros de San Ginés, lo que afligió 
profundamente al Monarca.

El hospital de Atocha se trasladó a la calle del Arenal, denominándose hospital 
de San Ginés, y subsistiendo hasta la supresión de los hospitales menores por 
Felipe II. En este hospital de San Ginés actuaron médicos famosos. Entre éstos.

11

Ayuntamiento de Madrid



Cristóbal de Vega, uno de los profesores más ilustrados de su siglo y de los que 
trabajaron con mayor esmero por los progresos de la ciencia, médico de cámara 
del Príncipe Don Carlos, a quien curó de unas rebeldes cuartanas, curación que le 
valió el ser uno de los médicos de mejor clientela en la Corte.

Otro médico notable de este hospital fué D. Francisco Núñez de Oria, alumno 
prestigioso de Alcalá de Henares, que se establece en Madrid hacia 1550, y uno 
de los últimos, el doctor Martín García de Guevara, »que fué enterrado en la 
capilla de la iglesia de San Ginés el 22 de abril de 1594.
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HOSPITAL DE SAN LAZARO

Es interesante el madrileño hospital de San Lázaro por cuatro considera­
ciones; primera, fue el primer hospital de leprosos; segunda, años mas tarde se 
transformó en el primer hospital dermatológico: tercera, tuvo una organización 
acertadísima en el orden asistencial y  clínico, extendiendo su acaón a todas las 
dermopatías, y cuarta, fué el primer hospital madrileño donde se trataron enfer­
mos de sífilis.

Afirman Madoz y Cambronero que se fundó en tiempos de los mahometanos, 
mucho antes de la conquista de Madrid, y prueba de ello que entre los profesores 
que allí ejercieron la dirección facultativa figuraron médicos moros y judíos. Otra 
prueba es la de que en un principio no se llamó de San Lázaro, sino de leprosos, 
pues en tal época Madrid no era cristiano todavía.

Estaba situado en la calle de Segovia, entre ésta y la cuesta de la Vega, en 
extramuros. Según Mesonero Romanos, en su solar se levantaron después la casa 
ducal de Osuna y el palacio de Benavente. Aquel sitio lo llamaban los madrileños 
el Alto Sano, y por este concepto de salubridad lo escogieron.

En un principio se utilizó sólo para curar la lepra; pero en vista de que había 
pocos casos de esta enfermedad, se dedicó también a curar la sarna y la tma, 
teniendo un a modo de dispensario, en el que asistía enfermería ambulatoria. Era 
un lugar rodeado de varias huertas, de cuestas y desfiladeros peligrosos, pues no 
estaba aún formada la calle de Segovia; próxima se veía también la posesión del 
duque de Gandía, lo cual contribuyó a que fuese un lugar bien ventilado y soleado.

Este hospital se suprimió, agregándole al de Antón Martin (San Juan de 
Dios) cuando la reunión de los hospitales menores en 1609, reinando Felipe II, 
y teniendo en cuenta que ya no era un hospital de lepra, sino un verdadero hos­
pital de enfermos de la piel, y que no debían existir dos de la misma especialidad.

Está ligado el hospital de San Lázaro a un suceso que merece ser referido. En 
la calle que hoy se denomina de Chopa había una huerta, a cuyo hortelano le 
pusieron por apodo “ el Chopa” , el mismo que le quedó a su hijo, cuyo nombre 
propio era el de Rodrigo de Guevara; asistía al Estudio de la Villa, cuya aula 
de latinidad regentaba el maestro Juan López de Hoyos, y fue uno de los condis­
cípulos y más predilectos amigos de Miguel de Cervantes, con quien jugaba en 
la huerta y se divertía en la charca y en la noria. Este hortelano era uno de los 
vendedores de verduras que había en la Plaza Mayor, y su hijo acudía como
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acólito a la capilla del Obispo, junto a San Andrés, viviendo todavia el ilustrisimo 
señor don Gutiérrez de Carvajal, y cantando como niño músico en el coro.

Adoleció de la enfermedad de viruelas, y como su padre era pobre, lo llevaron 
al hospital de San Lázaro del Alto Sano, pues la viruela estaba considerada como 
una enfermedad simplemente de la piel, y allí le iba a visitar el que luego fué 
autor de E l In g en io so  H id a lg o  D o n  Q u ijo te  de la M ancha. Mas el niño enfermo, 
temiendo se contagiase su compañero, le decía; “ Ivo te acerques a mi, Miguel, 
pues se te han de pegar las viruelas que yo tengo” , y Cervantes le contestaba 
todos los días: “ Pobre soy, como tú; en este hospital estaremos juntos.” Conva­
lecido el enfermo, volvió a ejercer su profesión de niño cantor, y como había 
muerto el Obispo fundador de la capilla, el capellán mayor, doctor Barragán, hizo 
labrar el sepulcro del prelado, y entre los niños retratados que figuran en él, uno 
de ellos es Rodrigo de Guevara, que aparecía con semblante enfermo y la cabeza 
peladita, como recién salido del hospital de San Lázaro.
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HOSPITAL DE SAN RICARDO

Respecto al hospital de héticos, u hospital de San Ricardo, hemos de hacer 
una adLtencia previa, a modo de exenlpación. Se ha dicho repet.das veces en 
conierertcias. Congresos médicos y artículos periodísticos (mclnso por nosotros 
mismos) que la primera vea que se establece en Madrid un scnnao hosp'tíario 
para tuberculosos es en el año 1787, reinando el Serenísimo Monarca Don Fer­
nando V I, y en el hospital de la Orden Tercera de San Francisco. Lo ^ r r  do 
es que este Rey dictó las primeras leyes sanitarias sobre esta enfermedad, y los 
terciarios franciscanos organiaaron una enfermería de héticos en el 
la calle de San Bernabé; pero sólo como un servicio mas dentro del plan general
del establecimiento. El primer hospital, fundado
mos victimas de la tisis, nace poco después de la conquista de Madrid por M -  
fonso V I, y  como consecuencia de la exaltación del fervor cariMivo de 1 »  
naturales de la Villa, en lo que hoy se llama calle de la Pac, teniendo por objeto 
: “ g :r todos los eníermos pobres que padeciesen la terrible dolenma, y pam no 
contagiar ni a sus familiares ni a los enfermos afectos de otras enfermedades
lo s  restantes institutos m éd icoben éficos . j  i t

Se levantó a la entrada de la calle de la Paz, esquina a la plaza de la Lena. 
Era un edificio de severa construcción (parece ser que de dos plantas), con g m n ^  
ventanales provistos de rejas. Estos eran amplios, para que en las j l a s  
haber la suficiente aireación y eliminar los miasmas Como se ve P”  ^
lies, ya los médicos de aquel tiempo tenían nocion exacta del contagio
tu bercu losis Y de  la  con ven ien cia  del a ire  puro.

Esta institución, que pertenecía, según afirma D. Antomo Capinani, a una 
Cofradía inmemorial, puso en el centro del edificio una severa y elegante capilla 
cuyo titular era San Ricardo, y de aquí que el hospital llevase 
que la Reina Doña Isabel de Valois, mujer de Felipe II. llamada también Isabe 
d e  la Paz. regaló a esta iglesia una imagen de la Virgen, que pronto d^perto 
gran devoción entre los madrileños, y el hospital se empezó a denomii^r hospital 
S  la Paz. nombre que sostuvo hasta que fué suprimido cuando la reducción de 
estos establecimientos piadosos, agregándole al de San Lazaro, si bien la Her 
mandad tuvo la valentía de hacer la entrega acompañada de una enérgica pro
testa documental, exigiendo la indemnización de la finca.

Después se trasladó la Cofradía a la parroquia de Santa Cruz, uniéndose mas
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tarde a Ja de la Caridad del Campo del Rey, encargándose luego ambas de asistir 
a los reos sentenciados a muerte.

Esta clínica prestó grandes servicios a los tuberculosos pobres. Por cierto 
que en tiempo de los Comuneros ocurrió allí un episodio notable: Madrid per­
manecía neutral al levantamiento de otras ciudades pronunciadas a favor de las 
Comunidades; Segovia y Toledo llevaban muy a mal la inacción de esta villa, 
y esperaban sólo el que se diese el grito de ¡ Viva Padilla! para venir en auxilio 
de los que se sublevasen. Vargas, que era Alcalde de Madrid y que residía en 
el Alcázar, temía por la tranquilidad pública, y conociendo que contaba con 
pocas fuerzas para contener una manifestación del pueblo, conferenció con los 
hidalgos, encargándoles la conservación del orden mientras él marchaba a Alcalá 
de Henares en busca de tropas para guarnecer el recinto.

Apenas hubo salido, estalló la revolución, y el estandarte de los comuneros 
tremoló en Madrid. Los Luxanes, Luzones, Herreras, Barreras, Callazos y otros 
caballeros hicieron frente a los tumultuarios; pero no pudieron vencerlos. El 
terror y el espanto cundieron por la ciudad, mientras que el Ayuntamiento se con­
gregaba en sesión en la torre de los Lujanes, y el pueblo amotinado gritaba por 
las calles. Temerosos los nobles por sus hijas, determinaron encerrarlas en el 
convento de Santo Domingo, y lo mismo quisieron hacer los demás padres de 
familia: pero acudieron tantos, que ya no cabían en el monasterio, y cada uno 
las ocultó por donde pudo.

Trabóse una sangrienta lucha entre el pueblo y la Nobleza, teniendo ésta que 
alojarse en el Alcázar, cuya fortaleza defendió con valor la mujer del Alcalde; 
pero sabiendo los sublevados que llegaba Vargas con fuerzas suficientes, se reti­
raron, recogieron toda la leña y tablas que había en los depósitos, y  asimismo 
las tarimas y  tablados de las tumbas que había en las parroquias, sacándolas 
fuera de la Villa para formar parapetos y barricadas e impedir la entrada a! 
Alcalde y las tropas. Debemos advertir que en Madrid había un considerable 
número de carretas, motivo por el que varios autores opinan que se llamó la 
Carpetana, significación de carro; pero prescindiendo de esto, sigamos hablando 
de la acción de los comuneros, quienes recogiendo cuantas carretas hallaron, se 
dirigieron fuera de la población, y al punto los nobles cerraron las puertas; 
mientras tanto, ellos, en el camino que había entre las vinas y los olivares, desde 
la hacienda de los Ramírez hasta el humilladero de San Antonio (antiguo Buen 
Suceso, en la Puerta del Sol), formaron un parapeto de carros, y  detrás de ellos 
esperaron a los soldados que venían de Alcalá.

En efecto; llegó D. Francisco de Vargas, intimándoles a la rendición, a lo 
que contestaron haciéndole una descarga; el Alcalde les devolvió otra, y así con­
tinuó la defensa hasta que, viendo que los nobles les atacaban por la espalda, 
concibieron una idea atroz, cual fué la de penetrar en el hospital de San Ricardo 
y sacar en colchones a los tísicos, poniéndolos sobre las carretas para que pere­
ciesen si el Alcalde o los nobles les hacían fuego.
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Dícese que esta arrojada y absurda determinación contuvo a las tropas del 
Alcalde, que entró en transacciones con ellos para evitar desgracias, permitién­
doles salir para unirse a ios comuneros de Segovia y Toledo.

Algunos enfermos murieron por el susto y la gran molestia que experimen­
taron en el estado tan lastimoso en que se encontraban.

En los últimos años, poco antes de su clausura, este hospital instaló una sala 
espaciosa para enfermos incurables no tisicos (paralíticos, lisiados y con tumores 
o úlceras), que tuvo existencia efímera.
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ponía en tales parajes mesas de recaudar para pedir y hacer sufragios, como lo 
verificaban. Las mesas, con las bayetas negras, se colocaban en el terreno de 
esta calle con una bandeja encima y la figura de las ánimas del Purgatorio en 
madera, motivo por el cual se denominaba callejón de las Animas a la actual 
plaza de Alonso Martínez.

A l construirse el convento de los padres Mercedarios, los huesos que en el 
corralón del hospital se encontraban fueron depositados en una atarjea de la 
bóveda de la iglesia del mencionado convento, cuya traslación se hizo con solem­
nidad, llevándolos en unas carretillas enlutadas.

En este hospital se cita el acierto clínico de haberse suprimido sistemática­
mente el uso de la sangría en la peste, que daba lugar a más óbitos que la misma 
enfermedad.

19

Ayuntamiento de Madrid



;,!ll t

(.1

oí u/no3 «íioigETluí «•>srf iiI»>q.CTiKi -tíil)tfK»: 90 ».Ba3Hi íi9Ísiw| éolaí 09 sinnq 
9b ofssTtaí b  /w itsdBJoIco «  .sstíimí ííjís/ sJ 'j¡\ na> «aJ  .írstUniin^v
f«  oíioliiain‘1 bb SíUTiraú sul al> jrmgfí «1 /  JMtitwa aisboxaí biju iíu9 nllsi etts 
üiui')£ £Í B isia’tiiírA 3cf -ji> rótalba Bdcniaiufisb aa Icio b  ioí{ ovifowi ,firrabBxn 

■ .ssiiirtsM oanolA sb cxfiíq
b  í »  9üp zoviast üol astbsq üí>£ sb oíoavnoD I‘i aaiiiníeiKX; !A
cí 9ÍJ B9ÍTBJK £«ü'‘' b9 Wií>«7ÍÍKj;í9b.¡Mí'a»0l TtfflüriWwbtóSa Ujíijaorf bb nólB’nu'j 
-filaos nO) ositi 9Ü rtóhuUBiJ cvm .uirra/noa obBrhiitKmi Í9{> fii?9Íai sí ab sbavód

.¿isbrauíf» íBlIirtriK) ¿sno n9 aofobfiKvsU .hrf̂ fft 
-í»ÚMri9inr. oIjffiHiqfje jsiJKÍfcrf ufe’ oiiHés dpjT3«ní'49-*Jifri>» fsí¡qí«»l *»í9'nÜ- 
fiingim b! 9ü|! swrfó-ean; k ií3nl giftit 9íqvi,»í<i5q «í ü£U'&‘'4)N6<n

—  .........................  .bBtwiim lrra

li:-

.-1 ■ ,■ ■.•« !• • ' ■ '« 
\ Ú: , 'j' r '

' •, ■ :'>i . I>. i’"i > ’>
.•'. 1 .'V ?<ii ,'jü'i ;>'.•

• -‘.I’ -j •«‘I-. .
■ - • ■, \l- 'U! ■ I'!'.---. ’c''.'"

< ¡ ! K - ,  ( l i t i b l O t U f l l j O  )~ d .
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Ai terminarse la Reconquista e iniciarse el periodo histórico de la Edad Mo 
dema, Madrid experimentó una profunda transformación, como no menos
de suceder, referente a sus organizaciones asistenaales y benéficas y al modo 
de desenvolverse las profesiones del arte y ciencia de curar.

La Medicina madrileña en los siglos anteriores a establecerse la capital de Es­
paña en la Villa del Oso y del Madroño pasa por un periodo de cnsis como 
consecuencia de la expulsión de los judies, que 
competentes facultativos hebreos, y de la orden (emanada 
Carlos V  prohibiendo la actuación fuera de tos monasterios y en la poblaaon 
de los médicos monjes. Ya desde duales de la Edad Media, la f  “  
habla decaído considerablemente. Madrid, que tanto deb.a a la '’J
judíos y de los monasterios, sufre un momento de colapso, cayendo transito 
riamente en manos de charlatanes y ensalmadores. Pero pronto 
Tribunal del Protomedicato, con la creación de alcaldes examinadores para que 
conociesen la aptitud de los que se dedicaban a la Medicina
de esta profesión, y las ordenanzas, que habían venido q u e d a n d o  incumplidas, d 
Tuan I y Juan II adquieren efectividad gracias a la cédula de 1417, promulgada 
p 7 l o s  Reyes Católicos, y a, celo e interés de los P ™  ;
L e s ,  D. Juan Rodrigues de Toledo, D. Lorenzo Vedor, D. Juan de Teja

"  L t 7 L h r q n e “ in'fluye en la Medicina madrileña es la exateclón del espirhu 
de 7 íd a d  de los naturales de la Villa, que se lanzan a la ereactón y fundac.on de 
hospitales, tantos, que años más tarde Felipe II se cree obhgado a supnm.r alga- 
nos de ellos, refundiéndolos en nuestro glorioso Hospital General. ^

De este periodo, comprendido entre el final de la Reconquista y 
Siglo de Oro, son los hospitales del Buen Suceso. San Juan de Dios, la Latina,
Santa Ana y Peregrinos. , . .

Por si fuese poco, la Universidad de Alcalá de Henares tan próxima a la
capital inicia su actuación de un modo brillantísimo, creando dos cátedras de 
Medicina, ampliadas a cuatro unos años después, y de ella salen médicos físicos,
muchos de los cuales vienen a ejercer a Madrid.

La profesión médica continuaba dividida en dos grandes sectores: médicos 
y cirujanos, que, aunque teórica y académicamente eran distintos, en la practica
se confundían y mezclaban, dando lugar a que los médicos muchas veces tuviesen
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hora, y después de una tranquila sobremesa en los meses fríos y  de un poco de 
siesta en verano, dedicarían unas horas a ia lectura y al estudio de los textos 
científicos referentes a sus casos difíciles. Saldrían por la tarde para ver algún 
enfermo grave; después, un paseo por el prado de San Jerónimo o por el camino 
de Atocha, para terminar con un poco de tertulia en la celda prioral de alguno 
de los muchos conventos que existían, donde tomaban un ligero refrigerio, o se 
reunían en casas aristocráticas con hombres de letras, para recogerse en su hogar 
a prima noche y volver a leer los libros de Guido, de Avicena o Hipócrates. Vida 
patriarcal, ajustada en las relaciones profesionales y en las facultativas con los 
clientes a los más rigoristas principios deontológicos. Las asistencias se hacían 
todas a domicilio, pues hasta los tiempos modernos no se estableció la costumbre 
de señalar horas de consulta para recibir a los pacientes, y cuando eran reque­
ridos por la noche, los acompañaban criados o familiares del que necesitaba su 
auxilio, alumbrándolos con faroles, que en todas las casas se tenían para estos 
casos. La circunstancia de ser poco extenso el perímetro de Madrid, permitía que 
la visita diaria se pudiese hacer a pie; sólo los doctores de alguna edad o de 
gran fama iban a lomos de una lustrosa muía o en sillas de mano, acompañados 
por un secretario o escudero. Los cirujanos siempre iban con su ayudante o futuro 
colega, que practicaba y llevaba el instrumental. La indumentaria típica para los 
físicos era correcta y elegante, correspondiendo a la de las personas pudientes. 
La de los cirujanos respondía a una silueta más sencilla y democrática. Existía la 
costumbre de dar a los médicos puros el nombre de físicos, y asi se les denominaba 
en los documentos oficiales desde los tiempos del antiguo Magerit.

Algunos de éstos llegaron a tener excepcional crédito como buenos clínicos, 
siendo enviados por los Reyes al extranjero con diferentes comisiones. Así, el 
doctor D. Fernando López de Escoriaza y el licenciado D. Pedro Frías tuvieron 
que trasladarse a Inglaterra y Flandes, donde dejaron a gran altura nuestra 
Medicina en consultas con colegas de aquellos países. El último, el licenciado 
Frías, médico muy estimado de los madrileños, fué enterrado con gran pompa, 
el 14 de septiembre de 1534, en la iglesia de San Ginés.

De esta época del Madrid antes de ser Corte merecen citarse el doctor don 
Francisco de Villalobos, que salvó de grave enfermedad a los hijos del Conde de 
Benavente, y que tenía fama de médico de niños; D. Pedro Fernández de Melgar, 
del hospital del Buen Suceso, fallecido en 1533; el doctor D. Francisco Semo- 
villa, del Hospital General, maestro en curar piedra, roturas y hernias, fallecido 
en 1572; el licenciado Martín García de Guevara, médico de cámara, que ejerció 
este cargo desde 1569 a 1582, en que muere, siendo enterrado en el monasterio 
de San Martín, y D. Juan Rodríguez Ortega, médico de toda confianza de la 
Reina Doña Juana y de las Infantas, profesor del Hospital General, que fallece 
el 27 de abril de 1577, siendo enterrado en el convento de 1a Concepción Jeró- 
nima, y que estaba considerado como gran especialista de enfermedades de los 
nervios y en el arte de tomar el pulso, según dice un documento de la época.
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O fd b iB /ia  Tixj,aiOfrtinoíM ; •iifiéí s íj b  ,ío<j v í i i iq  iiJj ;S í /« i5t f í í im i :¡ ;i
ottusífi '>̂1 í»í<íi7(|-tít>b> b I ífoi-iwciq m  miv lu n iffn w  n w i  ,«drioí/^  •>!>

- I » » - c í i . t W a a j f i i r n . O T > a i J  n K - ' ü « J i í í ( i W c í { , i M i í i i  . u i i f i i í t : ; e j - ' } , y ¡ >  '/>iinfUui •■■Uil
'¡.•JBJJWi m , ffS •í»i'-E»||ÜW Kltíq ,>!»5T43l Á íT jiíB tM tó l»  i M H ' 1  i . i  .7i)ÍBr; >T

., ’nbr>f-fj»Jsioóqi¡W , ü -s c a a iv A  »b-i«í>iwO, ;nb ^inriil £ . » v^ w  v  u t r í^
. aA rxjsi k£7Í )«^ if)«1 >j¿isS irti « teiii»£>k:7}x)7q  '^■Kfoba(->i <£Í ie»

^K aÍM rí.S ', u u a in S tiw  Kuiqbrtrn{ «,oí «  tAtfrotb
'•••ndtnuJ-fo’i £Í j»rrtídfffe-í oh 'M( w O T s l«u f «■.xjifrtwi. «cd Bi^ad .gttipimulfr'tt ^isix-r 

-9upínnT»na (d>rr«uy v  . ¡« s o v b w j -soj lidiaan In ti) *iff>artu>'.9bi.«i;iürf •'i'
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HOSPITAL DE SANTA ANA

Se trata de uno de los hospitales más antiguos, también de tiempo inme­
morial, fundado, según Capmani y Fernández de los Ríos, al terminar la Edad 
Media. Es el primer hospital de convalecientes de que se tiene noticia ^  las 
crónicas y referencias de la historia, no sólo de Madrid, sino de toda la Península.

En épocas muy remotas, la que hoy es calle de San Bernardo era una sene 
de empinados montes, pertenecientes a un somo de las labores de Fuencarral; 
dos pequeños arroyos pasaban por sus faldas, y estaban rodeados de algunas 
palmeras; multitud de alimañas, refiere Quintana, veíanse cruzar y trepar por 
aquellas colinas, y  los lobos beber tranquilamente en el arroyito. no obstante 
los muchos que allí mataban los cazadores, por lo cual se llamó a tal sitio 
la fu en te  d e  M ata lobos.

La posesión más antigua que allí se conoció fué la de doña Ana Félix de 
Guzmán, Marquesa de Camarasa, y en ella se alojó San Luis Gonzaga cuando 
vino de Mantua con su padre, el Duque de Castrillón, La entrada de la Villa 
se encontraba un poco alejada, sirviéndole de ingreso el portillo de Santo Do­
mingo, próximo al convento asi llamado.

Estaba a cierta distancia este hospital, mejor diríamos hospitalillo, dedicado 
a Santa Ana, perteneciente a una Hermandad compuesta de treinta y tres sacer­
dotes de ejemplar vida, a los que presidia un abad venerable.

La función de este hospital era recoger los enfermos copvaleaentles que 
salían de los demás establecimientos o de las casas particulares, hasta que podían 
trabajar.

Más adelante, en 1579, el célebre fray Bernardino Obregón se hizo cargo 
de esta enfermería, y en su tiempo ganó mucho la asistencia, acreditándose como 
uno de los mejores Centros benéficos, al que pertenecían prestigiosos clínicos.

Funcionó hasta que se llevó a la práctica la orden de Felipe II de reducción 
de los hospitales. Aneja figuraba una enfermeria de niños: el primer hospital que 
se creó para niños convalecientes, y  después, para asistir enfermedades agudas 
y crónicas en menores de doce años. De la importancia de esta enfermeria infan­
til baste decir que cuando se clausuró tuvieron que entregar a las autoridades 
eclesiásticas veinticuatro niños, de los que se hizo cargo el rector del co leg io  

d e la  D octrin a .
Por la circunstancia de radicar este hospital en la actual calle de San Ber­

nardo, ésta se denominó muchos años calle Ancha de Convalecientes.

29

Ayuntamiento de Madrid



Uno de los médicos que actuaron en dicho hospital fué el célebre D. Fer­
nando Mena, que después de ser catedrático de Prima en la Universidad de 
Alcalá de Henares, vino a Madrid como médico de cámara de Felipe II, y  se 
halló en la consulta que se celebró cuando la caida del Principe de Asturias, 
Don Carlos.

Poco después, el caballero D. Alonso de Peralta, contador de Felipe II, fundó 
en el hospital, y en parte de su casa, un monasterio para la Orden de San Ber­
nardo, motivo por el que, como era persona de importancia, se le varió el nom­
bre a la calle, llamándola Ancha de San Bernardo.
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HOSPITAL DE LAS MUJERES PERDIDAS

Es ésta una de las fundaciones benéficoasistenciales de más curiosa y anec­
dótica historia: pero también de las menos citadas por los cronistas de Madrid. 
El hospital de las Mujeres Perdidas debió de ser algo así como el primer sihli- 
comio femenino, que a la vez actuaba como casa recogimiento para las desgra­
ciadas meretrices que caían enfermas. Es de advertir que no se limitaba la función 
del hospital al tratamiento del m al d e  bubas o m al gá lico , como se denominaba 
en conjunto a los procesos venéreos, sino que también podían solicitar ingreso 
con ocasión de sus dolencias agudas no epidémicas, a condición de que no pudie­
sen acarrear lesiones incurables; y lo más importante es que tema un servicio de 
maternidad para que pudiesen dar a luz las que a él llegasen embarazadas.

Estaba situado en una bocacalle de la de Santa Isabel, un poco mas abajo 
del convento de Religiosas Agustinas Recoletas de la Visitación de Santa Isabel,
fundado por Felipe III y Margarita de Austria.

La fecha exacta del origen del hospital de Mujeres Perdidas no se conoce; 
pero debió de ser en el reinado de Enrique IV , desapareciendo, por orden del 
Cardenal Quiroga, en 1587, cuando la supresión de los hospitales menores, que­
dando transitoriamente incorporado al General.

Por cierto que existe una fantástica tradición del antiguo Madrid. En este 
hospital estaba recluida, con un hijo de corta edad, una infeliz madre, cuyos 
bienes le tenían usurpados, y por calumnia considerada como prostituta. Estaba 
viuda era de extraordinaria belleza, y su único consuelo era su hijo, el cual, en  
el día que desalojaron el local, quedó perdido en unos desvanes, y habiéndole 
echado de menos, traspasada de dolor, nadie le hizo caso, y aunque buscaron al 
niño debió de ser con poco interés. Habiéndose cerrado el local, quedo allí, 
víctima de hambre y miedo. Pasaron algunos días, y el venerable Bernardmo 
Obregón creyó escuchar en sueños los lamentos del niño; puesto en oración, 
pidió al Señor le revelase el significado de aqueUos ecos lastimosos; llego la 
mañana, y saliendo del hospital, dirigiéndose por el centro del paseo, oía que el 
niño le llamaba: siguió hacia el sitio donde gemía, y mandando abrir la puerta, 
vió allí al niño olvidado, que lo llamaba para morir en sus brazos, oprimido de 
hambre y de sed y fatigado de llorar, Pero Bernardino Obregon, cuenta la tra­
dición tomando aquel cuerpo ya casi cadáver, oró sobre él y detuvo el golpe fiero 
de la muerte. Se interesó por la madre, habló con el Rey y ganó sus bienes y su 
inocencia. Desde entonces se llamó aquel sitio callejón del Niño Perdido.
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HOSPITAL DEL CAMPO DEL REY, U HOSPITAL
DE LA MERCED

Se funda el año 1418 por D. García Alvarez de Toledo y Mendoza, vecino 
de Madrid, Obispo de Astorga, hijo de D. Alonso Alvarez de Toledo, contador 
mayor del Rey Don Juan II, y después de Don Enrique IV . Se hallaba situado 
en las cercanías de la Puerta de Segorá, en una extensión de terreno que había 
entre el arco de la Armería y la calle de los Procuradores (actualmente plaza de 
la Armería). Aquel sitio, que se denominaba C am po d el R e y , estaba dentro de 
los muros del Alcázar, junto a las caballerizas del Monarca.

Oficialmente el hospital llevaba el nombre de H o sp ita l d e  la  M erced , aunque 
vulgarmente le llamaban del C am po d el R e y . Era sólo para mujeres, y las pri­
meras doce camas fueron dotadas espléndidamente. Todo el establecimiento se 
puso bajo la advocación de la Purísima Concepción.

Andando el tiempo se instaló allí la Hermandad de Nuestra Señora de la 
Caridad, que tenía por finalidad, además del cuidado de los enfermos, enterrar 
a los que murieran por las calles y en el campo, como igualmente a los ajusti­
ciados, En 1424, Don Juan II y Doña María de Aragón aumentaron las rentas 
del hospital, lo que permitió incrementar el número de camas. Las mujeres allí 
hospitalizadas eran atendidas con mucha caridad y regalo, según refiere Jerónimo 
de Quintana.

Al reducirse los hospitales menores, para fundar el General, esta Cofradía 
y su intagen se trasladaron a la parroquia de Santa Cruz. En 1587, la Her­
mandad de la Caridad se fusionó con la de Nuestra Señora de la Paz, del antiguo 
hospital de San Ricardo, según ya hemos dicho en páginas anteriores al hablar 
de esta institución.
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HOSPITAL DE PEREGRINOS Y DEL CATARRO

Una de las más curiosas referencias que se poseen sobre la gripe, con docu- 
mentadóii de datos valiosos respecto al modo de combatirla que tuvieron los 
empíricos y antiguos médicos higienistas, es precisamente en el Madrid de los 
Austrias, por el año de 1580, reinando la Majestad Católica de Felipe II.

Aun cuando la palabra “ gripe”  no se conocía en la terminología científica, ya 
que sólo aparece tal denominación en 1743, no existe duda alguna de que hubo 
de tratarse de una verdadera infección gripal la que sufrió la capital de España 
en 1580, si bien en los archivos y crónicas aparece consignada como epidemia de 
catarro. Iniciada en la parte más septentrional de Rusia dos o tres años antes, 
descendió por todo el continente. Mató en Roma a 9.000 habitantes; en Barcelona 
y Toledo adquiere alarmante gravedad, y llega a Madrid con una sintomatología 
de fuerte calentura, estornudos, tos, quebrantamiento de huesos y sed insaciable, 
contagiándose los individuos de las casas de vecinos en un término que no llegó 
al de una semana.

Como se ve, aun cuando los datos históricos que se conservan no empleen 
la palabra “ gripe” , la visión de conjunto que tuvieron del proceso morboso los 
facultativos de la época, entre ellos Jerónimo de la Fuente, Gregorio Rodríguez 
(que se traslada desde Alcalá de Henares a la Corte para prestar asistencia a los 
numerosos apestados), Nicolás Bocangelino (que publica su famoso libro en 1600), 
Silva Oliveira, Bustamante de la Cámara, y sobre todo el famoso doctor López 
Madera, el acompañante de Don Juan de Austria en la guerra de las Alpujarras, 
corresponde exactamente a! concepto fisiopaíológico y de producción de contagio 
que hoy se tiene.

Mas lo curioso de la epidemia de catarro de 1580 son las medidas que el 
Protomedicato de la Villa de Madrid, recién ascendida a Corte del reino, supo 
adoptar. Lo primero que se le ocurrió fué proceder al aislamiento de los casos 
graves y de cuantos se iban presentando, teniendo que vencer los naturales pre­
juicios del santo horror que las gentes tenían en cuanto oían pronunciar las 
palabras “ lazareto”  u “ hospital” . Establecieron uno, en lo que se llamaba h os­

pital d e  P er eg r in o s , fundado en 1455 por doña Ana Rodrigo en un callejón que 
iba desde la calle de Preciados a la actual plaza del Celenque, por donde hoy 
cruza la calle de Tetuán, muy próximo a la Puerta del Sol. El local, que debía 
de ser espacioso, con amplios ventanales y claustros de elevados techos, llevaba 
bastante tiempo sin prestar servicio alguno, pues los peregrinos que cruzaban por
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la Villa rara vez se ponían enfermos, sin acogerse, por tanto, a los beneficios de 
tan interesante institución.

Al incautarse el Ayuntamiento de este local, tuvo, sin embargo, que salvar 
algunas dificultades que ofreció la antigua Cofradía de Nuestra Señora de Gracia, 
a quien la fundadora había encargado la administración de su legado, con la de 
unas pequeñas casas que para sostenimiento de su obra pía dejó en el sitio que 
ocupó el barranco de la Zarza.

Son también curiosas y dignas de recordación otras dos medidas adoptadas; 
una de ellas consistió en dar órdenes para que las ovejas merinas cruzasen por 
el centro de la población, porque su paso purificaba el ambiente, y otra, encender 
grandes braseros, con espliego, cantueso, mejorana y diferentes sustancias aro­
máticas. También parece ser que surgió la costumbre entonces de decir “ Jesús” 
cuando una persona estornudaba, para que con la cristiana advocación la enfer­
medad no continuase. Los primeros síntomas eran indiscutiblemente los repetidos 
estornudos.

El hospital del Catarro, una vez finalizada la epidemia, durante algún tiempo 
fué utilizado como enfermería de todos los casos y dolencias contagiosas que se 
podían presentar; y he aquí cómo la epidemia de 1580 sirvió para que tuviesen 
los madrileños un hospital de epidemias que duró hasta que, siendo su rector 
fray Gregorio Sánchez, después de revocado y blanqueadas las paredes de las 
salas, llevó a aquel sitio a las mujeres arrepentidas. En 1623, éstas se trasladaron 
a la calle de Hortaleza, formando cuerpo de comunidad.

El edificio del hospital de Peregrinos y Catarro, con todos sus enseres, fué 
entregado al varias veces citado Bernardino Obregón en cumplimiento de decreto 
del Consejo de Castilla, refrendado por D. Juan Gallo de Andrade, escribano de 
cámara, el 12 de agosto de 1643.
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HOSPITAL DE SANTA CATALINA DE LOS DONADOS

Don Pedro Fernández de Lorca, tesorero del Rey Don Juan II y secretario 
de Don .Enrique IV , poseía un palacio y una viña extensa hacia el final de la 
calle del Arenal. Esta noble figura gozó de gran predicamento en los tiempos 
del primer Monarca citado, y aunque el segundo le confirmó en su empleo, tuvo 
que destituirle por las continuas exigencias del caballero D. Beltrán de la Cueva, 
quien en una ocasión fué desde su casa por un subterráneo acompañado de la 
Reina Doña Juana, presentándose en la morada de D. Pedro Fernández de 
Lorca, pidiéndole ambos una gran cantidad de dinero. El tesorero se excuró 
pretextando que el Rey Don Enrique le había mandado librar en aquel día 
grandes cantidades para pagar las obras de la construcción del monasterio de 
Nuestra Señora del Paso, en las márgenes del río Manzanares, y que el Tesoro 
Real estaba exhausto por los crecidos gastos que se habían hecho en las fiestas 
y  torneos de El Pardo para obsequiar al Duque de Bretaña. Entonces, indig^ 
nado D. Beltrán, le dijo que el primer deber era cumplimentar las exigencias 
perentorias de la Reina, ya que su persona se había presentado a honrar su 
casa. Pero Fernández de Lorca le contestó: “ T am bién  ten go  en  e se  b u fete  las 
cu en ta s  d e  la m antilla bordada y  a rco s  d e  o ro  d el caballo qu e h abéis llevado  
a  lo s  to rn eo s , y  q u e  la  S eren ísim a  S eñ o ra  m e  ha m andado pagar en  p referen cia  

a  to d o ."
En fin, la Reina pidió con entereza a Pedro Fernández la llave del Tesoro 

Real, y tomando un papel, escribió y le entregó al tesorero un recibo; éste puso 
la llave en manos de Su Alteza, la que, seguida de D. Beltrán, desapareció por 
la mina que habían venido.

A l día siguiente. Pedro Fernández presentó al Rey su dimisión en el cargo. 
Don Enrique se la admitió, nombrándole su secretario.

Poco después de esto, y en acción de gracias a Dios Todopoderoso, que le 
había sacado con bien de los enredos de Doña Juana y D. Beltrán de la Cueva, 
determinó destinar su casa y su viña del Arenal para la fundación de una obra 
pía. Compadecido de los menestrales laboriosos que llegando a una edad decré­
pita caían enfermos, imposibilitados e incurables, sin poder ganarse su sustento 
trabajando, fundó, en 1460, un hospital donde se recogiesen d o ce  p o b res  h on ­

ra d os  m en estra les, poniendo por titular a Santa Catalina, virgen y mártir, de 
quien era particular devoto; confió el patronato al prior de San Jerónimo, quien
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nombraba un rector, que por lo regular lo fué siempre un monje del Buen 
Retiro, y al médico que habría de asistir a los enfermos y que debía ser del 
Tribunal Protomedicato recién creado por las sabias disposiciones del Rey Don 
Juan II.

En los estatutos dispuso el rector que los ancianos que no estuviesen en 
cama usasen ropón pardo y becas azules, bucles empolvados, chambergos y bas­
tones ; que los alimentasen bien, y que todos los días rezasen a coro treinta 
y tres responsos por el alma del fundador.

En el orden médico dispuso que tenían que sangrarse todos los años en 
primavera, medida, sin duda alguna, que él juzgaba de un gran valor higiénico. 
El facultativo tenia que hacerles una visita diaria, y dos en caso de enfermedad 
aguda. La botica se estableció con verdadero lujo, y la servía el hermano enfer­
mero de los Jerónimos. Fué uno de los contados establecimientos que respetó 
Felipe II  en la reforma de supresión y unificación de hospitales. En la escritura 
de fundación que en 1460 se otorgó a. D. Pedro, se ordenaba que se conservase 
siempre el hospital que fiso  h acer en  s u  casa y  v iñ a  d el A ren a l, jr en te  y  co n  iod o  
¡a  cerca  qu e daba a  las ju en tes  d el P era l, el antigua te so rero  d el R ey .

Esta institución fué decayendo, por falta de celo en algunos rectores y como 
consecuencia de las adversas leyes desamortizadoras y persecución de las Orde­
nes monásticas en los años finales del siglo x v iii  y principios del x ix . En sus 
últimos tiempos se transformó en hospital de Ciegos, actuando de esta manera 
hasta su extinción. Tiene, por tanto, este instituto la importancia médica de 
haber sido la primera clinica oftálmica madrileña,
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HOSPITAL DE LA LATINA

Hospital del más rancio abolengo madrileñista fué, sin duda alguna, el de la 
Latina, enclavado en la calle de Toledo, esquina a la plaza de la Cebada, y que 
derribaron (en los primeros años del presente siglo) con la obligación formal 
de volver a reedificarle; obligación que ha quedado incumplida por quienes tenían 
el imperativo de hacerlo así.

Este hospital, al que los madrileños de pura cepa tenían en gran estima, fué 
fundado por doña Beatriz Galindo en 1502, y estuvo dirigido siempre por los más 
eminentes facultativos: Cristóbal de Vega fué médico del hospital de la Latina, 
como lo fueron López Madera, Miguel de Heredia, Ramón Capdevilla, García 
Suelto, Fourquet y Ortiz de Lanzagorta. El día que se clausuró el hospital era 
médico director D. Julián Pascual Ortega, y médicos de sala D. Fernando Cabello, 
D. Julio López Ocaña y D. Ramón Prieto Pulpeiro. Este último, que aun vive 
(y no obstante sus años disfruta .de grandes dotes intelectuales), ingresó en el 
hospital de monaguillo, fué practicante, médico de guardia y luego profesor de sala.

El pasado de este hospital, de cuyas rentas y bienes fundacionales debe ocuparse 
algún día el Ayuntamiento de Madrid, tiene una interesante historia, que brillan­
temente ha recordado D. Antonio Velasco Zazo. Esta historia es la siguiente:

La popular y manolesca calle de Toledo; regada con sangre ardiente de nues­
tros bravos antepasados, llamábase de la Mancebía cuando aquél era camino des­
poblado. Cerraba la muralla, por el promedio de la simpática rúa, con un portillo 
que se abria en el arrabal, nombrado Puerta Real.

Estaba en este sitio la ermita de San Millán, y frente por frente, como íbase 
desde el palacio de Ramírez a la dehesa de la Encomienda, en el número 62, y en 
la manzana que daba vuelta a la plaza de la Cebada, alzábase este venerable esta­
blecimiento: el hospital de Nuestra Señora de la Concepción, conocido por la 
Latina.

Los madrileños de más de cincuenta años tendrán un justo y vivo recuerdo 
para la famosa y notable portada del sagrado recinto, para esa Latina que la bar­
barie municipal redujo a escombros, en medio de la pasividad de los madrileños 
y de las Reales Academias.

Las molduras, estatuas y escudos de armas, como igualmente el pasamanos de 
la escalera, de piedra blanca, con calados y hojarasca, trabajado con arreglo a la 
escuela ojival, era obra del arquitecto moro Maesse Hazán, único que supo dejar 
las últimas manifestaciones del estilo gótico decadente en Madrid.
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En In parte inferior del grupo de la Visitación leia^ la sabrosa y siguióte 
inscripción : "Este Hospital es de la Concepción de la Madre de D q f 
d a r o :E r a n H s c o K a .lr » y B „ « ia C ^ ^

r is S T ^ L l« dia d.
hospital por el madrileño Capitán general Dnrín Isabel

al hospital, por el mal olor que prodnda el agua ¿elíTd^riS irs.s de bendos

r  ss L í  t -  -
“ " ^ “ r e r “ r i r t s L S  r S  — ¿ H i b o .  que Ig n ^  
m e n " T é  l y  acreditada. También tuvo nn servicio -pec.a l de ™ s ; r “

e n s T - i t  í  “ í  ^ - í

con que le construyan un pequeño convento.
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HOSPITAL DE AGONIZANTES

Jin tiempos del Rey Don Juan II se estableció en una calle que iba de la de 
los Estudios a la de Embajadores, y que luego se llamó de San Dámaso, la Con­
gregación de Ministros de ios Enfermos o Padres Agonizantes, Pero el año 
de 1400 se trasladaron a la calle de Hortaleza, levantando entre ésta y la de Fuen- 
carral, hacia donde hoy está la calle de Pérez Galdós, un soberbio edificio; al 
lado del convento habia un hospital, en donde recibían a los enfermos graves 
en peligro de muerte. Se cuenta que muchos de aquéllos, que entraban en este 
hospital en estado preagónico, salieron curados, y con este motivo adquirió tal 
popularidad esta institución, que acudían numerosas familias con sus enfermos, 
en parte para ver si sanaban y en parte para que no falleciesen en su domicilio, 
pues la Congregación les pagaba además el aitierro. :A causa de esta corruptela, 
Felipe V  ordenó que se encargase de este hospital la Comunidad de padres 
Camilos, cuya capilla y culto quedaron bajo la advocación de San Camilo de Leis.
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HOSPITAL DEL BUEN SUCESO

El hospital del Buen Suceso, que todos los vecinos de Madrid conocen, situado 
en la calle de la Princesa, entre las de Quintana y Buen Suceso, de elegante 
estilo, con la amplia y aristocrática iglesia central abierta al publ^o y dos grandes 
pabellones laterales, tiene una gloriosa e interesante historia. El actual edificio 
fué construido al final del reinado de Isabel II, cuando al llevarse a cabo la gran 
reforma de la Puerta del Sol, se derribó gu.antipo local, que estaba situado entre
la carrera de San Jerónimo y la calle de Alcalá.

Gozando de gran popularidad, iué de los primeros que establecieron consulta 
pública y servicios quirúrgicos, de urgencia, actuando en ios siglos x v ii y x v n i 
T n o  verdadera C a l  de Socorro. En ios dias trági.cos del Dos de Mayo curo 
centenares de heridos y recogió el último aliento de grandes héroes que han pasado 
a la Historia. En su patio, los franceses hicieron numerosos fusilamientos. Fundado 
por los Reyes para hospitalizar a su servidumbre, tuvo siempre entre su c^ dro  
de profesores a destacados médicos. El gran D. Severo López, el anatómico Martin 
Martínez, el doctor Arejula. Fourquet, el marqués de San Gregorio. A  onso Rubio, 
fueron profesores de esta institución. En el presente siglo hemos visto allí de decano 
al gran cirujano doctor Montoya, al doctor Márquez, al doctor Iglesias, al d^tor 
Alfín y a su último médico de sección, el doctor D. Carlos San Antonio, actual 
directivo de la Agrupación “ Los del 90” , miembro prestigioso de la Sociedad
Española de Higiene y fraternal amigo del autor de este libro.

En los últimos años, sobre todo después de la restauración de Don Alfonso X ll ,  
época en que fué jefe facultativo el sabio operador D. Laureano Camisón, ac^o 
como hospital mixto, teniendo un grupo de salas para militares y otro para civiles
(criados y servidores palatinos). Después, las salas de militares se convirtieron en

clínica militar de urgencia. . , . r- .  i ■;
La historia de esta institución, llamada también hospital de Corte, es la s -

^ Hallábanse los Reyes Católicos en el sitio de Baza en 1489. La falta de como­
didad que se nota siempre en los campamentos militares, el influjo de la intemperie 
V las fatigas de la guerra ocasionaron una enfermedad (la trágica peste), que se 
mopagó con asombrosa rapidez en las filas de los sitiadores. El contagio alcanzo 
a las personas más distinguidas y acomodadas, sin perdonar gran parte de las que 
pertenecían a la servidumbre de las personas reales. Compadecido el piadoso cora-
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2Ón de la Reina con el lastimoso espectáculo que se ofrecía a su vista, e interesada 
muy particularmente por los individuos de su comitiva, mando levantar en su 
mismo campamento una enfermería para atender a su curación. Desde esta época 
hasta el reinado de Carlos I, el hospital siguió constantemente la residencia de la 
Corte; pero este ilustre Emperador resolvió fijarlo definitivamente en Madrid, 
junto a la ermita de San Andrés, que estaba entonces fuera de la población, entre 
la calle de Alcalá y la carrera de San Jerónimo, frente a la Puerta del Sol. El Papa 
aemente V II expidió en 28 de enero de 1529 una bula aprobando y confirmando 
la fundación y creación verificada por el Emperador. La iglesia se edificó con los 
fondos del establecimiento, y se concluyó en 1607. La s ^ a d a  imagen titular de 
ella fué traída de Roma por Gabriel Fontanel, hermano mayor de la enfermería 
del hospital, y regalada por el mismo en el año 1612, en cuyo año tomó la deno­
minación del Buen Suceso. Los enfermos de preferente admisión eran los criados 
de la Real Casa, los guardias de Corps y alabarderos, los correos de gabinete 
y los individuos del gremio de plateros. También eran admitidos todos los heridos 
que se presentasen espontáneamente o por orden de la autoridad pública. Desde el 
primer momento se estableció un servicio de consulta gratuita y otro de cura de 
cirugía, atendidos por cirujanos y practicantes, y en ella eran tratados todos los 
enfermos que se presentaban.

La Virgen del Buen Suceso, Patrona del hospital desde que Gabriel Fontanel 
la trajo de Italia, tiene varias tradiciones y leyendas. Parece ser que una ilustre 
familia se vió sorprendida con frecuencia por la falta de alhajas, monedas de oro 
y diversos objetos. Sospecharon de la sirvienta, la cual fué encerrada y condenada 
a muerte. Cuando ya había sido ahorcada, se encontraron todos los objetos en un 
escondrijo, demostrándose que era un ave de rapiña la que hacía estos hurtos. 
En memoria de este milagro se fundó la misa de dos de la tarde.

Mas volviendo al hospital, diremos que ha sido uno de lóS más fattiosos, hasta 
el extremo de respetarlo Felipe II en la supresión y reducción de los hospitales 
menores. Cuando el Gobierno de la República, en 1931, quedó adscrito a la Direc­
ción General de Beneficencia, y así continuó, prestando excelentes servicios médico- 
quirúrgicos, hasta que en agosto de 1936 pasó a ser única y exclusivamente 
enfermería, a disposición de la Sanidad militar, como actualmente continúa.

N o queremos terminar sin hacer algunas aclaraciones de tipo histórico. El cro­
nista Alvarez de Baena niega que el hospital del Buen Suceso lo fundasen los 
Reyes Católicos, y dice que existía en la Puerta del Sol, levantado en 1438 por 
Enrique IV . Debe de ser una confusión con el hospital del Catarro. En cambio, 
Gil González Dávila sostiene que lo fundaron los Reyes Católicos antes de la 
conquista de Granada, y que después Carlos I estableció allí el hospital de Corte 
en 1529.

Mesonero Romanos, la autoridad indiscutible en historia madrilenista, acepta 
la versión de que fué creado con ocasión de la peste de 1438, el cual fué recons­
truido en 1529 por el Emperador Carlos V  y erigido en hospital de Corte. •
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Muy bien pudo ocurrir que d  hospital fundado por los Reyes Católicos en el 
sitio de Granada se trasladase o se fusionase con el de la Puerta del Sol.

También respecto a la imagen de la Virgen dd Buen Suceso existen diver- 
gencias, pues algunos autores afirman que dos hermanos de la Congrepaon de 
fos Obregones, yendo en peregrinación a Roma, se refugiaron en unas p^as, cer^  
de Tortosa, huyendo de una furiosa tormenta, y hallando e s c o n id a ^  ellas a esta 
sagrada imagen, la llevaron consigo a Roma, y a su vuelta a Madrid la colocaron 
en la enfermería del hospital y luego en la iglesia a que dio d  titutó.

Acerca de la misa que se celebraba a las dos de la tarde existen ambiert 
varias referencias; unos dicen que la estableció la Rema Dona Mariana de Neu- 
burgo por devoción de oirla al salir a paseo; otros, que se fundo en 
de la sirvienta que ajusticiaron siendo inocente, y otros también, que por comodidad 
de los enfermos o achacosos que no podían salir a las horas ordinarias.
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Mucho se ha discutido sobre cuáles pudieron ser las razones que impulsaron 
a Felipe II para establecer en Madrid la capital de España; pero, indudablemente, 
pesaron en su determinación dos imperativos de orden médico: primero, el haber 
recobrado la salud, cuando era niño, con sólo beber las aguas del famoso manantial 
de San Isidro, por lo cual su madre, la Emperatriz Doña Isabel, mando erigir, 
en el año 1528, la famosa ermita, y segundo, ser la región de Madrid templada 
y apacible, de cHma saludable, de buenos aires y limpio cielo, con aguas abundan­
tes y puras. Tampoco debieron dejar de influir en el ánimo regio la simpaüa y 
cariño que profesaba a la histórica villa por el recuerdo de que en ella fué donde 
su padre, el Emperador, logró curar aquellas pertinaces cuartanas que tanto 
tiempo amenazaron su vida.

Inmediatamente que Felipe II trajo la Corte a Madrid, vinieron a establecerse 
en ella nobles y magnates, dejando los palacios que poseían en otras ciu^des 
o en los pueblos donde radicaban sus señoríos. Si en un prinapio se acomodaron 
en caserones de mal gusto y sin belleza, luego construyeron mejores y mas comodos
edificios. •

Entonces hubieron de cambiar las condiciones de lo que era una población mas
o menos modesta, pues al levantarse las nuevas construcciones para las represen­
taciones de las clases privilegiadas, y también para los empleados de la Admi­
nistración pública, se destruyeron muchas viviendas pobres, y al hacerse cultivar 
huertas para que proveyesen al vecindario de legumbres, hortalizas y frutas, se 
cortaron árboles, arbustos y matas. Con todo esto se mejoró mas aun el clima, 
y el terreno fué poco a poco perdiendo su extraordinana humedad y excesiva

frialdad. , .
Con el traslado de la Corte, la Medicina madrileña se dignifica, se perfecaona,

adquiere nuevas orientaciones. Acompañando a las numerosas familias que se ins­
talan en la capital, vienen no pocos médicos e ilustres hombres de aenaa, pro­
cedentes de las Universidades de Falencia, Valladolid y, sobre todo, de Salamanca, 
emporio del saber, la Roma chica, como entonces se denominaba, y que^dio lugar 
a la gráfica sentencia: f'El que quiera saber, que se vaya a Salamanca. ^

En un lapso de tiempo relativamente corto, los estudios médicos y la practica 
clínica experimentan profunda evolución como consecuencia de tres hechos tras­
cendentes- primero, el descubrimiento de América, que al traernos especies bota- 
nicas numerosas y desconocidas, impulsa a la experimentación de sus efectos,
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surgiendo una nueva terapéutica; segundo, la fusión de los hospitales menores en 
el Hospital General, decretada por Felipe II, y que crea implícitamente una gran 
escuela teóricapráctica, y tercero, el descubrimiento de la circulación de la sangre, 
que despierta una gran afición por las investigaciones fisiológicas.

Mientras en otras ciudades y Centros de cultura médica se discute y pone en 
tela de juicio la veracidad de las teorías de Harvey y Servet, los nuestros las 
aceptan como dogma científico indiscutible, no saliendo de ningún profesor palabras 
de controversia.

También, y con motivo de las famosas discusiones provocadas sobre la sangría, 
suscitadas por el doctor Bustos de Olmeclilla y continuadas por el doctor Tomás 
de Langas, que dieron lugar a que se formase después un proceso en Zaragoza, 
los facultativos madrileños adoptaron una postura ecléctica y una juiciosa auste­
ridad clínica, que contrastó con el apasionamiento y errores de los Claustros de 
Salamanca, Alcalá, Valladolid, Valencia, Barcelona, Lérida y Huesca.

Los médicos y cirujanos de esta época vivían bien económicamente; no en 
balde la empleomanía, el comercio y el clero habían aumentado considerablemente, 
dando lugar a gran número de familias que necesitaban asistencia. Por si fuese 
poco, Madrid se llenó de conventos y asilos, en los que encontraron colocación 
y mesada bastantes doctores, licenciados y bachilleres. Los alcaldes examinadores 
del Protomedicato se mostraban rigoristas y sólo daban calificaciones favorables 
a quienes demostraban suficiente competencia.

Capítulo especial merece la intervención de Felipe II en defensa del prestigio 
de las clases sanitarias. Asi vemos que en 1568 dicta una pragmática disponiendo 
que para ejercer la Medicina o la Cirugía era imprescindible, después de haber 
hecho los estudios correspondientes, practicar dos años continuos en compañía 
de un médico aprobado de reconocida competencia.

En 7 de noviembre de 1577 aparece otra disposición de gran importancia. 
El Monarca y su Gobierno, preocupados por el gran número de médicos que, 
no pudiendo hacer clientela en provincias, venían a la capital a explotar a los 
enfermos, ordenan que todo facultativo recién venido sufra obligatoriamente un 
segundo examen, sin pagar derechos, ante el Protomedicato, porque de este modo 
los prácticos extraños a la capital tendrían buen cuidado de estudiar.

Así como hemos dicho que desde tiempo inmemorial la mayoría de los vecinos 
de Madrid rechazaron siempre la intromisión de curanderos, saludadores y ensal­
madores, en cambio confundían y utilizaban indistintamente los servidos de los 
cirujanos en los casos quirúrgicos y médicos, lo cual dió lugar a una protesta, 
que el Concejo resolvió amonestando y anunciando severos castigos a los cirujanos 
que, no tratándose de casos de urgenda, recetasen y viesen enfermos de padeci­
mientos internos sin estar examinados de médicos.

Fué en el Madrid de los Austrias donde primero se empezaron a utilizar las 
cuatro especies sudoríficas (guayaco, zarzaparrilla, esquirla o raiz china y sasafras), 
y donde también se llevaron a cabo los primeros tratamientos mercuriales.
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E$ interesante recoger el sentido práctico con que supieron orientarse respecto 
a  la prpfilaxis de las enfermedades epidémicas, defendiendo antes que en otras 
poblaciones la conveniencia deí aislamiento en los casos contagiosos. Así, en la 
epidemia de catarro del año 1570 aconsejan a las autoridades que habiliten el 
hospital de Peregrinos, próximo a la Puerta del Sol, para allí recoger y separar 
del resto de la población los casos que se presenten. Tan acertada fué esta medida, 
que la epidemia de catarro, que en Barcelona se extendió considerablemente 
H.irani-f varios mcses, produciendo numerosas víctimas, en Madrid resultó benigna 
y  corta. No existe, pues, duda alguna de que, en relación con los conocimientos 
de la época, los médicos del Siglo de Oro poseían una gran cultura y  ya 
conocían la significación de los fundamentos higiénicos y sanitarios para la defensa 
de la salud.

En este período, en que Madrid se pone de moda y de todas partes de España 
acuden a él las más destacadas personalidades, van surgiendo una serie de médicos 
famosos, unos cuyos nombres han pasado a la Historia, por haber dejado obras 
escritas, y otros cuyo recuerdo sólo queda en los anales de las viejas crónicas 
madrileñas. Estos últimos son acaso los que más nos interesan en el presente 
trabajo, porque fueron los que más se entregaron al ejercicio profesional y con­
solaron los dolores y las aflicciones de los enfermos de aquel entonces.

El doctor D. Fernando Mena, catedrático de Prima de la Universidad de 
Alcalá de Henares, deja la cátedra para establecerse en la Corte, donde llega 
a  ser médico de cámara de Felipe II y es llamado a las consultas celebradas 
cuando la caída del Principe de Asturias, Don Carlos. Por cierto que este médico, 
estando enfermo de gravedad, ordenó a sus discípulos, como así se hizo, que le 
practicasen la autopsia para demostrar la causa de su muerte y sirviese de ejemplo 
su proceder.

Don Cristóbal de Vega, nacido el año de 1540, estudió y íué también profesor 
de Alcalá. Estaba considerado como gran autoridad en la curación de las fiebres 
terciarias y cuartanas, citándose en las crónicas de la época grandes aristócratas, 
incluso el Príncipe Don Carlos, a quienes logró curar dicha dolencia después de 
haber fracasado otros profesores.

Don Francisco Núñez de Oria era el médico de confianza de Doña Isabel de 
Valois y de los Duques de Uceda. Daba gran importancia a la reglamentación 
de los alimentos, y afirmaba que éstos tienen un poder especial sobre la rectitud 
en las costumbres de ios hombres, porque, dice, “ del uso del buen regimiento y 
buenos y loables manjares resulta buena complexión, y de la buena complexión, 
buen entendimiento, del cual proceden las buenas costumbres' .

En Cirugía, la fama de D. Juan Fragoso salió de España y se extendió 
fuera de ella. Cirujano de cámara de Felipe II, en sus métodos de curación de las 
heridas s e  adelantó v a r ios  s ig lo s  a  lo s  m o d ern o s  tratam ientos. Su gran afición 
a las cuestiones médicolegales le hicieron ocuparse con gran acierto del problema 
<ie los venenos.
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El doctor D. Francisco Díaz, después de trabajar en Valencia al lado de los 
doctores Collado y  Jimeno, vino a la Villa de las Siete Estrellas, donde hizo 
amistad con los grandes literatos de aquel tiempo, entre ellos Cervantes y Lope 
de Vega, que le dedicaron varios sonetos con motivo de la publicación de su obra 
C om p en d io  d e  C irugía , impreso en Madrid en 1570. Reunia los cargos de médico 
y cirujano de cámara, duplicidad que sólo aparece en su caso, pues hasta la reunión 
de las dos Facultades los protomédicos y los protocirujanos actuaban completa­
mente separados, aun cuando tuvieran que reunirse en determinadas consultas 
de casos graves.

Don Antonio Pérez ejerció en su juventud como cirujano romancista, hacién­
dose después cirujano latinista. En el hospital del Buen-Suceso se hizo famoso 
por sus aciertos clínicos.

El licenciado D. Juan Conejo gozó de gran clientela en los años finales del 
siglo X V I .  Era médico del hospital de San Antonio Abad y  del de la Latina.

El doctor D. Nicolás Bocangelino, hijo de padres italianos, nació en Madrid, 
estudió en Salamanca y luego ejerció en el hospital de la Pasión. Fué uno de los 
mejores médicos de su tiempo, en quien tenían gran confianza Felipe III y la 
Infanta Doña Margarita de Austria, siendo el médico de cabecera durante muchos 
años de las Descalzas Reales.

Jerónimo Gómez de Huerta, nacido en Escalona el 1573, después de estudiar 
en Alcalá y Valladolid, doctoróse en esta última Universidad. Se estableció en 
Madrid, y rápidamente logró conquistar una selecta clientela. En plena gloria y 
en plena fama, al quedar viudo, se hizo fraile carmelita, permaneciendo en’ el 
convento de Arganda hasta que Felipe IV  le hizo salir de la Orden monacal por 
necesitarle como médico de cámara y familiar del Santo Oficio. Murió a los setenta 
años y fué enterrado en el convento de Carmelitas, llamado de San Hermenegildo 
(vulgo Carmen Descalzo), de la calle de San Bernardo.

Cristóbal Pérez de Herrera, natural de Salamanca, donde nació el 1558, dis­
cípulo predilecto del divino Valles en la Universidad alcalareña, pasando luego 
a Salamanca, donde se doctoró y emprendió la tarea de hacer oposiciones a cáte­
dras, lo que movió al doctor D. Diego Olivares, protomédico del Rey, a llamarle 
a Madrid para que en su compañía desempeñase una de las plazas de examinador 
de médicos y cirujanos. Pero lo más interesante de este famoso médico fué la 
iniciativa de fundar una casa que se llamó Albergue Real de Madrid, que luego 
fué base del Hospital Provincial. Falleció en edad muy avanzada.

Antonio Conde de Santa Cruz, Pedro García Carrero, el licenciado Gracia, 
Bernardo de Cienfuegos, Sebastián Soto y D. Tomás Murillo Velasco fueron mé­
dicos de los hospitales madrileños que gozaron de un sólido prestigio y dejaron 
recuerdo por su saber en los anales de fines del siglo x v i y principios del xv ii.

No queremos terminar estas breves notas sin recordar la preocupación e interés 
del Rey Prudente respecto a los problemas médicos y asistenciales. Así, vemos que 
al llevarse a cabo las obras del monasterio del Escorial, organizó un hospital para
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los obreros que sufriesen accidente de trabajo y para las enfermedades corrientes 
que les pudieran acaecer, primer servicio facultativo de accidentes que se creó 
en Europa.

En 1629, el Tribunal del Protomedicato, en auto de 24 de julio, dispuso que 
todos los médicos de la Corte asistiesen a las discusiones científicas que habían 
de tener lugar los viernes y sábados de cada semana, a las cuatro de la tarde, en el 
monasterio del Espíritu Santo, bajo la multa de veinte ducados para pobres y 
gastos de justicia. Véase cómo los médicos de aquellos lejanos tiempos tenían ya un 
fervor cultural y un afán de ampliar sus conocimientos llevando a cabo tareas 
académicas.

Las familias de posición humilde tenían un santo horror al hospital y preferían 
morir en una triste buhardilla, atendidas por la compasión y lismosnas de personas 
caritativas, que cerrar los ojos en un lecho de asilo. Esto posiblemente tuviese 
por origen las noticias llegadas al público de que en los sótanos del hospital se 
estudiaba y se hacían demostraciones anatómicas con cadáveres de los que allí 
fallecían. Y  conste que esto no era rigurosamente cierto, pues los cadáveres que 
se utilizaban eran los de ajusticiados y suicidas, y los pobres que fallecían de 
enfermedades comunes eran enterrados de caridad por la Junta rectora del hos­
pital de la Pasión y de San Roque.

51

Ayuntamiento de Madrid



HOSPITAL DE ANTON MARTIN

El hospital de San Juan de Dios es, indiscutiblemente, el hospital más antiguo 
de cuantos hoy existen en la capital de España. Mientras el Hospital General no 
nace como tal institución hasta que el 9 de junio de 1603 se traslada al antiguo 
albergue de mendigos su antecesor, el de la Pasión y de San Roque, y aun cuando 
se considerase como fecha fundacional la de 1581, en que Felipe II decreta la 
fusión de los hospitales menores, el de San Juan de Dios nace en 1552, treinta 
años antes, levantando su ediñcio en la calle de Atocha, entre ésta y la de Santa 
Isabel, dando su fachada a la plaza que luego se denominó de Antón Martin. 
Fundado por el venerable religioso que llevaba este nombre, y por compra que hizo 
del terreno a D. Fernando Somonte y a su mujer, doña Catalina Zapata, según 
escritura de 3 de noviembre de 1552, corroborada con otra posterior, de carta de 
pago, fecha 19 de noviembre de 1559, de los quinientos ducados que se le adeu­
daban, otorgó las autorizaciones oportunas D. Juan Martínez, Arzobispo de Toledo, 
en 25 de noviembre del referido año de 1552. Habiendo fallecido el citado religioso 
Antón Martín el 24 de diciembre del siguiente año 1553, dispuso en su testamento 
que le heredasen la casa y bienes su hermano hospitalario Juan González y demás 
hermanos que estaban en su compañía, para que continuaran y concluyeran la obra 
del hospital, admitiendo en él cuantos pobres se presentaran a curarse; y así se 
verificó por los mismos, que después vinieron a erigirse en religión, aprobada con 
el título de San Juan de Dios. Posteriormente, y cuando el Rey Felipe II deter­
minó la reunión de los hospitales de Madrid en la forma ya conocida, vinieron 
al que nos ocujia el de la Paz y el de San Lázaro, y  su dirección fué encomendada 
a Pedro Delgado, hermano mayor de la Orden hospitalaria, acordándose las cura­
ciones a que en él debían atenderse, que eran las enfermedades contagiosas, para 
cuyo efecto se acordó escritura por los hermanos.

A  principios del siglo xvn , el hospital de San Juan de Dios tenía diez salas, 
seis de ellas para hombres y las otras cuatro restantes para mujeres. Las de los 
primeros eran: de la Misericordia, con veintiséis camas, para venéreo; la de Belén, 
con treinta y seis camas, para igual enfermedad; la de San Rafael, con veintiuna 
camas, para las cutáneas; la de San José, con veinte camas, para sarna; la de 
San Lorenzo, con veinticuatro camas, y la de San Matías, con veintiséis, ambas para 
tiña: entre todas las cuales componían un total de ciento cincuenta y tres camas. 
Las salas de mujeres se hallaban distribuidas del modo siguiente: una, titulada
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del Rosario, con veintiséis camas, para venéreo; la de San Juan de Dios, con 
treinta y seis camas, para erupciones cutáneas; la de Santa Isabel, con diez camas, 
para tiña, y la de convalecencia, con dieciocho camas; haciendo entre todas un 
total de noventa camaá, y la de uno y otro sexo, doscientas cuarenta y tres camas.

Este número de camas sostenia rail seiscientos doce enfermos anuales, tomando 
por tipo desde agosto de 1846 hasta igual mes de 1847, siendo el número de 
hombres el de mil doscientos treinta y ocho, y trescientos catorce el de mujeres, 
y recibiendo a unos y a otros desde la infancia, sin distinción de edades, todos 
gratuitamente.

Los curados en el tiempo expresado fueron mil noventa y cuatro hombres y 
trescientas treinta y cuatro mujeres, habiendo fallecido diecisiete de ios primeros 
y seis de las segundas, y quedando en 31 de agosto de 1847 existentes cuatrocien­
tos treinta hombres y treinta y cuatro mujeres.

Las estancias devengadas en el referido año fueron cuarenta y nueve mil seis­
cientas ocho, pudiendo recibir el establecimiento hasta quinientos enfermos a la 
vez, como ya en alguna ocasión existieron.

La asistencia que se suministraba en este hospital se componía de ración, media 
ración y dieta, constando aquélla de ocho onzas de carne, distribuida en dos comi­
das; dos quintas partes de un pan de dos libras, onza y media de garbanzos, y otro 
quinto de pan para la sopa de la mañana y del mediodía, ésta con caldo del 
puchero y aquélla con manteca y ajos. La media ración llevaba cuatro onzas de 
arroz en caldo del puchero, o tres de fideos, poniendo en la marmita la media libra 
de carne para que prestase sustancia al caldo. Y  la dieta era de seis caldos con dos 
bizcochos, de los que llamaban de Teruel, cada caldo, y se distnbuian en esta 
forma; dos, a las once de la mañana y seis de la tarde, que eran las horas en 
que se daba el alimento a los demás enfermos, y los cuatro restantes, a las nueve 
de la mañana, tres de la tarde, diez de la noche y cuatro de la madrugada. 
En casos extraordinarios, y cuando los facultativos lo disponían, se suministraba 
también a los pacientes pucheros con gallina, pepitoria de la misma, albóndigas, 
carne asada y otros alimentos. El cuidado de este hospital y su administración, 
que estuvo a cargo de los hermanos de San Juan de Dios, como propietarios del 
mismo, no obstante la supresión de las Ordenes regulares, pasó a la Beneficencia 
Provincial cuando la exclaustración de tiempos de Mendizabal.

La iglesia, construida en 1552 y reedificada en 1798, constaba de una sola nave, 
de planta rectangular, y estaba decorada con pilastras de orden jónico en las 
paredes laterales y varios ornatos de buen gusto en la bóveda. El retablo mayor 
consistía principalmente en un cuerpo de cuatro columnas corintio con los fustes 
de estuco y las bases y capiteles dorados, y en el ático se veia un cuadro, ejecutado 
por Lucas Jordán, representando San Juan de Dios en tamaño natural. En ambos 
lados de la nave habia cuatro retablos simétricos de estuco adornado con columnas 
corintias, que hacían buen efecto, como toda la decoración de esta iglesia.

Cerca del presbiterio, a la parte del Evangelio, habia un altar con dos hermosas
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columnas de mármol, cuyos capiteles eran de orden compuesto, ocupando el inter­
columnio la preciosa imagen del Cristo del Perdón, obra de D. Pedro Hermoso. 
Frontero a dicho retablo, y con igual ornato de columnas y contrapilastras de 
mármoles, se hallaba el ingreso a la capilla de Nuestra Señora de Belén. Fué su 
fundador el primer Marqués de Santiago, y era de crucero y muy espaciosa, con 
las pechinas pintadas al fresco por D. Antonio Palomino, quien expresó en ellas los 
cuatro evangelistas. Francisco Castillo hizo el cuadro de la Virgen a que estaba 
dedicada esta capilla, y  las cuatro pinturas de la vida de aquella Señora eran del 
citado Palomino, como igualmente el Salvador del Tabernáculo.

A  los pies de la citada iglesia se encontraba la capilla del Cristo de la Salud, 
cuya efigie, “ de mérito y expresión” , como decía Ponz, fué labrada por Domingo 
de la Rioja, a quien se atribuían dos imágenes, una de Nuestra Señora y otra de 
San Juan, que estuvieron colocadas a ios lados del expresado crucifijo. Los pasos 
del “ Ecce Homo”  y los Azotes, que se guardaban en ese recinto y que salían 
todos los años en la procesión de Viernes Santos, eran dos bellos grupos hechos 
por D. Pedro Hermoso, de quien asimismo era el San Juan de Dios sosteniendo 
un enfermo.

En el último altar del lado del Evangelio había una efigie de San Lázaro, 
que estaba en la iglesia antigua y que era obra de D. Manuel Contreras. El exte­
rior de la descrita iglesia tenia adornos de fajas, y sobre la puerta del estable­
cimiento se veía una imagen de San Juan de Dios, de la que habló Ponz, expresando 
que fué labrada por Manuel Delgado y dirigida por Manuel Pereira.

En el año 1899 fué trasladado este hospital desde la calle de Atocha al actual 
edificio de la ronda de Vallecas, detrás de la vieja plaza de toros, derribándose el 
antiguo de Antón Martín.

Tiene en su favor los siguientes hechos, de indiscutible relieve histórico- 
crítico:

Primero. Intervino en la transformación de la terapéutica mercurial, convir- 
riéndola, de un método empírico y rutinario, en un tratamiento sistematizado y 
científico.

Segundo. Limitó el sistema de fumigaciones, sustituyéndolo por el de fric­
ciones.

Tercero. Hizo en sus clínicas la diferenciación de los procesos dermatológicos, 
aislándolos de los avariósicos y separando de éstos las gonococias y  lesiones ulce­
rosas no sifilíticas.

Cuarto. Creó el sistema de baños para las dermopatías parasitarias.
Quinto. Estableció salas especiales para lepra y tiña en el siglo xvii.
Sexto. Se preocupó por el estudio de las anemias posmercuriales, estimulando 

a fray Bernardino Obregón para que creara el hospital de convalecientes de un­
ciones ; y

Séptimo, Introdujo en nuestra farmacopea la administración del mercurio 
a base de píldoras.
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Al encontrarse con las Jiiolestias inherentes a las fumigaciones y fricciones, 
encargaron a sus boticarios, que eran de los más expertos de la Corte— algunos 
de ellos, farmacéuticos del Protomedicato— , que estudiasen el modo de obtener 
fórmulas mercuriales capaces de ser administradas por via bucal. Así nacieron 
unas famosas pildoras preparadas en la botica del hospital de Antón Martin, y en 
las que el mercurio se mezclaba con polvo de áloe, ruibarbo, escamoneas y 
pimienta negra, sirviendo de excipiente la miel.

Otro método que utilizaron los médicos frailes y que luego modificó y apro­
vechó Merget, fué el de la franela mercurial, haciendo absorber vapores despren­
didos a la temperatura del cuerpo por el procedimiento siguiente: sumergir una 
pieza de franela tupida en una solución de protóxido de mercurio y luego en 
una solución amoniacal. El mercurio quedaba reducido en la franela al estado 
de polvo sumamente fino, y si la ropa se aplicaba directamente sobre el pecho, 
desprendía vapores que respiraba el enfermo.

Fué tal la fama de los hermanos de San Juan de Dios, de sus médicos, 
cirujanos, practicantes, ministrantes y enfermeros en la asistencia a los enfermos 
de la piel, que en la ciudad de Falencia, donde existía desde tiempo inmemorial un 
hospital llamado de San Blas, para curar tiñas y dermatosis, los llamaron en 1594 
para que se hiciesen cargo de aquel benemérito instituto y lo reorganizasen. 
Lo mismo ocurrió con otras fundaciones, que no queremos enumerar por no salir- 
nos de los límites del presente trabajo.

Como hemos dicho, en las magnificas salas del hospital de Antón Martin se 
hizo el primer ensayo de clasificación de las dennopatías, estableciendo el' diag­
nóstico diferencial exacto entre los procesos venéreos luéticos y los no luéticos; 
después, entre los tumores y las dermitis inflamatorias, aislando los casos de sama, 
los de tiña, lamparones, etc. Hasta el concepto de enfermedades de la piel producto 
de la suciedad y la miseria, contagiosas directa e indirectamente, completamente 
distintas de las de origen internó, humorales, que hoy llamamos por intoxicaciones, 
supieron entreverlo. Prueba de ello son las piscinas y baños que aplicaban en los 
procesos parasitarios, y la farmacología depurativa, laxante, etc., que aparece en 
los recetarios y fórmulas habituales en aquellas clínicas y luego utilizados por 
muchos médicos madrileños de los siglos x v ii y xviii.

El hospital de Antón Martin se consideró en Europa como el más especializado 
en el tratamiento mercurial, medicación del azogue, como antes se decía. Este 
tratamiento mercurial había de practicarse cual si fuese verdadero rito, con cere­
monias y reglas muy curiosas, en las que los frailes eran escrupulosos.

Excepción hecha de los casos urgentes, las fricciones mercuriales sólo se hacían 
en primavera y otoño, después de un detenido reconocimiento del físico (inter­
nista) y del cirujano, en el que se investigaban antecedentes de escorbuto, ictericia, 
hidropesías, tercianas y vómitos de sangre.

La preparación del enfermo era más complicada aún que el propio tratamiento. 
Se empezaba por administrar durante tres días, por mañana y tarde, una tisana
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REAL HOSPITAL DE LA MISERICORDIA

Se fundó el año 1559, por la Serenísima Infanta Doña Juana de Austria, asig­
nándole para su sostenimiento las rentas que no quisieran admitir, por haber hecho 
voto de pobreza, las religiosas del convento de Franciscanas D es^zas Reales.
Se estableció en el arrabal de San Ginés, en la huerta que fue de ^  ^e 
D. Alonso de Madrid, contador del Emperador Carlos I. hijodalgo de esta Villa.

A l fundar esta notable institución. Doña Juana de Austna pidió penniso al 
Papa San Pío V  para que las Religiosas Descalzas pudieran ceder todas las 
rento y bienes que les correspondiesen después de su ingreso en el claustro.
El Pontífice puso la condición de que el hospital habría de contribuir con un
censo crecido a los gastos del monasterio.

En un principio se estableció que este benéfico asilo sirviese para curar a doce 
sacerdotes o religiosoa pobres. A  los pocos años de su todac.on  abno 
de consultorio, en el que se daban medicinas para todos los vec.nos de las parro 
quias de San Ginés, San Luis y San Martin. Finalmente extendió su curación
humanitaria a los hijodalgos pobres. , . , u a  r

La calle en que tenía su fachada principal, y que iba de la calle de apellanes
a la plaza de las Descalzas, se llamó calle de la Misericordia.

Tuvo esta institución un gran prestigio, por el esmero con que se atendía 
a los pacientes: por disponer de los mejores médicos y cirujanos, 
didamente, y por tener abiertas sus puertas a todo el que pedia auxilio, medicina ,

^"'"pei-rcom o nada hay eterno en el mundo, empezaron las buenas monjitas. o sus 
administradores, a atrasarse en la entrega de las rentas; el buen 
se perturbó y llegó un día en que, por falta de recursos, tuvo que cerrarse 
Entonces los capellanes mayores, como representantes del 
capilla, viendo que no se cumplía el pago del censo que
de sus atrasos, íe incautaron  del edificio, destinándolo para habitación de los
I p e L e s  de esta real casa, motivo por el cual esta calle se llamó de Capellanes

^̂ '’ L ^ T r a L i l r E t i q u e  de Navarra, que también fué capellán 
en la capilla del hospital una copia del famoso crucifijo que, según í^n astica 
tradición pintó el demonio en Malta i estaba representado de un ^
casi d e s o llL . y los más célebres artistas que le vieron admiraban ciertos detalles
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q«e en él había expresados. Se exponía al público todos los años el día de Viernes 
Santo, y concurría multitud de gente a verlo.

El edificio tenía en su puerta un magnífico relieve, que luego se llevó a la 
escalera del antiguo Ministerio de Fomento de la calle de Atoché

médfco''H’" ' '  licen d ^ á o  D. Francisco de Gacur
medico de camara y  profesor de gran prestigio en la clase médica m a d rik l

A l morir este, le sucedió el doctor Martín García de Guevara el cual a su 
vez, fue medico del hospital de San Ginés. ’

Otro faailtativo de este establecimiento fué D. Nardo Antonio natural de 

respondiente a las destilaciones, bascando hierbas a propósito para este objeto.
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h o spital  de n u estra  se ñ o r a  del carm en

Este hospital, destilado a la asistencia de 
enfermas hnpos.biütadas de Jesús Nazareno, estaba tnstalado en la calle ^ t ^  
e s U »  a la costanilla de los Desamparados, y tuvo en su ungen una h.stor.a

poco curiosa y complicada. A„r>r He Dios
En el año de 1592, una Congregación, que se llamaba del Am ’

d: í  l í r

contener el número crecido de criaturas que en el se

« : : “ £ r j “ i t a 5

del edificio a la calle ciue hacia esquina a la de Atocha, se la a

: : h h = ^ s " = e s ? z s , í “
una ropera, cuatro costureras y un portero.

e. -  nece.dad impe:

l i r r e l b l e c e r  n i hospital para
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doliente tiene motivos hacia él de gratitud, lo mismo que a las personas que lleva­
ron a cabo este proyecto. Empero es indudable que se perjudicó a los niños y se 
cambio la voluntad respetable de los fundadores del asilo, que era la Cofradía 
de Nuestra Señora del Amor de Dios.

El hospital de hombres incurables ha resultado una obra útilísima; pero pudo 
haberse establecido en otra parte y dejar a los niños su casa. Se quitó la advo­
cación a la Virgen del Amor de Dios que presidía la capilla, y  se puso al hospital 
de incurables el nombre de Nuestra Señora del Carmen. Sus bienes fundacionales 
estaban constituidos por una renta anual de 131.296 pesetas. Se encargó de su 
a^m istracion la Junta Provincial de Beneficencia, y pasó luego a depender del 
Ministerio de la Gobernación como uno de los hospitales de la Beneficencia general.

Las enfermedades más frecuentes eran hemiplejías, tabes, reumatismos, paráli­
sis y toda clase de procesos que dejan al individuo completamente imposibilitado 
para las actividades de la vida común y corriente.

Su Cuerpo facultativo dependía del hospital de la Princesa; de aquí que los 
mejores internistas y cirujanos hayan desfilado por é l: Cortezo, Viñals, Ustáriz, 
Mariani, Miguel y Viguri, Ezquerra, Fernández Sanz, Berrueco, Cifuentes, Arre­
dondo, Alvaro Gracia, Blanc, Cardenal Rueda, Albasanz y tantos otros han visi­
tado estas enfermerías.

Ultimamente tenía capacidad para doscientos noventa enfermos.
En 1949 ha sido suprimido este hospital y trasladados sus enfermos al asilo 

de Vista Alegre, en Carabanchel, donde se está organizando una colonia de 
ancianos.
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HOSPITAL DE LA BUENA DICHA

Fundado en el año de 1594, en la calle de Silva, por el venerable fray Sebas­
tián Villoslada de Nájera, primer abad del monasterio benedictino de San Martin, 
en unión de otras personas piadosas. Se dedicaba este establecimiento a curar 
enfermos pobres de la parroquia, disponiendo de treinta camas, que podían en 
caso de epidemia o necesidad ampliarse. Tenía un médico, un cirujano y un 
ministrante.

El edificio, de severa y elegante traza, se levantó en el solar de las casas que 
cedió al reverendo abad D. Juan de Valdivia. Regidor de Madrid, dándole a este 
asilo benéfico la advocación de Nuestra Señora de la Buena Dicha. Allí inmediato 
se tomó un corralón para formar el cementerio donde de misericordia se enterrase 
a los pobres de solemnidad de la feligresía, cuya costumbre, duró hasta principios 
del siglo XIX, y los últimos enterramientos fueron numerosas victimas del
Dos. de Mayo. _ . . . . . .

Era fin primordial de la Hermandad de la Buena Dicha la visita domialiaria
de los enfermos agudos graves que se hubiesen confesado, según cédula del con­
fesor, para atenderlos con las limosnas y consuelos, y en ella, los hermanos, ‘‘ si 
existía enfermo alguno en tal desamparo y necesidad que no tenia cama ni persona 
que le asistiese y  curase, se le remitía a la enfermería, con la certificación del 
médico” . Había de proceder, para esta remisión del enfermo a dicha enfermería, 
que ante todas las cosas “ se reconociese la calidad de la enfermedad, y que no 
era cont^iosa. para lo cual era examinado primero por el médico con mucho 
cuidado, por no ser razón para el alivio de uno exponer a conocido peligro a 
muchos e inficionar la,enfermería contra la misma caridad a que estaba diputado” . 
Aunque el discernimiento de los enfermos que no eran contagiosos dependía del 
juicio de los médicos, por haber algnnas enfermedades que notoriamente lo eran 
y asi se descubrían a la primera vista, el hermano semanero podía “ no recibirle, 
junto con el mayordomo y demás sirvientes, si padece enfermedad de ethico, thisico, 
hidropesía, pulmonía, gota, lepra, sarna, desconcierto que sea originaria enfer­
medad demencial, llagas embebecidas, achaques habkuales, como también todo 
género de gálico y emfermedades crónicas que a juicio del medico no se pueden
ocurrir con medicina en algún tiempo” .

Todo ello relacionado sólo con el médico de la Hermandad, “ a quien se encarga 
la conciencia ponga todo cuidado en reconocer la calidad de las enfermedades.
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por el gravísimo perjuicio que se seguiría a la concurrencia y cercanía de tales 
enfermedades” .

Es decir, que en esta enfermería sólo se admitían enfermos graves, pero reco­
mendando que no lo estuviesen tanto que pudieran llegar para morir en ella, y por 
tanto, sin recibir los Santos Sacramentos. Sin embargo, eran frecuentes los falle­
cimientos antes de las cuarenta y ocho horas de su entrada. Por ello, las estancias 
resultaban breves, salvo las de los “ moqos y platicantes del hospital” , de pocos 
días, pues cuando alguno la exigía larga, era trasladado al Hospital General, y al 
alta sustituir “ fuese” . En estas condiciones, la mortalidad, como es lógico, era 
elevada (de ciento diez enfermos en todo el año de 1676, veintitrés fallecidos, y 
dieciocho en 1677, sobre noventa y uno; cifras mejoradas en 1701, de seis falleci­
mientos en sesenta ingresados).

La referida Hermandad debió de tener épocas de bastante prosperidad, cuanto 
que en los pocos documentos que se han logrado salvar del expolio y la destruc­
ción marxistas se mencionan como propiedades gran número de casas de las calles 
cercanas, desde luego de suponer modestas, que no era zona de grandes palacios
__el de la Estrella, de los Preciados, de Jácome Trezzo, de Aunque-os-pese, del
Pozo de la Justa, de la Luna, de las Flores— , así como varios censos. Mas no 
siempre le fué tan bien; que en 3 de abril de 1706 hubo de cerrarse por falta de 
medios, “ despedir a los sirvientes, y el rector comía y cenaba en casa de un vezino” 
para evitar gastos; abriéndose de nuevo en 14 de agosto, por orden de Su Ma­
jestad, para atender a los soldados enfermos de las nobles guardias de Corps, de a 
caballo, de infantería; siendo muy pocos los que ingresaron en él hasta el 4 de 
octubre, en que se pierde la relación, ya entonces civil.

En las cuentas diarias del siglo x v iii, que con curiosa encuadernación y cierre 
de pergamino se han logrado recuperar, se mencionan los alimentos propios de la 
época, estimados como mejores para los enfermos: gallina diaria, parejas de huevos 
para la cena, alguna vez codornices, zanahorias, pasas, higos, bizcochos para la 
merienda, refrescos, nieve en algún día del mes de ^ osto , sin hallarse nunca 
pescado, ni aun en los viernes de Cuaresma. Hay, sobre todo, una partida diaria 
para aniqes o anises, tal vez en costumbre, que hasta hace pocos años perdurara 
en Granada con la venta callejera de la fuente del Avellano, de no beber el agua 
nunca sola, sino precedida de unos granitos de anís confitados que se encargaran 
de quitarle su maldad.

Menos precisos que los estatutos del Hospital General, “ el médico y cirujano 
hagan sus visitas todas las mañanas y tardes a la misma hora poco más o menos; 
que se forme el receptarlo con buen orden y distinción” . ¡Lástima grande desco­
nocer los nombres de aquellos compañeros!

En esta enfermería fueron atendidos los héroes de la épica defensa del Parque 
de Monteleón en el 2 de mayo de 1808, por más recatada y próxima al lugar de la 
lucha, y muy probablemente los tenientes Daoiz y Ruiz, después trasladados a sus 
domicilios, cercanos.
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HOSPITAL DE CONVALECIENTES DE UNCIONES

Esteba situado en la calle de Atocha, esquina a la de San Eugenio, y íue 
debido a la iniciativa del venerable Bernardino Obregón, impresionado por k  
extrema debilidad y estado de agotamiento en que salían del hospital de Antón 
Martin los enfermos tratados por el método, entonces empezado a utilizarse, de
las fricciones llamadas unciones mercuriales.

Ante las positivas curaciones que obtenían los enfermos de sífilis con el nuevo 
método mercurial, se dió lugar a verdaderos abusos, y aplicando dosis excesivas
del que llamaban ungüento napolitano, se provocaban graves estados de anemias

de larga duración.
De la asistencia de estos enfermos se encargó la Congregación de los llamados 

Hermanos Obregones.
Para darnos cuenta del acierto que tuvo el venerable Bernardino Obregon para 

fundar este instituto, conviene recordar, siquiera sea brevemente, cómo se practi­
caba entonces por el mercurio. _ .

Era preciso empezar por preparar al enfermo. Después de un reconocimiento 
detenido por el médico y el cirujano para averiguar si había ya tomado el especi­
fico alguna vez, si había echado sangre por la boca, si había padecido tercianas 
escorbuto, ictericia, hidropesía o mal de corazón, se empezaba por hacer tomar al 
paciente los tres primeros días una o dos onzas de tisana emoliente, manana y 
tarde- al cuarto día se le sangraba del brazo: al quinto día se le daba un purgante 
catártico, y al sexto se le dejaba descansar. AI séptimo día empezaban los baños 
por mañana y tarde. Los baños se daban en ayunas, a las cinco o las seis de 
L ñ an a , y a las cinco horas después de haber comido, con agua templada y du­
rante un cuarto de hora, pues su objeto era ablandar y relajar los solidos, abrir 
los poros y disolver y adelgazar los humores. Al salir del baño el enfermo, se le 
metía en la cama, y después de media hora se le daba por la manana un vaso de 
leche tibia y por la tarde una buena dosis de tisana emoliente.

Tras los cinco primeros días de baños, se daba uno de descanso, y luego se 
continuaban hasta completar el número de dieciocho, también por mañana y tarde. 
El día décimonoveno se descansaba, y al siguiente hacían otra sangría, con un 
purgante a las veinticuatro horas. Todos estos veinte días el enfermo era alimen­
tado con la ración corriente en el hospital. , , . ,

Al día siguiente de esta segunda purga, pasaba el enfermo a la sala d e  unturas.
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Se le afeitaba y cortaba el pelo. Comenzaban las unciones empleando para cada 
una de ellas tres dracmas de ungüento; para las cuatro primeras friegas sólo se 
dejaba entre éstas un día de intervalo; después de la cuarta, entre friega y friega, 
se daban dos o tres días de descanso.

El número de unturas debía ser doce o quince, debiendo hacerse las friegas 
por la mañana, después del primero o segundo caldo, durando veinticinco minutos 
toda la friega, envolviendo la parte objeto de la fricción mercurial en paños de 
tela, y todo el cuerpo bien cubierto y abrigado en la cama para que sudase.

A l terminar el tratamiento, se administraba un tercer purgante.
Fácilmente se comprende que con este violento método terapéutico los enfermos 

quedaban agotados, extenuados, y  los que no sucumbían, se encontraban con el 
porvenir de penosas convalecencias.
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H O S P I T A L  DEL F U E G O  U S A G R O S O  
O DE S A N  A N T O N I O  A B A D

Saturada de tradición y de leyenda, la devoción a San Antonio Abad tiene 
entre los madrileños un ranoto origen, algo olvidado en ese tr^ago de 
oue cruza sobre la capital de España en los últimos siglos. Todos sabemos del 
cordial humorismo que campea en esa bulliciosa romería del 17 de ^
al colegio de Escolapios de la calle de Hortaleza, en cuyas aulas se orientaron 
por los caminos del saber muchos hombres ilustres, y  cuyos daustros, por uno 

¿ s u r fo s  paradójicos e fajas,idas d d  destino, sirvieron de pr.ston a vanos
de los que habian sido sus más preclaros alumnos.

Donde hoy se levanta el magnífico colegio de las Escuelas Pías en que por 
igual se proporcionó a los ricos y a los pobres el pan espintual de la enseñanza, 
s e  alzó primeramente un magnifico hospital, uno de aquellos interesantes hespidles 
que proclaman el espíritu de caridad de nuestros abuebs y el acertado nüdo de 
lo que debe ser la higiene pública que poseían los médicos de antano. el hospñal 
del Fuego Usagroso, enfermedad para cuya asistencia levanto enfermerías en toda 
S r o l T  O rd S  aníoniana, famosa Congregación que en 1070 organiza un hidalgo 
S  ¿elfinado que fué en peregrinación a Saint-Didier cerca de M ienne,^am 
adorar las reliquias de San Antonio, trasladadas a aquel punto desde Constan 
nopla. Por la intercesión del Santo alcanzó la curación de la 
padecía y que era el llamado fuego infernal. Reconocido a los favores del Sa 
fundó una Congregación, haciendo construir en el sitio en 
salud un hospital, edificio convertido en abadía por Urbano VTII, y la Orden 
giosa aprobada en el Concilio de Clermont.

En los tiempos en que Madrid aun no era corte, aparecían como 
menos que desiertos aquellos que lindaban con los caminos de Fuenca™! y Horta 
te a  y asi hubo de acontecer que eu ciet.a epidemia de peste, según ya hemos 
faobm se utiifaaseo unos terrenos en las cercanías del segundo de 
para establecer una enfermería donde atender con arreglo a los pocos adelantos d 
i  ciencia de entonces a los elegidos por el mal. Terminada la
de servir durante algún tiempo para recoger casos contagiosos de los mas diversos 
procesos, quedó abandonado aquel lazareto, verdadero hospital de pestosos.

En 1600, los restos de la fábrica del edificio se consagraron a otro menester 
saludable, como el de hacerle hospital para pacientes del fuego 
que se extendía por el mundo y que produda verdadero terror por los dolores
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y gangrena a que daba lugar. El origen de este proceso patológico se tardó en 
determinar exactamente, y  no era otro sino el pan de centeno alterado que con­
sumía la gente pobre.

Fué este Centro asistencial y benéfico uno de los más amplios que tuvo nuestra 
capital desde 1600 hasta la extinción de la Comunidad de los Hermanos Hospita­
larios de San Antón en la primera mitad del siglo x v m , fecha en que se llevan 
sus últimos asilados al hospital de Antón Martin.

Aparte del fuego usagroso, se atendían enfermos de lamparones y aaratanes. 
Algunas salas, como la de Santa Agueda, San Lorenzo y Santa Brígida, franca­
mente espaciosas y bien atendidas, tuvieron fama por el número de sus curaciones 
y luego dieron nombre a las respectivas calles que rodeaban al grandioso edificio.

En los días en que la iglesia de San Antón era humilde capilla hospitalaria, 
nació la costumbre de derivar hacia este barrio la tumultuosa fiesta, un poco 
pagana y un mucho infantil, que denominaban coronación del rey de los cochinos, 
tan admirablemente descrita por Pedro de Répide en una de sus más hermosas 
crónicas y objeto de curiosos bandos de los Corregidores en 1619, 1697 y 1720.

Profesores de este gran hospital fueron D. Sebastián Soto, célebre madrileño 
y amigo de Felipe IV , a quien dedicó sus obras; D, José Pradilla, discípulo del 
famoso Porras, y el último decano, D. Bernardo López Araújo.

Extinguida la Orden de los padres antonianos y clausurado el hospital, su 
edificio fué donado a los clérigos regulares de la Orden calasancia, quienes se 
dispusieron a transformarlo, terminando por levantar una nueva construcción. 
En recuerdo de la enfermería del mal ardiente, los escolapios tuvieron la gentileza, 
la elegancia espiritual, de poner su Centro pedagógico, inaugurado el 12 de junio 
de 1758, bajo la advocación de San Antonio Abad.
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h o s p i t a l  d e  MONTSERRAT O DE LA CORONA
d e  ARAGON

En un despoblada que habla en el portibo de 
pos muy antiguos un profundo barranco, halla ^
"y de malezas, y no le^os de abl se’ recogie-
de Cataluña, cuya finca cedió para establecer en ella un ^
ran los enfermos pobres de la orona  ̂ ^ c o n  una torre pequeña.
Inmediato también había ™  ^^usto^y^ ^
desvencijada, con una campan , y nrooiedad del Ayuntamiento de
éste era el santuario de Nuestra ^ e -r a  del P d ^ , P-pi^^^^^

nuestra Villa, de cuya romería y catalán atendiendo a que se había

de San Fernando. apropiado para tal

cópula, y se hallaba decorada por P '“  ^ j j  ,¡ ¡ churrigueresco;

« sr ^ ^ r is r  i r
e, 00.0 . 0  sa„.

tuario de Montserrat. i, ii k,  a la derecha una capilla de planta
Entrando por la puerta principal, se de la Iglesia

de cerco latino, en la que había pinturas r Epístola, estaba la capilla
, „  las pechinas y cúpula En el ¿ ^ ‘c u S r d ó s  cuadros apaisa-
de Nuestra Señora del Pilar, cuyas p Percudiero
dos; el de la derecha del altar era de D. Juan Penas, y
el de la izquierda. iglesia deben

Entre las pinturas que había en los alta y p
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citarse dos retratos que se veían a los lados de la entrada principal, hechos, según 
parece, por el citado Ruiz de la Iglesia, y el cuadro del colateral de la parte de la 
Epístola, que expresa a San Vicente Ferrer predicando en e! campo, y era obra de 
Herrera.

La fachada de la iglesia era igual a la de una casa, y la portada, del mismo gé­
nero arquitectónico que el mencionado retablo mayor.

Durante la guerra de la Independencia se utilizó este hospital para curar nu­
merosos heridos; pero después fué atravesando una vida lánguida, disminuyendo 
sus rentas, y derribado al hacer el ensanche de la plaza de Antón Martin. Care­
ciendo de medios económicos para su sostenimiento, fué extinguida esta funda­
ción, que tanto bien había hecho a- los pobres y necesitados. Conviene advertir que 
si en un principio sólo se dedicaba a los enfermos aragoneses y catalanes, después 
abrió sus puertas a todos los que allí acudían pidiendo auxilio. En este hospital 
(aunque sin duda en el sitio primitivo de Lavapiés) fué sepultado de limosna, el 
28 de julio de 1631, el distinguido autor dramático D. Guillén de Castro, caballero 
del hábito de Santiago, cuya agitada vida y  travesuras le hicieron desatender los 
intereses materiales y condujeron a expirar en la cama de aquel sitio, a pesar de 
su extraordinaria y merecida fama como poeta y de contar con la protección y 
amistad de los magnates y de los esclarecidos ingaiios de la época.

Este hospital tuvo siempre el prurito de contar entre su personal facultativo 
a los más célebres doctores madrileños. Así, vemos que en la segunda mitad del 
siglo X V II I  ejerció las funciones de decano el doctor D. Antonio Pérez de Esca­
lona, médico de cámara de Su Majestad, examinador del Protomedicato y primer 
médico del real convento de la Encarnación. Este profesor escribió una obra titu­
lada M edicina' patria o e lem en tos  d e  la  M ed iá n a  práctica  d e  M a d rid . P u e d e  serv ir  
d e aparato a la h istoria  ‘natural y  m éd ica  d e  E spaña. (1788, Imprenta Muñoz.) 
En este libro habla de sus observaciones médicas en el hospital de Montserrat. 
Anteriormente, en los primeros años del mismo siglo, fué médico de sala D. Vicente 
Rubio, el autor del célebre opúsculo sobre el C ólico  d e  M adrid .

Pero lo más interesante es que el célebre anatómico Martín Martínez fué ciru­
jano de este importante Centro benéfico, aunque por breve tiempo, por haber decla­
rado el Hospital General incompatibles los dos cargos. El último jefe facultativo 
fué D. Marcos Viñals, catedrático de San Carlos y decano que inauguró el hos­
pital de la Princesa.
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HOSPITAL DE SANTA MARIA MAGDALENA

Según Mesonero Romanos, después de unos años en que las m u jere s  perd idas  
o  arrepen tid as  estuvieron asiladas en el antiguo hospital de Peregrinos, en 1623 
fueron trasladadas a la calle de Hortaleza, formando cuerpo de comunidad. Pero 
según otros autores, entre ellos Capmani, cuando el hospital de las Mujeres 
Perdidas, que estaba al final de la calle de Santa Isabel, fué suprimido por orden 
de Felipe II, hubo un lapso de tiempo en que estuvo unido al de la Pasión; pero 
ante el agobio del gran número de enfermas, se habilitó para-las convalecientes 
y contagiosas un edificio en una calleja que atravesaba la calle del Pez hasta la 
de la Luna.

Este hospital, que tuvo vida efímera, pues no duró más que un corto período 
de tiempo, se denominó de Santa María Magdalena, y de aquí le quedó el nombre 
a la calle, hoy calle de Pizarro, cuyo terreno adquirió en tiempos de Felipe IV  
D. Francisco Fernández Pizarro, señor de la villa de Zarza (en Extremadura), 
Alcalde y alférez mayor de Trujülo, a quien, según dicen algunos autores, con­
cedió el mismo Monarca, en 1631, el título de Marqués de la Conquista.

Este hospital de la Magdalena estuvo asistido por el cirujano primero y uno de 
los médicos del hospital de la Pasión.

Posteriormente se trasladó, más en forma de residencia conventual que de esta­
blecimiento hospitalario, a la calle de Hortaleza, en una casa de reclusión que 
llamaban “ Las Recogidas” , contigua a la iglesia y monasterio de las religiosas 
franciscanas.

Es posible que los dos autores tengan razón y que al convento de la calle de 
Hortaleza fuesen a reunirse el hospital de las Mujeres Perdidas de la calle de Santa 
Isabel y las que estuvieron atendidas en el hospital de Peregrinos.
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h o spit a l  de  l o s  irlandeses

El hospital de San Patrido
Cuando en el siglo x v ii, por os religiosa de que era teatro aquel país,
católicos de Irlanda, por a guerr t-nnieras. Llegados muchos de ellos a
buscaron protección y asilo en ^ el motivo de que se
España, tuvieron hospitalaria acogid „ o „ i r e  de hospital de San Patricio
J d a s e  un establecimiento asistencial, de San Joaquín
de los Irlandeses, en un local que se l^hdno ^  de

y Santa Ana, en la " ' a  la c l  d .l HantiHadeto, en »n
algunos años, hasta que en 1635 se Demetrio
amplio edificio, entre esta J  ¿eyes La entrada principal del hospital
O ’Brien, clérigo irlandés y capellán de los Keyes.
estaba por la calle del Humilladero. prestaban asisten-

Este hospital fné en realidad pan y cobtio.
das médicas y se recogían a os i colegio, bajo la dirección de uno

ge r : . "  e f  s " T d o c t o r  D. Tcobaldo Estaplctón, s„ primer

" "E s ta  enfermeria fné ^ /¿ b á d l Í  d d r iM ,? n tn ? s r s Ía
Siglo actual la reforma urbana de correspondiente por la incau-
dónde fueron a parar sus bienes n

z :  ^L  la Vega el argumento de L a  verbena, d e  la  P alom a.
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HOSPITAL DE JESUS Y MARIA

Fué España uno de los países del mundo donde primero se manifestaron las 
organizaciones de beneficencia particular, que si bien es cierto no estuvieron algu­
nas veces hábilmente encauzadas, llevaron a cabo la más hermosa obra de miseri­
cordia: consolar al triste, cuidar los enfermos.

Madrid, justo es decirlo, tiene en su haber la circunstancia meritoria de haber 
dado pruebas de su exaltado fervor caritativo y haber creado instituciones tan 
fuertes, que muchas de ellas todavía subsisten.

Entre estas instituciones de beneficencia particular se destaca el hospital de 
Jesús y María, creado por el Duque de Frías para atender las enfermedades de su 
numerosa servidumbre.

El palacio del Duque de Frías estaba situado ai final de la calle del Barquillo, 
y a sus espaldas, en la que unía la plaza que llevaba el nombre del Duque con 
la de Belén, levantaron un hospitalito, en cuyo centro había una capilla, que servía 
de oratorio a dicho Centro benéfico, y en la que colocaron una preciosa pintura de 
aquellas antiguas que representaban a la Virgen María con Jesús niño sentado 
en el regazo de su madre.

De este hospital, enfermería única y exclusiva de los criados de los Duques, 
ninguno salía sin estar perfectamente curado, debiendo permanecer en él durante 
la convalecencia, no obstante ser muy crecido el número de sirvientes, pues había 
pajes, heraldos, lacayos, silleteros, reposteros y postillones, más otros muchos, con 
tanto boato como en e! palacio de los Reyes, pudiéndose decir que la casa del 
Duque de Frías en los siglos xvi, x v ii y x v iii  fué una de las más brillantes de la 
Corte, y que en ceremonial, lujo y etiqueta competía con las más suntuosas.

Al venir la guerra de la Independencia y marcharse los Duques, el hospital fué 
utilizado por los franceses, y luego derruido. La calle donde estuvo este hospital 
es la actual travesía de Belén.
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La decadencia de la cultura española en la segunda untad del siglo x v ii y a lo 
largo del x v n i, exagerada por los historiadores, especialmente nuestros 
^  siempre por la pasión politica más allá de lo que la - p a r c i a l '^
crítica y la realidad de los hechos merecen, tuvo en lo que se refiere a la Medicina 
madrileña una interesante excepción. Nada de sentido decadente, sino 
X Í .  y muy progresivas, fueron las actividades científiais,_ chuicas y legislativas 
que exponemos a continuación,^ relacionadas con la profesión ■ medica. 

l .°  Organización del Jardín Botánico.
2 °  Fundación de la Real Academia de Medicina.
3.® Protección para los estudios anatómicos'.
4  0 Apertura de cátedras de Medicina en el Hospital General.
5.° Disposiciones de orden sanitario respecto a la profilaxis de la tuberculosis

y diferentes enfermedades epidémicas.
6® Creación del Cuerpo de Cirugía de San Carlos.

s  -  o , o  . .
c a t é i s :  r A . c a , .  paaa i o .v e a  —
In mntrario V es m e  los médicos madrileños son requeridos en Aléala y diterentes 
: ;S e s T r ó v i n c i L s ,  como ocurrid una vea con el doctor C ap d clla  y otra con

' '  "F rm 't^ ’ los"m e censuran sistemáticamente los siglos xvtl y x v m . noso.rm

nue suponen el descubrimiento, conquista y colonización de America las guerra 
con Ita L  que trajeron como patrimonio de su Corona los Reyes de Aragón, y las 
re rra s  r P l a n d i s  y de Alemania, a que nos arrastraron los Monarcas de la 
S s a  de Austria, tenia necesaria y forzosamente que venir una fase mas o menos 
la r g a d  positiva decadencia, mejor diríamos de cansancio moral e intelectual.

Los médicos de esta época se dividían en dos grupos: los que, inmutablemente

fieles al hipocratísmo, se oponíanla

r n to 7 m id S °s U r d T p r á c tk (^ , y de otro lado los que acogían favorablemente 
los referidos sistemas, aiya aparición en Europa era precisamente la caractens-
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tica de los tiempos. En esta pugna, los médicos de los hospitales de Madrid y los 
grandes clínicos de la Corte tuvieron el positivo acierto de sonreír escépticamente 
ante lo que consideraron utopias sofísticas, abogando siempre por una criteriología 
sustentada en la observación y la experimentación.

El arqueo de Paracelso, el espiritualismo de Van Helmont, las acrimonias y 
putrideces de Silvio, el húmedo Radicel, la estática de Santirio, los flatos y obstruc­
ciones de Kempf, el solidismo de Hoffmann, la espasmoatomía de Boerhave, la 
estemia y la astenia de Broon, todas las ideas, en fin, de las escuelas yatroquiniicas, 
yatromatemáticas, dinámicas, etc., originaron enconadas discusiones, violentas con­
troversias de la Facultad en Valladolid y Salamanca, en Valencia y en alguna otra 
Universidad de nuestro país; pero, en cambio, los profesores madrileños se dieron 
cuenta bien pronto del artilugio de huera palabrería y de estéril teorización que 
envolvía todos los sistemas, y aun a trueque de que se les llamase rutinarios y 
retrógrados, les volvieron la espalda.

Una nota curiosa y simpática queremos destacar en la Medicina de la Corte 
por estos años, y  es que adquiere todo su prestigio y caracterización el tipo del 
médico de familia, del médico de cabecera. Ya en los siglos precedentes, e incluso 
en el medievo, es corriente tropezamos en la literatura picaresca, novelesca y 
teatral con referencias a físicos de confianza a quienes se les encargaba de la direc­
ción facultativa y asistencial de todas las dolencias de una familia; pero la con­
currencia de médicos y cirujanos daba lugar a que para unas enfermedades se 
llamase al licenciado o al doctor en Medicina, y para otras al cirujano. En el 
siglo X V I I I ,  la mesocracia y las familias pudientes madrileñas tienen su médico 
clínico, su médico de cabecera, al que consultan en todos los casos, si bien se 
pone de moda la costumbre de reunir juntas de dos o tres profesores cuando 
surgen casos graves. Debemos hacer la salvedad de que en no pocas ocasiones 
estos médicos de confianza eran cirujanos, que con la práctica de los años tenían 
no poca experiencia clínica en cuestión de patología interna. Así, a los cirujanos 
comadrones, que después del parto asistían las dolencias del niño, les consultaban 
en muchas dolencias de la madre, y terminaban por ser consejeros obligados en 
todos los incidentes morbosos del hogar. Todo esto, no obstante las amonesta­
ciones repetidas, de las cuales ya hemos hecho referencia, para evitar la intromisión 
de los profesores de Cirugía en la asistencia de enfermedades no quirúrgicas.

Motivo de preocupación durante algún tiempo fueron las consecuencias del libro 
del padre Feijoo T ea tro  cr ítico , en el que ridiculizó y lanzó graves censuras sobre 
la clase médica, a la que casi vino a acusar de ignorante y falsaria. Los médicos se 
sintieron ofendidos; pero tuvieron escritores ilustres que salieron en su defensa, 
y por otra parte, las clases cultas, únicas que conocían el famoso libro, no toma­
ron en consideración sus conceptos, y siguieron respetando a la Facultad.

Dos controversias interesantes apasionan los ánimos en la dase médica madri­
leña : una, la suscitada por un grupo de médicos que consideraban el agua natural 
como panacea universal de todas las enfermedades, con muy cortas excepciones.
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y  bebida « 1  cantidades excesivas. Esto, que dió lugar a discusiones a^demicas e 
Lanada, Sevilla y Valencia, tuvo su repercusión en la Corte por haber ven 
a establecerse en ella el doctor D. Vicente Pérez, llamado el medico del agua, y del 
que se decía llevaba a cabo curaciones prodigiosas. En esta ocasión se puso una 
vez más de relieve el buen sentido de los madrileños, y al fin prevaleció la r^on  
después de haber respetado y en parte admitido, con to emncia luja del buen 
compañerismo, las fantasías del doctor Pérez. También el descubrimiento de la 
vacuna, que tanto dividió las opiniones en un principio, asomo ^
a las tertulias médicas de Madrid; pero en esta ocasión nuestros abuelos que­
daron a gran altura, pues con absoluta unanimidad se dieron cuenta exacta d 
que se hallaban ante uno de los más grandes descubrimientos de la historia del

^ '° E r i 6 3 r r i 6 3 8  se presentaron en la Villa y Corte unas fiebres que denomi­
naron sincópales y después malignas, precedidas de casos numerosos de s a ^ p io n  
y viruela, con la particularidad de que el primero atacaba a las 
L a l  que a los niños. Las fiebres malignas, que suponemos senan tifoideas 
vieron a hacer su aparición en 1644, poniendo en consternación a la misma Corte 

En 1761 producen alarma en los barrios de la Arganzuela vanos casos de 
hidrofobia, que se extienden por la población, muriendo runchos perros y mor­
diendo éstos a bastantes personas. Las autoridades municipales, 
técnicos, emprenden activa campaña contra los perros, actuando con 
suprimiendo los vagabundos y sometiendo a estricta vigilancia los de las casa 
paLculares autorizándose sólo para tenerlos en las huertas y casas de campo 
donde fuesen imprescindibles. Los numerosos casos que se
humana fueron tratados con sedantes y opiáceos, en contra de lo que se hacia 
en otras partes, donde imperaba el método antiflogístico. En tiempos en que no
existia el tratamiento antirrábico, debemos reconocer la ° P - ^ ^ r ^ " L a L T t i s  
profesores que procuraban calmar el terrible estado de excitación, disfama y tns 
L !  de los pobres enfermos. Gracias a la higiénica campaña contra la especie

canina, se dominó el mal. .
Otro momento en que nuestros físicos tuvieron que actuar intensaniente fue

en el de catarro epidémico de 1767, análogo al de 1570, verdadera epidemia de 
gripe que produjo escasas victimas y que dominaron satisfactoriamente con 
m e L L  diaforética, aprovechando buenos sudoríficos que acababan de llegar 

con la nueva flora americana.
Por esta época los físicos ya no visitan montados en sus lustrosas muías, 

y empiezan a utilizar para recorrer la población, que va aumentando de períme­
tro, los birlochos, camiajes ligeros, sin cubierta, de cuatro ruedas y cuatro asientos 
abiertos por los costados y sin puertas, muy parecidos a las calesas y los lombes, 
coches muy ligeros, de sólo dos ruedas y dos asientos, en los que iban el medico

^ 'L T m e L c o s  de más tama eran los del Hospital General, hospital del Buen
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Suceso y los de la Latina. A l acabar el siglo aumenta su prestigio el hospital de 
la Orden Tercera. En los primeros años del siglo x v iii  se estableció en Madrid 
un profesor de origen francés, Francisco Legras, que sólo se dedicaba a enÍCT- 
medades de los ojos, estableciendo una consulta en el hospital de la Buena Dicha, 
donde adquirió renombre. Es el primer oculista que ejerció en Madrid, dedi- 
cándose única y exclusivamente a esta especialidad.

También por esta época se acreditó como físico D. Vicente Bombia, que veia 
su domicilio de la calle del Amor de Dios con larga fila de enfermos que iban 
a solicitar sus auxilios. Escribió un folleto sobre el dolor cólico, y atribuía su 
frecuencia en la Corte al abuso que se hacía de las frutas, helados y leche. Fue un 
opúsculo muy comentado. Por cierto que de él hizo una crítica sangrienta otro 
médico famoso de la época: el doctor Suárez de Rivera.

Como hemos dicho, en estos años se pone de moda en las familias ricas, tan 
pronto como una enfermedad duraba más de dos o tres días, las famosas juntas 
de médicos, que tenían lugar con gran protocolo y ajustadas a cierto ritual. 
Los médicos empezaban por reunirse en el salón de honor o de mas lujo de la 
casa para escuchar la historia clinica del médico de cabecera; después entraban 
solemnemente en la alcoba del enfermo, uno por uno, acompañados del mayor­
domo y por orden de edad. Después se volvían a reunir en el salón, sin est^  
nadie presente, si ellos no lo autorizaban, y en este caso sólo una persona de la 
familia. A l discutir el caso tenia que hablar primero el de menos categoría, y suce­
sivamente los de mayor prestigio en la Facultad, hasta que hacia el resumen el 
que presidía el acto, que no podía ser el médico de cabecera. Una consulta curiosa 
fué la que se celebró para la Condesa de Talaras, hermana del Conde de Miranda, 
en la que fué llamado D. Sebastián Acuña, en unión del médico de cabecera y de 
médicos de cámara de Su Majestad. Llegado el momento, se suscitó una disputa 
sobre quién habría de ser el que presidiese la junta. Alegaba cada cual las razones 
que creían asistirles. El doctor Robles decía que le pertenecía a el de derecho, 
ya por ser catedrático de Salamanca, ya por haber tenido esta prerrogativa el 
anterior médico de la Casa de Medinaceli; otro, por su parte, aducía como razones 
de más peso el ser también catedrático de Alcalá y además médico de camara de 
Su Majestad. Terminó la reunión en tonos bastantes agrios, siendo por unos días 
motivo de comentarios en las gradas de San Felipe. _

En todas estas consultas, al terminar, el mayordomo entregaba a los físicos 
dos doblones de a ocho, y a los cirujanos, uno. Es decir, que los cirujanos cobra­
ban menos que los internistas.

Las gentes, por humildes que fuesen, continuaban, como en siglos anteriores, 
prefiriendo pasar las enfermedades en su propio hogar, por deficiente que resul­
tase su asistencia, a ingresar en un establecimiento hospitalario. A l Hospital Ge­
neral de la calle de Santa Isabel era al que tenían más prevención, no obstante 
los buenos y prestigiosos médicos que allí ejercían su ministerio. Lo que ocurría 
es que, después de la terrible guerra de Sucesión, el hambre y la miseria alcan­

za
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de Rivera, que después de ejercer com o. ^  «  ¡  Madrid;
taolla, monasterio de Yuste. Barco de Avda D. Fran-
D. Alejandro Martines Argandoña, instalándose

r 2 t : i r 2 r ¿ a r S d : r o “ F o2^ ^ ^ ^ ^ ^

en Perales de Tajuña, Fuenlabrada, °  enyo motivo íué
luego a la Corte, especializan ose ^  para el hospital de Antón Martín;
buscado por los frailes de San J -j j  j 4 1 -,ia Hp Henares médico de la
D. Pedro Bedoya, doctor de la U— ‘‘ c t e m  2  2  e ^ d T 'a  Pasión, autor 
Real Familia con ejercicio en el H “ P’ ‘ 2 „  d  que expone el sistema de 
de un famoso libro sobre la sangría artifiaal,^ en '> ^
Eoerhave; D. Antonio Mana or oposición la cátedra
2 2 S 2 oS Í ^ S T = , 2 — é s L g i l  tdular de Cara-
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banchel, y  que termina estableciéndose en la Corte; D. Fernando Velasco, que 
había nacido en la anti^a calle de Latoneros^ en el corazón de Madrid castizo, 
y  que hizo la carrera como practicante en el Hospital General y  en el de la Latina, 
especializándose en cirugía algebraica, o sea en traumotología de huesos y articu­
laciones. Pero quien más se destacó como la personalidad científica y clínica del 
siglo fué Martín Martínez, amigo particular y médico de confianza de Felipe V  y 
organizador del primer anfiteatro anatómico en nuestro glorioso Hospital Pro- 
^^nciaI.
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h o spit a l  de  sa n  FERMIN DE LOS NAVARROS

Fue fundado el año 1684, e instalado en el paseo del Prado número 6 . Orga­
nizó esta institución la Congregación de los Naturales del Remo ^ a v ^  
una gran capilla, verdadera iglesia, en la que fue colocado el_ Santísimo el día 24 d 
septiLbre L  1746. Constaba de una sola nave, con una cupula figurada de pers 
pectiva El retablo mayor era de un cuerpo, con cuatro columnas A  1°̂
L l  expresado cuerpo, cuyo intercolumnio ocupaba la imagen del titular, había dos 
santos obispos. En los cinco retablos que adornaban la nave se ve,an^ buena 
efigies representando a San José, San Miguel, San Francisco, Nuestra Señora del

^'"ElÍosJital^cTnsmba de dos salas de Medicina y dos de Cirugía (hombre^y 
mujeres). Poseía una buena íannacia y magnifico instrumental quirúrgico. All.

varias vctcs cl doctOT Crcus.  ̂ _
Al construirse el Banco de España, esta Congregación levanto un inagmfico 

templo al final de la calle del Cisne, con una aneja casa conventual para los frailes
franciscanos que se encargaron del culto. hnsnital

Como en los últimos años eran pocos los enfermos que utilizaban el hospital,
fué suprimido, aplicando todos sus fondos a las necesidades del sostenimiento de

‘£ ™ f i ¿ r c r S t t e  hospital los doctores Garda 
Su último director facultativo, el doctor Corral y Ona, Marques de San Gregorio.
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HOSPITAL DEL PECADO MORTAL

El llamado hospital del Pecado Mortal estuvo en la calle del Rosal, número 3, 
entre las de la Parada e Isabel la Católica, hasta que la demolición de la plaza 
de los Mostenses por las obras del tercer trozo de la Gran Vía echó abajo este 
vetusto edificio, que tantas lágrimas había sabido enjugar, tantos dolores asistir 
y tantas deshonras evitar que se hicieran públicas. La finalidad del hospital de la 
calle del Rosal era asistir con todo recato el parto de las mujeres solteras que 
no fuesen prostitutas de oficio y que, engañadas por promesas de matrimonio 
o por cualquiera otra circunstancia, hubiesen caído en el pecado. La casa de la 
calle del Rosal la denominaba el vulgo Casa del Pecado Mortal, y estaba en 
un barrio de tradición y de leyenda, rodeado además, por una triste coinciden­
cia, de no pocas casas donde hacían su comercio las más descocadas pecadoras.

En este hospital fueron médicos profesores muy ilustres, de los cuales pode­
mos recordar D. Serapio Escolar, el doctor Argandoña, D. José Montes, D. José 
Alvarez Sierra y D. Mateo Carreras. En la actualidad, esta Hermandad está 
interinamente instalada en la plaza de San Ginés, 2, y el médico encargado de 
estos servicios es el ilustre especialista D. Alfredo Piquer,

Las mujeres que allí ingresan tienen que hacerlo ocultando su verdadero 
nombre, que sólo lo conoce el secretario de la Junta directiva, y tienen que 
estar todo el tiempo de embarazo en vida de clausura, teniendo el rostro tapado 
incluso al ser asistidas por el médico.

H oy día esta institución atraviesa una vida lánguida, y sólo de tarde en tarde 
tiene casos clínicos que atender; pero en los siglos xv ii, x v iii  y x ix , en que la 
austeridad de las costumbres era muy distinta y en que las Maternidades públi­
cas eran muy diferentes, la Casa del Pecado Mortal tuvo mucha importancia. 
Su historia es la siguiente:

“ Bajo la advocación de Nuestra Señora de la Esperanza, reuniéronse en el 
siglo X V I I ,  en la  capilla llamada del Anima, del convento del seráfico padre San 
Francisco, en la ciudad de Sevilla, unos varones piadosos, inflamados de gran 
caridad y santo celo por la salvación de las almas, con el objeto de fundar una 
Hermandad, a cuyo fin, una vez redactada la regla por la que había de regirse, 
fué sometida a la aprobación del Arzobispo D. Jaime de Palafoz Cardona, en 
el 4 de enero de 1691, por el primer hermano mayor y fundador, el venerable 
D. Antonio de Vargas, el cual, ampliando la idea primitiva de rendir culto al
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K e .e . 0,  . a  .  a - - - - - -
estatutos por el señor Arzobspo _• Domingo, San Francisco y
cuenta las opiniones de las Comunidade Manuel Padial, “ que la idea
c „ . , a « a  .e   ̂ ap™ . 6

“ V d T l ™  de 1724: “
del Domingo de Ramos, 1 de a ri e ci , Arcángel había

.  W .  . .  Santls^o

“ s  s s ^ ° i  c . . . » : . r s .
tísima de la Esperanza, pue v-cta el ounto que el Rey Don
benéficas, consiguiendo numerosas conocimiento de la labor que
Felipe V , e n c o n *  , , , , Mecerla
realizaba la Hermandaa, y j .  -i j -jt, mnvocó una reunión en el
e „  Madrid, para lo cual el día 30 de " ; > ; ‘ “ L r o „  los prinapales 
convento de la Santísima Trinidad Calzada L ,  Am isión de la que formaron 
personajes de la Corte, Rosa D Diego Suárez de Figueroa
parte el Duque de Abrisco, el Marques ¿e D  ̂ ¡a Hermandad en Madrid,
y tres señores más para 1 7 3 4  eu nna solemne junta celebrada

Banasta, entonces parroquia del Real Palacio, donde

“  i r t r i " í  0 *0  îos f t : ;  r s
que eran corroboradas, por mediación del Cardenal B 'J  g^a-
Scurente X II, pulen elo.ió lan sania in st.«»on  Z

das. Con el mismo título de “ •*, „d „e ro  de hermanos.
Valencia, León y Barcelona, que estatutos practicaba la

Aunque los ejercicios y obras de y Santo Celo
Santa y Real Hermandad de que regu-
de la Salvación de las Almas no P Hermandad contribuía con
larmente concurrían en las personas q
socorros temporales y conocimiento, por el Serení-
pecadoras se pusiesen en graaa ^  Arzobispo de Toledo, el Rey.
simo Señor Infante Don Luis n orno , acordó conferirle
y en vista de la laudatoria  ̂ igi,3Ía de Santa María M^dalena
la administración y gobierno de despachó la Real cédula
de Mujeres Arrepentidas, de esta Corte, a cuyo n h

“ El Rey. D. Baltasar de Henao y Larreategui, Caballero de la Orden
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y rentas de Santa María Magdalena, que vulgarmente llaman las Re­
cogidas : Por cuanto son repetidos los casos, que con evidencia y uni­
versal edificación manifiestan el fruto espiritual que en beneficio de las 
almas facilitan los desvelos y celosas tareas de los individuos que com­
ponen la Congregación de Nuestra Señora de la Esperanza, y desean­
do que se asegure y adelante el fervoroso y conveniente fin de su 
instituto, por Decreto de 18 de este mes, señalado de mi Real mano> 
me he servido resolver poner a su cuidado y Gobierno la administra­
ción de la expresada iglesia, casa y rentas de Santa María Magda­
lena, que vulgarmente llaman las Recogidas, en la misma forma que 
concedía a la Hermandad del Refugio, por Decreto expedido en Bar­
celona en 30 de septiembre de 1701, la iglesia, casa y hospital de San. 
Antonio de los Portugueses, con la diferencia únicamente de que por 
ahora haya de mantener la Congregación a los sirvientes de la refe­
rida casa de las Recogidas, sin hacer novedad alguna, condescendiendo' 
así en esto, como en todo, con las piadosas representaciones que me 
ha hecho el infante Cardenal, mi muy caro y amado hijo, y atendiendo 
al alivio que se sigue a las mismas mujeres, a quienes ha llevado el 
arrepentimiento a aquella casa, y resultará a las que logre reducir la 
Congregación; Por tanto, os mando que luego os sea mostrada esta 
mi Real Cédula entreguéis y hagáis entregar en mi real nombre a la 
Congregación de Nuestra Señora de la Esperanza la iglesia, la casa 
y rentas de Santa Maria Magdalena, que vulgarmente llaman las Re­
cogidas, para que corra a su cuidado y gobierno la administración de 
una y otra, con todas las casas, bienes, efectos y demás cosas a él 
anexas, sin que falte cosa alguna; y que libre y absolutamente, sin 
dependencia, pueda administrarlas, desde luego, bajo las cualidades, 
prevenidas y expresadas en su fundación, quedando como queda a mi 
cuidado el nombrar en cada año persona que reconozca el cumplimiento 
de dichas fundaciones y del cobro y administración de sus caudales. 
Y  también os mando que al tiempo de hacer la referida entrega, hagáis 
inventario de todas las deudas y cargas que hay contra la dicha Casa 
de Recogidas, expresando las alhajas, papeles, efectos, casa, juros, 
censos, dinero, joyas y demás cosas que se entregasen a la anunciada 
Congregación dé Nuestra Señora de la Esperanza, de la que ha de 
dar recibo en toda forma, y  de las constituciones de la misma casa, 
expresando y diciendo en él se obliga al cumplimiento de ellas con 
las circunstancias referidas, cuyo inventario, recibo y autos originales 
remitiréis al mi Consejo por mano de D. Miguel Fernández Munilla, 
mi secretario y escribano de Cámara más antiguo en el gobierno, para 
que se tengan presentes en él y pongan en su archivo, que así es mi 
voluntad.— Fecha en Buen Retiro, a 29 de junio de 1744 años.— Y o

la
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el R e y -P o r  mandato del Rey nuestro Señor, D. Francisco Xavier 
de Morales Velasco.-Está rubricado de los Señores del Consejo y 

Cámara.”

Cumpliendo lo ordenado, con fecha de julio del misnm ^  
la Hermandad de la casa de las Recogidas, y en 15 de agosto se traslado desde a
iglesia de San Juan a U de Santa María
la imagen de Nuestra Señora de la Esperanza y la de San Miguel, ^spec a 
protector de dicha Hermandad, y cerrando la procesión la efigie de Nuest

^ '” S e i* íd o rn rd ^ a  imagen de la Esperanza se cuidaron las damas de los eon-

' T s t a l l e s  ^uT hab" L t c t r ^ r i a “ ión fueron engalanadas por los pro- 
n iettí os t  laT c a s Í  y palacios, que ludan magníficos tapices, distinguiéndose 
la Comunidad de Canónigos reglares de San Antonio Abad en su casa, vecina

“  ' u t “ L , e . . e s  e „ el
lo que la orquesta de la Capilla Real interpretaba escog.das piezas, que
nizabaii de un modo admirable con l a  solemnidad del acto.

Al siguiente dia de la traslación dió comienzo una novena-mision, en a que 
p r e " "  f i U  - á s  destacadas de diversas Ordenes religiosas, viéndose

r a "  e7 ; e T ; —  - ó  posesión de la casa, 
modo de la vida espiritual y temporal de la institución y el 
con el fin de proceder acertadamente, como requería un asunto de «
dad designando a los hermanos D. Blas Antonio Nasarte. prior de San Martin
de Aceba, bibliotecario mayor de Su Majestad, y a D.
tel del Real Consejo de las Ordenes, para informar acerca de as i^ êcesidades 
de la cimda 7 sa cuyo cometido cumplieron con gran diligencia disponiendo 
Que en la casa inmediata residieran dos eclesiásticos, para acudir a las repentinas 
r i  .^ i r ip i t i t u a ie s  í e  ias gestantes, y que se
y asisteneia, con el fin de que las recogidas se encontraran sat.síechas

“ ‘ “p í a  la mejor orgauizac.ón, elegía la Hermandad de su seno uu secretario, 
un n ayordomo'y n „ L .a d o r ,  con lo que se eeouo,tuzaba
abonándose por estos conceptos; al propio tiempo que se r a  izaban »tas  n 
“ n ro c íie a s  con eictraordlm.r.0  celo. También se nombro un medico y un

“ T r e s t a  época se hizo un retablo para el ¡dtar mayor, si bien por falta de

" t l í ” ;  d Í  “ " v Í d e s l g n á ,  en 1.48, al Mims.ro de, Conseio y 
m ar! D  Gregorio Queipo de Llano para que realizara una investigación acerca
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de la forma en que la Hermandad cumplía su cometido, y como prueba de la 
satisfacción que le produjo al Monarca el resultado de esta visita, con fecha 
4 de julio de 1750 mandó expedir la Real orden siguiente:

“ Excelentísimo señor: Por lo que resulta de las diligencias practi­
cadas en la visita de la Casa de las Recogidas, de que ha dado cuenta 
D. Gregorio Queipo de Llano, se halla el Rey individualmente infor­
mado de la caritativa y acertada conducta con que esa Congregación 
gobierna la referida Casa y corresponde a la confianza que en ponerla 
a su cuidado mereció al Rey nuestro Señor (que santa gloria haya), 
el esmero y celo con que se aplican sus individuos a todo lo que es 
el adelantamiento espiritual y temporal de esa piadosa fundación, Debe 
a S. M. la gratitud propia de lo que desea se asegure la continuación 
de esos importantes fines, y así me manda S. M. lo prevenga a V. E. 
para que en su Real nombre lo manifieste a la Congregación, signifi­
cándola el agrado con que ha oído estas favorables consecuencias de 
su fervoroso desvelo. Para que consigan enteramente los efectos que 
prometen las providencias dadas por la Congregación para el alivio 
y recogimiento de las Arrepentidas, tiene S. M. por conveniente se 
practiquen las prudentes precauciones, que ha resuelto se añadan a las 
establecidas por la Congregación y que irán comprendidas en la Ins­
trucción formal que entregará a V. E. el citado don Gregorio Queipo 
de Llano.— Dios guarde a V. E. muchos años como deseo.— Buen 
Retiro, 4 de julio de 1750.— El Marqués de Campo Villar.— Excelen­
tísimo Señor Conde de Puñoenrostro.”

La instrucción a que se refiere la Real orden que antecede se publicó con 
fecha 6  de enero de 1752; pero posteriormente, con fecha 10 de mayo de 1756, 
fué redactada otra instrucción, en la que aparecen ampliados algunos de sus 
capítulos.

Firmado en el Buen Retiro el 19 de diciembre de 1762, encontramos un Real 
decreto por el que se nombra protector de la real casa de Santa María Magda­
lena, al propio tiempo que de la Hermandad de la Esperanza, a D. Manuel 
Ventura Figueroa. de quien era preciso solicitar autorización para que la Her­
mandad pudiera celebrar sus juntas, una de las cuales debería ser precisamente 
convocada en el mes de enero de cada año para la aprobación de las cuentas.

En dicha casa e iglesia permaneció la Hermandad hasta que, por razones muy 
justificadas, suplicó a Su Majestad que se la eximiese de tan pesada carga, a lo 
que accedió el Monarca, instalándose el 9 de junio en el convento de los reve­
rendos padres Carmelitas descalzos, desde donde se trasladó, en 3 de junio 
de 1800, a la casa legada por la excelentísima señora marquesa de Villagarcia 
en la calle del Rosal. 3.
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E „  el aso 1738 sulrieaon algunas provincias y 
del hambre, y con tal motivo hubieron de ^
numerosos pobres, entre los que se declaro una a ^ o ,

Ím  “q u X m  rra J d oT  lo s '» P o s  en

Tantos y tan importantes eran los constituciones;
mandad, que no se pudieron tener reforma de las mismas había con-
por ello, y usando de la íacu q P -«crias aue en solemne junta
cedido el Papa Clemente X II. se “ ; , r i m o  señor Infante“ = : ; B S i . * p E E 3 r - “3 S = a » í =
b e s l  y octavas como en las rondas que “  "  S„es de

” : r  r  S 3 a ; : X u a d o  .  — - t ° r 3  : : ^ ¿ n  u„a

c d d r r r r - ^ L i i ^ s r r ^  1  -

“ ‘ r í  ^ - - Z r S i : ' « : Í : : r : e n t .  =„ aba ™ a . ^ a

3 L " p m h r o 'u s “  l Í l S e r  3 po«iba por quien no 

fuera hermano. Hermandad, se nombra-

P a ra  d etesta r  la culpa, 
n o  apartes  d e  la m em oria  
m u erte , ju ic io , in fiern o  y  gloria.

Q u ien  m al v iv e , m al acaba, 
y  así llora  tu  pecado, 
n o  am á n eseos condenado.
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D e  Los p e lig ro s  d el m undo, 
el ú ltim o es  el m ás fu e r t e ;  
desp ierta , tem e la  m u erte.

H o m b r e  qu e está s en  pecad o, 
s i  en  esta  n o ch e  m urieras, 
piensa  b ien  adonde ju eras.

C on  una culpa qu e calles, 
aunque digas un  m illón , 
n o  habrá para ti perdón .

C on  e l  á n gel de tu  guarda  
ten  m u y  gran de d evoción , 
p u es  busca tu  salvación .

L a  san gre d e  D io s  vertida , 
q u e h o y  te  con vid a  al p erd ón , 
será  tu  condenación .

M ira , pecad or, q u e  llevas, 
n o  sa liendo d el pecado, 
cam ino del condenado.

A lm a  qu e está  sum ergida  
en  el s e n o  d el pecado, 
tem e a  D io s  ju s to , irritado.

S i  esta  n o ch e  te  llamara 
a ju ic io  D io s  irritado,
¿a d ó n d e  irás, m alvado?

C on fiésa te , pecad or, 
qu e, cuando m ás descuidado, 
p u ed es  m o rir  condenado.

Q u ien  sin  d o lor  s e  con fiesa , 
aunque diga su s  pecad os  

.n o  le  será n  perdonados.

R e s titu y e  y  paga  lu ego , 
q u e una m orta ja  y  n o  m ás 
d e  e s té  m undo sacarás.

S i  cuando p u ed es n o  q u ieres  
v o lv e r  a tu  D io s , quizá  
cuando qu ieras n o  podrás.

¡C u á n to s  sin  tem o r  de D io s , 
en  to rp eza s  a n och ecen  
y  en  el in fiern o  am a n ecen !
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A p á rta te  d e  e s te  trato  
y co n serv a  en  tu  m em oria  _ 
m u erte , ju ic io , in fiern o  y gloria.

L a  corted ad  d e  tu  vida  
te n  p resen te , y tu  locura, 
qu e han d e  i r  a  la  sepultura.

S i del pecado te apartas 
y  h aces p or  él pen itencia , 
en  D io s  hallarás clem encia .

S i  la oca sión  de pecar  
n o  d e ja s  sin  rem isión , 
ten d rá s tu condenación .

E l q u e  ju eg u e  v a  o exp o n erse , 
com o  n o  ju e g u e  co n  tasa, 
a  p erd er  su  alm a y  su  casa.
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HOSPITAL DE LOS COMICOS O DE NUESTRA SEÑORA
DE LA NOVENA

Una de las instituciones más simpáticas de los años finales del siglo x v iii  y 
principios del x ix , en que el aroma del romanticismo y la cordialidad espiritual 
caracterizaban a la Corte de España, íué el hospital de los Cómicos, en el que 
mas que un ambiente de asilo, se vivía una dulce intimidad de propio hogar 
que hacía más llevadera la tristeza del hogar perdido. '

Madrid, pueblo de grandes virtudes, tuvo positivos desaciertos cuando acome­
tió lasj-eformas urbanísticas que habían de convertirle en una gran ciudad, según 
el progreso de los tiempos exigía. Confundieron el reformar con el destruir y las 
disposiciones gubernamentales alzaban la piqueta muchas veces sin dar luga!- a un 
minuto de meditación. Por no respetar, no respetaron ni a los muertos, y así pudo 
cometerse la inconcebible profanación de clausurar y desbaratar las Sacramentales 
de vallehermoso.

Algo de esto ocurrió con el hospital de Nuestra Señora de la Novena o del 
Silenao, deimminado vulgarmente hospital de los Cómicos. Fueron sus facultativos 
d  protomedico de Carlos IV  D. José Severo López, el catedrático D. Bonifacio 
Guherrez y D. Miguel Alcorta Palacios, de brillante actuación curando heridos 
el Dos de Mayo, y que en cierta ocasión, al asistir a una parturienta y advertir 
la desolaaon del hogar, vudve a su casa y lleva bajo su capa el propio puchero 
que en su cocina estaba dispuesto para su condumio. Allí se practicaron difíciles 
intervenciones quirúrgicas, y pocas semanas antes de su arbitraria supresión llevó 
a cabo una arriesgada decolación de fémur D. Diego Argumosa.

Curioso es el origen de la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena Por el 
^ 0  1615, un caballero florentino, llamado a r lo s  Vduti, manda pintar una imagen 
de la Virgen en posición de dormir al Niño que tiene en su regazo, y en segundo 
t^ermino las figuras de San José y San Juan Bautista, éste con un dedo en acción 
de imponer silencio, por lo cual esta Virgen se denominó primitivamente dd 
Silencio. Colocada en el muro de la casa que habitaba en la calle del León, esquina 
a la de Santa María, fué objeto de gran veneración por los vecinos. Destrozado 
este lienzo por unos herejes el día de la Encarnación de 1623, y vudto a pintar 
otro, t^ b ié n  fué destruido la noche del 30 de noviembre dd mismo año. El Tri­
bunal del Santo Oficio, ante la inutilidad de sus averiguaciones, mandó retirar el 
cuadro. A  su vez, Veluti no se resignaba a no ver honrada la fachada de su casa 
con la imagen de la Virgen, y por tercera vez encargó un nuevo lienzo, que fué
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colocado el 18 de diciembre con de la Virgen,

“ m X d a d o . los md^^os ,ne  bacia. nno de ellos base

lina no podía salir a los escenarios, pues güencio, oíreciéndole nueve
Entonces decidió hacer una ^  ocasión de su visita,
visitas implorando pusiese fin a su • muletas prorrumpió en gritos de
se encontró rápidamente curada y la noticia, y
alegría: “ Milagro, milagro ^
desde este momento fue conoada ^ ^a^e constar que la historia

En un trabaio publicado P -  fundadores de la Con­
no se refiere a Catalina, sino a s ) Cristóbal Avendaño, Lorenza
gregación fueron cinco comediantes de gran
Hurtado, Manuel Vellayo, Tomas dispuso que el párroco de San

El Vicario de la Villa, al conocer = ,e  celebró el 21 de
Sebastián trasladase a la iglesia a rni ag actores el 23 de marzo de 1643.
ionio de 1624. Yendo en aunren.o e ' “ ^ ¡ “ ’ l .a a n d o ,  tras un =am-
terminada una función religiosa, g^an amor hacia la Virgen
hio de impresiones, en̂  que se puso Condesa de Chinchón enfervorizó
de la Novena, cuyo último milagro ^ esclavitud de la que únicamente for-
a los madrileños, fundar una Congreg ^  g^s dominios,
marían parte los cómicos que ac uaran -  ¿  necesidades espiri-

N o solamente se preocupó la nueva del Rey Carlos III
tuales; también atendió a las necesida ^  ¿ ¿ q esto, se adquirió una finca
autorización para fundar una J t a  a la calle de
del Conde de Polentmos, sitúa a en inaugurándose el

año 1767 bajo el siguiente titulo, que g b Medicina.
p o b res  en jerm o s  de la J  ^¡,^jano romancista y un topiquero.
teniendo a sus órdenes un medico p . 1 ^^ ,̂dian

. e  e „ uiVUÓ

con une orden draconiana p a »  el que no se
fundacionales y de proyectarse un buenas condiciones como el de la enfer-

r r d f c r S o Í t T X n X c ^  señor Conde de Quinto, desalojó del W  

infructuosas, hasta que en 1941. presidienaoia
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Después de la clausura del hospital, la Hermandad prestó servicios de asis 
enea doimcihana, siendo uno de los últimos profesores encargados de ella nuestro

La a c r  f  f  hombre de letras D. Ramón Lobo Regidor
a actual Junta directiva, que preside Anita Martos, la genial actriz, en ef mo­

mento en que redactamos este capítulo, tiene gran interés en proseguir los trabaios
de reorgamzaaon del hospital, sobre la base de recuperación de lofterrenos reio 
nocida y  aceptada en principio. terrenos, reco-

ira t^ rn A  amigo Javier de
Burgos, que esta_ institución fué utilizada no sólo por comediantes, sino también 
San T I  unos y otros en la capilla de la parroquia de
X  « o ' r '  “  “ Slobaban lo , escritores
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HOSPITALILLO DEL DUQUE DE OSUNA

En los años finales del siglo x v m , la espleididez del Duque de Osuna y del 
Infantado, Conde de Benavente, convirtió una de las edificaciones próximas a su 
grandioso palacio, número 5 de la calle de los Mancebos, en un precioso hospita 
f  enfermería para los criados subalternos de su casa, que eran asistidos por el 
mismo médico y cirujano de los Duques. De este hospitalillo hace elogios Mesonero
Romanos en una de sus obras. ^

Dada la popularidad en Madrid del insigne aristócrata, que cuando fue de 
embajador a San Petersburgo mandó poner herraduras de plata a los caba os 
de su carroza, y cuyas prodigalidades se hicieron lamosas, nada tiene de ^trano
I  eSendiele los beneficios de su hospital particular a cuantas familias
I I  barrio de las Vistillas, calles de la Redondilla y de Don Pedro los 
Además del servicio médico, facilitaba las medicinas, y las personas 
eran auxiliadas económicamente hasta su curación. Fueron médicos de esta 
metía los doctores Capdevila y Lacaba.

sh

.-fie y

97

Ayuntamiento de Madrid



HOSPITAL DEL CERRO DEL PIMIENTO

Desde el hospital de la Peste, en las afueras del camino de Hortaleza (actual 
plaza de Alonso Martínez), y  el de Per^rinos, habilitado para la epidemia de 
catarro del año 1438, Madrid no había vuelto a disponer de lazaretos, enfennerías 
de aislamiento ni hospitales para enfermedades infecciosas. Las repetidas invasio­
nes de cólera en el pasado siglo, las de viruela, tabardillo, dengue, etc., se asistían 
en los hospitales generales; pero de un modo preferente en el de la calle de Santa 
Isabel, verdadero paño de lágrimas y con so la tr ix  a flictoru m  de los pobres y nece­
sitados de nuestra ilustre Villa.

AI empezar la presente centuria, el año 1901, se desarrolló una fuerte epide­
mia de tifus exantemático, que preocupó al Gobierno. El Hospital General resul­
taba insuficiente, aun utilizando todas las buhardillas y colocando camas incluso 
en los pasillos. Por otra parte, los adelantos de la higiene no permitían que en un 
establecimiento donde sp asisten numerosos casos de cirugía y de medicina interna 
aguda se llevasen enfermos tan terriblemente contagiosos cómo los exantemáticos. 
Entonces, la Diputación Provincial, auxiliada por el Ministerio de la Gobernación, 
acordó construir lo más rápidamente posible un hospital de epidemias, para lo 
cual utilizó una explanada de terreno a la derecha de los desmontes de la Moncloa, 
en lo que se llamaba Cerro del Pimiento, al final de la calle de Gaztambide' 
entre el Instituto Rubio y el cementerio de San Martín, a la izquierda del depósito 
de las aguas.

La elección del terreno no fue muy acertada; unos regulares cerros impedían la 
ventilación por la parte Norte; las tapias de la Sacramental quitaban la ventila­
ción por el lado Este, y los vientos guadarrameños del Oeste azotaban bien. 
Si la teoría de los miasmas fuese cierta, no cabe duda que venían directamente 
a rociamos las calles y plazas de la urbe. Respecto a los medios de comunicación, 
había que ir hasta la entrada del Parque del Oeste, y cruzando a campo traviesa, 
recorrer entre cuestas y desmontes una distancia no despreciable. Para que pudie^ 
sen llegar los carruajes de los médicos y los coches fúnebres, hubo que hacer un 
pequeño camino por lo que se llamaba paseo viejo de San Bernardino, y abrir el 
final de la calle de Gaztambide, que entonces sólo llegaba hasta la altura de la 
actual de Rodríguez San Pedro.

Si el emplazamiento era disparatado, la construcción fué un desastre, no 
obstante el crédito de unos «tantos miles de duros que concedió la Diputación.
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cadáver se despeñó, saliendo el cuerpo despedido por ¡os, aires, se clausuró el 
ruinoso instituto, d^ndo de alta a tres o cuatro convalecientes.

Las autoridades no tuvieron ningún interés en conservar aquellas desastrosas 
instalaciones, y  los maleantes acreditados en el Cerro se encargaron, con una 
rapidez digna de mejor causa, de dejar simplemente el solar y unos tabiques 
sueltos.

Hemos recogido la historia de este hospital por no faltar a nuestro propósito 
de ocuparnos de todas las instituciones asistenciales; pero su recuerdo constituye 
una de las páginas más lamentables de la antigua Medicina madrileña.

100

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



compuesta siempre de personalidades ilustres, altos dignatarios de la nación, que 
con tanto acierto han dirigido las operaciones del Monte; a la probidad y honradez 
de los empleados, que en ninguna época han desmentido la escrupulosa delicadeza 
con que los han secundado.

El sistema administrativo del Monte es, con muy leves modificaciones, el mismo 
que en el año 1724 ensayó felizmente su fundador,

Se presume que comenzó Piquer prestando con su peculio socorros a las per­
sonas más allegadas, a fin de decir misas y establecer sufragios con las limosnas 
que la gratitud rindiese. También, para obtener recursos, reimprimió y propagó 
un librito entonces muy leído, titulado L o s  g r ito s  d e  las ánim as d el P u rg a tor io , 
de lectura, dice un biógrafo, tan horripilante, que a cada página hay que buscar 
consuelo en la misericordia divina, y animado en sus propósitos, comenzó a dar 
forma al pensamiento de fundar un Monte de Piedad que aventajase a los que 
por referencia conocía, que socorriera necesidades, combatiese la usura y verificara 
sufragios sin incurrir en el desagrado de los que combatían a los Montes de Piedad 
de Italia, que cobraban interés por los préstamos. Dió principio a la práctica de 
sus designios en 3 de diciembre de 1702. F ijó en el muro de su habitación, al 
pie de una imagen de la Virgen, un cepillo de ánimas; llamó a las personas con 
quienes vivía, que se sospecha eran sus dos sobrinos, Pedro y Miguel Piquer; 
el ama de gobierno, llamada Ana Bonplauti, y dos criados, y al tiempo de depo­
sitar un real de plata en dicho cepillo dijo estas palabras, que hoy se leen en el 
pedestal de la estatua que se le ha erigido en la plaza de las Descalzas: “ S ean  
u sted es  tes tig o s  d e  q u e  este,-reai d e  plata q u e  ten go  en  la  m ano y  v o y  a depositar  
en  la cu jita  ha d e  s e r  el princip io  y  ju n d am en to  d e  un  M o n te  de P ied a d , q u e  
D io s  ha d e  fa v o recer  para su frag io  d e  las ánim as y  s o co r ro  d e  los  v iv o s .”

Halló gran resistencia para que le permitiesen fijar otros cepillos en las parro­
quias y filé grande la enemiga del próximo convento de San Martín. Los com­
pañeros de Piquer le calificaron de extravagante, sospechando que sus planes le 
harían olvidar sus obligaciones en el coro, con perjuicio de los demás; pero, en 
cambio, en las casas particulares encontró tal apoyo, que en 1704 logró, colocar 
ciento treinta,y siete cajjtas, en las que se recogieron 4.781 reales. En 1705 repar­
tió doscientas doce cajitas y recogió 8.218 reales. Con estos recursos, siempre en 
aumento, con la venta de muchos ejemplares de su libro y lo que hacía producir 
a las cantidades que los particulares entregaban en depósito, atendió a multitud 
de necesidades en casos de enfermedad. Asesorado por ilustres jurisconsultos, 
escribió un proyecto de estatutos para organizar el Monte de Piedad bajo ,el 
patronato del Rey, y aunque le fue en extremo hostil la gobernación eclesiástica 
de Toledo, que había de entender en el asunto, tuvo a su lado al célebre Cardenal 
Portocarrero, que trabajó para que todos los informes fuesen favorables. Con pos­
terioridad recibió la protección del Monarca Felipe V, quien promulgó una .Real 
cédula, que reconocía tácitamente el apoyo regio,y ordenaba cuestaciones en las 
Indias para proporcionar recursos al Monte de Piedad. Después hubo otra Real
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cédula, expedida Balsain e„ 10 d . junio de 1718 confinando
T e l  nmbran,iento de Piquen como director y adm.n.strador umco del Monte

L l fh is t o r ia  de Madrid tiene esta institución excepcional importancia, porque 
prestó su a l L  con espléndidos auxilios económicos a la fundacon de vano

L p ittóes  de coléricos en

r S "  ” pe y el d e ^ e  de 1891, de modo espom neo se olrenó

Cuba, cooperando a la organización de hospederías y enfermenas, entre 
la del Marqués de Vallejo en Carabanchel Alto.
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HOSPITALES PROVISIONALES DE BREVE FUNCIONAMIENTO

No queremos terminar este capítulo de hospitales desaparecidos sin recordar 
tres que tuvieron una actuación transitoria, una vida efímera, pero que por diver­
sas circunstancias deben quedar en los anales de la Beneficencia matritense.

En primer lugar citaremos el que mandó construir Don Juan II, con motivo 
de la gran peste de 1438, en la Puerta del Sol, entre el camino de San Jerónimo 
y la carretera de Alcalá, hoy calles de los mismos nombres, junto a la antiquísima 
ermita de San Andrés, Era un caserón grande, de fuertes muros, rápidamente 
levantados, dentro de los cuales se distribuían amplias salas. La fachada carecía 
de mérito arquitectónico y tenía aspecto de cárcel o convento. Una vez tenninada 
la epidemia, quedó olvidado aquel caserón.

Pero en 1529, cuando Carlos V  decidió trasladar definitivamente a Madrid el 
hospital de Corte fundado por los Reyes Católicos en el sitio de Baza, acordó uti­
lizar la edificación del hospital de la Peste, y reconstruirle. En la reconstrucción 
sólo se conservaron los cimientos y las paredes maestras, construyéndose el artís­
tico y magnifico hospital del Buen Suceso, que luego habría de tener un brillante 
historial.

Otros dos hospitales de efímera actuación fueron el de los Paules y el de San 
Jerónimo, organizados cuando las epidemias de cólera. El primero se estableció 
en la calle del Duque de Osuna, esquina al callejón del Príncipe Pío, en un con­
vento que habían levantado los padres misioneros de San Vicente de Paúl, Prestó 
grandes servicios a ios coléricos en 1854 y 1855.

El hospital de San Jerónimo funcionó cuando el cólera de 1884; estaba en un 
viejo cuartel que existía al lado de la iglesia del mismo nombre. Nombraron 
médico director al catedrático de San Carlos, precursor de Cajal en estudios his­
tológicos, doctor Maestre de San Juan, quien hizo grandes estudios y observaciones 
de laboratorio sobre el bacilo virgula, mostrándose conforme con las ideas de 
Ferrán. Los trabajos bacteriológicos de Maestre de San Juan parece ser que eran 
muy concluyentes; pero quedaron en suspenso por su trágica muerte al estallarle 
estando en cátedra un frasco de ácido nítrico que le quemó toda la cara, causán­
dole la ceguera y gravísimas lesiones.

El médico subdirector de este hospitalillo de San Jerónimo fué el doctor Viñals.
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La M.d,=ina m adnM a »  la pnmara mitad del stglo x .x  „o

: e : r  .a ^ ^ d e e

cierto parecían querer orientar la pro ^ lo  invención del micros-
de la Química, de la Botánicj „neva. con sólida base

S  “ S : X a S = a ,  ,a e  Idd — L 7 —

" r : :  i -
J o -  - o s a e

son las que entonces eran leídas con 13  ̂ ciencias medi­
a n  suceso de excepcional vez más terreno,

cas, que, proclamada y ensaya a y  7 ^ >  , ,
hasta que en 14 de jumo de 18 P jj . ^ 5̂^3

reunieron las Facultades de por los facultativos. Acade-
fusión después de una larga camp , demostrar que sin ios
m.a., Colegios de f  ’ ;;” ™ “ t S r g i a  nTpuede^ «ormatse perfectos pro- 
estudios reunidos de la Medicina y , . ^  l : idéntica en su estudio
lesores, ,a  goe ,a » r a ™  ' ¡ ¡  Henares
e inseparable en la practica. El traslado oe la
a Madrid también ejerció y especialmente en el centro

Como la crisis económica en toda a F m  .
de Castilla, llegó a circunstancias 1 ici es ^  especie
médicos estaban mal retribuidos, em .  ̂ ¡og antagonismos
y dejándoles pendientes grandes cantidades. i ,g  enemigos
L J  progre^stas y — " L l C  J i b i  dabm. logar 
del GenertJ E s^ r  »  ■ • .epndiasen a los facultativos según sus id a s , faci-

el “ — .ente de ̂ epnuclones falsas ,  los deserédttos m.nstos,
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Fueron muchos los médicos madrileños que se vieron obligados a abandonar la 
capital cuando el viento de la política soplaba adverso.

La Cirugía progresó mucho más que la Medicina por el influjo del naciente

V °n T °t d "" ^ "°“ tra Napoleón.
L r ? d  T  V "  intensamente en la
cura de heridos en los campos de batalla. Ya muy mediado el siglo, en 1848, los
doctores Saez y  Argumosa practican las primeras anestesias.

En el orden puramente clínico, las epidemias de cólera de 1833 y 1848 oro-
r S o T r o  fundándose, con ocasión de la primera, las Casas
de Socorro. La viruela consigue dominarse gracias al entusiasmo con que los 
higienistas madrileños aceptaron la práctica de la vacunación jenneriana; la gripe 
adquiere un carácter de persistencia que se agudiza todos los inviernos; alanos 
t V T  ! "  epidémicos de difteria, que causa

triunfando en los meses fríos, y  el llamado cólico de Madrid, en los estivales.
or fortuna, el colico de Madrid y la constancia en las llamadas fiebres gástricas 

(ti oparatificas) experimentan una gran mejoría con la inauguración d d  Canal

Bravo

Las aguas que utilizaba el vecindario anteriormente salían de entre arena áspera 
y roja, adquirida por filtraaon de minas subterráneas, y se formaban de las que 
derraman las sierras inmediatas. El surtido procedía de cuatro viajes prindpaL 
que eran los llamados de la Fuente Castellana, Alcubilla, Abroñigal A ho y S r o -  
nigal Bajo, contándose además con d  del Rey, el de la Fuente d d  Berro el de 
Amaniel o de Palacio, el de San Bernardino, Montaña del Príncipe Pío ermita 
de San Isidro, el d d  Hospital General, el de las Salesas Viejas y el de las Des-

^ Í h r T T ' '  T ^ ’  ^  agradables de sabor y buen índice de
potabilidad, eran insuficientes y fácilmente contaminables por los miasmas, como 
se decía entonces (germenes bacterianos, que decimos hoy)

'■ ■*
perturbada nuestra sociedad y conmovida 

A ^ Pnncpios dd siglo, empeñada en una guerra santa de
pendencia nacional, y después en revoluciones políticas, no se hallaba cierta­

mente en condiabnes favorables para d  cultivo y progreso de la ciencia.
Con motivo de esta situación bélica vinieron a establecerse en Madrid muchos 

edicos pur^  médicos de segunda dase y cirujanos romancistas de los Colegios

AI siglo XIX se le ha llamado d  siglo de las luces, dd  vapor, de la electriddad 
d d  esplendor sodal. En efecto; todo d  siglo x ix  se caracteriza por i t  «  
mportancia que toma en todos los países la profesión médica como consecuencia
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HOSPITAL PROVINCIAL

,es ;: .l in .n a a s

i t : r ; : o t : r : ? e " i e ^ o “  a j  ca .»a  a . —

remonta, como es sabido, al rema o P  ̂ ¿g su organización
ordinaria atención a la beneficencia y cantidad de hospitales,
social. Eb su ti«upo llegó a haber “  ¿ “ ¿ “ / c l p o  del Rey, San
Entre otros, los de San Ginés, San R .^ d c , Santa

R e r d ¿ P e r e .^ s ; « ^

; r e : : o r r : — r ^ '—

“  .  Mo„ar=a reenrrió

—  S S e n d »  .  eorresp ..

" ' t r  r : : :  ”  — n . »
.1 titulo de Hospital n lh r e ), ..uedando

115

Ayuntamiento de Madrid



í-

dotado en un principio con cuarenta camas, que muy pronto se ampliaron a dos­
cientas, y que se denominaba hospital de la Pasión.

Pronto resultaron los dos insuficientes, y hubieron de trasladarse a un gran 
albergue de pobres que en 1596 había fundado al final de la calle de Atocha don 
Cristóbal Pérez de Herrera, protomédico del Rey. Los primeros que se trasladaron 
fueron los hombres, el día 9 de junio de 1603, reinando Felipe III. Las mujeres 
no lo hicieron hasta 1636; es decir, treinta y tres años después. Los dos ya re­
unidos se llamaron Hospital General y de la Pasión, dando origen a nuestro 
actual y muy prestigioso Hospital Provincial. El primer rector fué el venerable 
padre Bernardino Obregón, que murió en olor de santidad. Su cadáver, concluida 
la iglesia del Hospital, fué enterrado en ella, verificándose el traslado de los restos 
al atardecer del 16 de mayo de 1641.

Con posterioridad fueron agregándose a esta institución, que tuvo como base 
el albergue de pobres, otros hospitales, constituyéndose un núcleo benéfico de 
gran número de acogidos. Su gobierno y administración estuvo a cargo de una 
Junta rectora, nombrándose además un Consejero de Castilla como protector. Al 
principio se mantuvo sin renta fija de ninguna clase, y cuentan las crónicas que 
su director facultativo, el citado doctor D. Cristóbal Pérez de Herrera, ex cate­
drático de Salamanca, presidente del Protomedicato y jefe facultativo del Hospital 
de Corte del Buen Suceso, se dedicó a pedir limosnas para los enfermos del alber­
gue, yendo de casa en casa y logrando reunir 50.000 ducados. Nosotros pensamos 
que los hospitales que iban fusionándose aportarian también sus rentas y bienes, 
pocos o muchos, según el estado de su situación económica.

En 1616, Felipe III concedió 34.000 ducados de renta, y  en 1618, la villa de 
Madrid le señaló dos maravedíes en libra de carne y otros dos en libra de aceite, 
más otros que ampliara Felipe IV  en 1658 y la Reina gobernadora, madre de 
Carlos II, en 1666. El Ayuntamiento, en 1692, acordó nuevos impuestos sobre 
diversos productos alimenticios.

Tras un período decadente en la época de Felipe V, en que se dice que la 
miseria y el hambre alcanzaron límites increíbles, vino otro de reorganización al 
advenimiento de Fernando V I, Rey que tanto se preocupó por el engrandecimiento 
de España y puso especial interés en las cuestiones sanitarias, dictando las prime­
ras medidas de lucha contra la tisis, hasta el punto de ordenar hubiera en los 
hospitales salas especiales para héticos. Dictó reglas de aislamiento en las enfer­
medades contagiosas, y adelantándose a los postulados de la higiene moderna, pro­
puso la declaración obligatoria en los casos de tisis. (Entonces todavía no se 
llamaba tuberculosis.)

Pues bien; Fernando V I pagó de sus propios bienes todas las deudas del Hos­
pital, le donó la cantidad de 120.000 escudos, le adjudicó las rentas de la plaza 
de toros y tuvo la iniciativa de derruir el ya ruinoso edificio y levantar en su lugar 
el nuevo Hospital. Se promulgaron también los nuevos Estatutos, que aun cuando 
se han creído redactados y llevan la firma del Marqués de Valparaíso, su autor

ur
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,„é  d  padre S a r ..e „ .o , segán ha de.os.rado e. dcc.or D. Gregorio Marahór. e„ 
so formidable y doeoroerrtado libro sobre d  P » * '  j d

S a T D “ 5 a ; : : f m ™

d r ; r d r H o s ' Í Í r  se le ,a„.a  .  es.a.oa dd doc.or Bspoerdo, debia

un Cuerpo Pérez^ de H erT erÍ el f^ ^ ld o r  del Asilo para Pobres,
donde reT u sT on ln 'lo s  hospitales generales dé la Encamación y de San Roque

y el de la Pasión, o sean l̂ os facultativo de quien
Después de D. Cristóbal Pere ^  Valladolid,

hemos podido recoger datos concreto ■ Q ĵ- f̂a trató
que estudió la Cirugía como practican e en ^  estudiado
I  estudiar en Valencia; mas como alh no L d e  logró su

c r t a í :;::x

" T r u i r ^ v " = “  - - -
en 1628 a propuesta de Pérez Herrera.

Como médicos y cirujanos famosos V buT ch^^ Trabajó
Don Sebastián Soto, natural de Madn uen o ^Hjej-gue de Pobres

:L 7̂ ; ;

ren ta s , y  en 1640 otro sobre L a s  en ferm ed ad es p o r  q u e  segu ra  

I 1 " d e  A urioie. .ra.r.rai

ca ^  antigua, muy estudió la Medicina

r ' ^  j : : r =  : : i s  ^ .a d o  de - r : r r  : ^ d - :
Ejércitos y Armada, aunque por breve tiempo. Después

del Hospital General. fAlhaceteV estudió Teología

ordenó de presbítero. Después g vilUcorte Llegó a protomédico
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al General, pasando a ser profesor de este Centro. Escribió un C om p en d io  de toda  
la  M ed icin a  teó r ica  y  práctica. (En Amberes, por Baltasar Morete. 1688.)

Don Juan Delgado de Vera, bachiller en Medicina por la Universidad de 
Alcalá. Pasó luego a Madrid, a cumplir los dos años de pasantía que mandaban 
las leyes, en el Hospital General, quedando como médico de sala en 1685.

Don Manuel Porras, doctor en Cirugía, examinador del Protomedicato, nom­
brado cirujano de los hospitales General y de la Pasión. Cuando éstos se fusio­
naron, se le designó cirujano mayor. Murió siendo médico de cámara. Escribió 
un M a n u a l d e  C irugía  y un excelente libro de A n a tom ía  galén ica  m od ern a , que 
sirvieron de texto durante algún tiempo, siendo consultados y tenidos en estima 
por los colegas en ejercicio.

Del siglo XVIII poseemos datos de los siguientes médicos;
Don José Arboleda, cirujano mayor, que fué el primer profesor de Anatomía 

del Hospital, nombrado por Felipe V  en 1701.
Don Martín Martínez, profesor de Anatomía. Fué uno de los médicos más 

ilustrados de su época. Dotado de un espíritu reflexivo y filosófico nada común, 
mucha erudición y elegancia y claridad en el estilo, mereció sin duda el título de 
A gu ila  de lo s  In g en io s  con que el padre Feijoo le ensalza en su T ea tro  U niversal. 
Nació en Madrid el IL de noviembre de 1684. Estudió en Alcalá, y  a la edad 
de veintidós años ganó por oposición la plaza de médico del Hospital General. 
Poseído de gran afición a la Anatomía, fundó un teatro anatómico, en el que 
practicó interesantes disecciones públicas, asistiendo a algunas de ellas el Rey 
Felipe V. Murió a la edad de cincuenta anos. Hace poco, el profesor D. Julián 
de la Villa ha descubierto la losa de la mesa donde hacía las autopsias Martín 
Martínez, y que estaba enterrada y olvidada en el patio del Hospital Provincial, 
trasladándola al Museo Anatómico de la Ciudad Universitaria.

Don Bernardo López Araújo, también catedrático de Anatomía y médico de 
cámara, examinador del Protomedicato, individuo de la Academia Matritense. 
Era médico, del colegio de niñas de Santa Isabel, lo cual demuestra que ya enton­
ces existía la acumulación de cargos en una sola persona, que hoy humorística­
mente denominamos enchufism o.

Don Francisco Bruno Fernández. Fué clérigo, individuo de la Real Academia 
Médica Matritense, buen canonista y teólogo, con la borla de doctor. Estudió 
la Medicina en el Hospital General, y ejerció como titular breve tiempo en 
Pozuelo del Rey y Valdaracete, siendo a la vez cura párroco, caso quizá único 
en la historia de la Medicina. Vino a Madrid en 1720, siendo nombrado médico 
de sala del Hospital. Fué uno de los que más abiertamente se opusieron a la 
perniciosa costumbre de enterrar los cadáveres en las iglesias. Escribió varios 
libros, uno de ellos sobre E pidem ias m alignas.

Don Vicente Gilabert, natural de Valencia, donde se doctoró. Socio de la 
Real Academia Médico-Química de Sevilla y examinador del Protomedicato, fué 
nombrado en 1736 médico primario del Hospital General. Bajo su dirección
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«  concluyó =1 teatro anatónnco ,u e  habla nrandado erigir D. Juan Laisaca Alva- 

nado, conaeiero protector ^̂ |̂̂ ” " ^ ' ^ r p r a c t i c a n t e  en el Hospital y se

.
dlco de sala desde 1738 a 1760, fecha en 0“   ̂ Ueién-

dos:’ ”  S l ^ : r c : : s = r  : e  terr^nanos fuó no„hrado

Cirujano de s^a. del Hotel Dieu,
Don Blas Beaumont. Era francés, y  ̂ , Anatomía y cirujano del

-de París. El Rey le nombró disector y profesor de Anatomía y

,  T, .  Paredes En su juventud fué artillero, y abandonó las

armas, para dedicarse a la Medrana, ^ -P " “ “ X a Í o  crédito profesional.

“ ° D o T V é S ^ “ a " 'k " r d i  >■“ *>

“ “ r ^ i o  Lorente. Se conocen P » "  ^  "  lo m h t"  ”
folleto muy curioso sobre los j„l¡o  de 1711 y falleció

Don Juan de Dios L o p « ,  miMr • ^natomia, ciruiano
.el 3 de septiembre de ^773. Fue Academia de Mediana Matri-

a y u " ::; " n o  mayor del Hospital, y nombrado amjano

"■Ton^A ntonio Medina. Nombrado médico del Hospital en 1745. Procedía de

H  “  J m t s  •: Escribió obras curio­

sas sobre casos climcos ocurridos »  = a . Anatomía y
Don Juan Gámez. Medico de  ̂la R  m edicinales de A ra n ju es .

cirujano mayor del H osp i^ - Dejo un i Hospital en los últimos años
Don Manuel Iraheta enfermedad originada

Í l r r i a " ^ ^ ^  - h o  sus estudios como practicante en el 

“ ■ ^ . S m é  Pihera Siles, natural
en Valencia, después de la expulsión de ] Universidad de

í i d T  Vino :  Í a d ^ S " ! ’ droposición fué nombrado médico de número

r S s ^ r ^ n e m l ,  , , , a „ o  del
Don Agustín Frutos. En ló  ñe mayo

de número en virtud de oposición en 1796.
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Don José González Ayensa. Nombrado en virtud de oposición en 1796.
Don Antonio Hernández Morejón, afamado escritor e historiador de la Medi­

ana. Médico del Hospital y catedrático de la Escuela de Medicina fundada en 
este Centro clínico.

Don josé Severo López. Nombrado en 1790 médico del Hospital y catedrático 
de la Escuela de Medicina Práctica. Médico de cámara en 1794. Falleció en 1807 

Don José Blázquez. Practicante del Hospital General, fué agraciado tres veces 
con el premio de Anatomía. Médico por oposición y catedrático de número de la 
Escuela de Medicina Práctica del Hospital.

Don Francisco de Neira. Nombrado en 1787 médico de número, y en 1797 
catedrático del Real Estudio de Medicina Práctica de Madrid.

Don Higinio Antonio Lorente. Médico del Hospital y catedrático de Clínica 
del Real Estudio de Medicina Práctica desde 1788.

Don Hilario de Torres. Nombrado en el último año del siglo x v iii  para el 
cargo de médico y profesor de Clínica central.

Don Tomás García Suelto. Nació en Madrid el 29 de diciembre de 1778 
Estudió en Alcalá. Trabajó al lado de D. José Severo López, y  en virtud de 
oposiaon fué nombrado médico de número.

Don Benito Javier Redondo. Ingresó por oposición en 1787.
Don José Iberti. Médico y amigo íntimo de Godoy, fué uno de los que más

mfluyeron para reorganizar el estudio de la clínica de Medicina en el Hospital 
General.

Don Santiago Gara'a, natural de Soria. Estudió en Valencia. En 1784 ganó 
por oposición plaza de médico de número.

Don José Ventura Pastor, riojano. Cirujano algebrista. Ingresó en el Hospital 
sin necesidad de oposición por ser públicos y notorios sus méritos como cirujano 
de huesos y articulaciones. Falleció ya en el siglo x ix .

Hemos aludido varias veces en las anteriores fichas biográficas al E stu d io  R e d  
d e  M ed x c tm  P rá ctica , fundado en el Hospital y precursor del Colegio de San 
^ r lo s . En 16 de marzo de 1795 se dispuso que se abriesen dos cátedras de 
Medicina en el Hospital General de Madrid, para cuyo desempeño tuvo a bien 
el Rey nombrar a los doctores D. José Iberti y D. José Severo López, bajo la 
dirección de D, Mariano Martínez Galinsoga, primer médico de cámara, orde­
nando al mismo tiempo que de los dos años de práctica que hasta la fecha habían 
tenido que acreditar los profesores de Medicina para habilitarse de médicos hubie­
sen de asistir uno por lo menos a sus lecciones.

El Estudio Real de Medicina Práctica fué suprimido en 31 de enero de 1827 
ante el impulso que había tomado el Colegio de San Carlos.

Durante el siglo x v m , el Hospital se enriqueció mucho, y de esta época son 
ya gran parte de las fundaciones cuyas rentas se dedicaban al Hospital General 
Se le hicieron muchos regalos, incluso de cuadros, y entre ellos el magnifico del 
Greco S an J eróm m o. que descubrieron los doctores Marañón y Huertas cuando
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 ̂ KA rfe las vicias V abominables celdas de castigo de los sótanos.

m m w m

época M  siglo x v m  fué s61o « » i d a d .  doctrinalismo

^ ^ ^ a i r L c ^ a r X .  Lo , 0̂ 0 0 0 . 0  es goe « ^ ^ 00“

r a n t e , de '/e p e s  ,  de Rueda, segdu ¡o ,
r«e>ti.ln SP oroduio la revolución del liso», se cerraron laa ^

y en el Hospital Provincial se creo una Escuela Ubre

d “  L : r ; “ e u .s , ,  pco. ^  -

O a „ .o ,  C a s .o ,

1 2 1
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de 8 de junio de 1870, promulgados al inaugurarse las enfermerías de una nueva 
planta, que amplió y modernizó los servicios.

En el siglo x ix  se caracteriza el Hospital por su máximo esplendor social y 
médico. Los ases de la Facultad, los nombres ilustres y gloriosos, se suceden en 
tal forma, que en muchas ocasiones parece imposible que puedan superarse, y sin 
embargo se superan. En la primera mitad del siglo brillan los siguientes intCTnistas 
y cirujanos: D. Francisco de Neira, nombrado en 1799, el último año del siglo 
precedente; D. Higinio Antonio Lorente, D. Hilario de Torres, D, Ramón Tru- 
jillo, D. Juan Castelló, D. José Antonio Piquer, D. José González Ayunde, don 
Luis Martínez Leganés, D. Antonio Sáez, D. Manuel Chicote y D. José Andra 
Sorín.

En 1812 ingresa D. Bonifacio Gutiérrez antes de ser catedrático y médico de 
cámara, y en las mismas oposiciones los que luego fueron padres de cuatro glorias 
españolas: los doctores Larra, Olózaga, Echegaray y Benavente.

Ya entrado el siglo, y casi siempre por la puerta grande de las oposiciones, van 
siendo nombrados los profesores D. José de Arce Luque, D. Ramón Félix Capde- 
vila, D. Serapio Escolar (fundador de E l S ig lo  M é d ic o ) , D. José Rodríguez 
Benavides, D. Félix García Caballero, D. Pedro Espina Martínez, D. Julián Ortiz 
de Lanzagorta, D. Domingo Pérez Gallego, D. Francisco Muñoz, D. Marceliano 
Gómez Pamo, D. Pascual Candela (que asistió, en unión del doctor Camisón, al 
Rey Alfonso X II), D. José María Esquerdo, D, Enrique Campesini, D. Nicolás 
Sánchez Rivero y D. José González Cepeda. En este período se destaca un gran 
maestro y excepcional clínico, que trae al Hospital vientos de renovación cien­
tífica: el doctor Martín de Pedro.

S ^ n  avanza el siglo, continúa en progresión ascendente el prestigio del Hos­
pital ; las oposiciones de ingreso en el Cuerpo facultativo son cada vez más reñidas 
y justas. Esto da lugar a que el persona! rivalice en interés en el desempeño de 
sus funciones. Nosotros hemos conocido los tiempos en que las salas de Medicina 
estaban desempeñadas por los doctores Espina y Capo, Hergueta, Huertas, Pérez 
Valdés, Elizegaray, Madinaveitia, Valle Aldabalde, Jaime Vera, Giol, Codina Cas- 
tellví, Hernández Britz, Lobo Regidor, y las de Cirugía por los doctores Isla, 
Ortiz de la Torre, Rodríguez Viforcos, Hurtado, Roa, Cisneros, Mansilla, Bravo 
(D. Juan y D. Antonio), Goyanes. Basta citar estos nombres, pues el resplandor 
de su gloria llega todavía a la generación presente. El Hospital Provincial vive 
aún del prestigio que le dieron estos maestros, y algunas figuras señeras de la 
hora actual se formaron a la sombra de su fervor por la práctica hospitalaria. 
Tal es el caso de Marañón, hijo espiritual de Madinaveitia, el mejor profesor 
de Patología general y del arte de la exploración que ha tenido España. Otro in­
ternista que de un modo modesto, pero ejemplar, realizó una interesante labor 
pedagógica en la clínica de enfermedades del pecho fué D. Simeón Hergueta, 
que ha dejado un grupo no muy numeroso, pero selecto, de buenos auscultadores. 
cardiólogos y tisiólogos. También debemos recordar en sentido análogo al doctor
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; r „ »  r í  S í i - r ; = 5 . ^ = * ; = =
dejado el rastro de una escuela perscutl d»« „„as  oposi-

S H S = g ^
: i l 2 a 3 ; i r ^ | S p r í | l l a ,  l ^ i s ^ ^

modificar y ampliar las dependencias; otras para notl^grandiosidad

de fabrica, que es de f  “ " ¿ “ r c : —  ̂ su o^eto. consis- 
y buen gusto en el ornato, q fachada y frontispicio. Recientemente,
tiendo en jambas Iknas ^ ^ p ü a  reforma, levan-
gracias al doctor Muñoz Ca , -o-ntíiha transformando las enfer-
tando un piso, reparando los deterioros que pr ’ sanitaria contempo-
merías para ponerlas a tono don lo que e x ^  a -quitec^^^^^^^^^

" i  s » i o  íe  «  constituye «na de las grandes obras monn^erttales

W S ^ i m E w m .

radiólogos, los doctores Ratera.
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HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS

Depende de la Beneficencia Provincial, y sus médicos forman parte del Cuerpo 
facultativo de la misma. Nos hemos ocupado de él, al hablar del hospital de Antón 
Martin, en capítulos precedentes.

Asi como en los tiempos en que estuvo instalado en la calle de Atocha fué 
el Centro medico donde se perfeccionó y divulgó el tratamiento de la sífilis por 
el mercurio, coincide su traslado al actual edificio de la calle del Doctor Esquerdo 
con el descubrimiento de la reacción Wássermann para el diagnóstico y del 606 
(salvarsan) para el tratamiento. Los médicos del hospital de San Juan de Dios se 
dividen en dos bandos. El doctor Sanz Bombín, ya viejo y aferrado a las antiguas 
doctrinas, sigue defendiendo el mercurio como panacea de la avariosis, y siste­
máticamente, aun cuando reconociendo los nuevos adelantos, se niega a Aplicar el 
^varsán. En cambio, D. Juan Azúa se traslada a Berlin, donde conferencia con 
Erhch, y se convierte en el paladín en España de la nueva medicación. El otro 
medico de sala, el doctor Gástelo, adopta una postura ecléctica, pero termina por 
seguir la corriente reformadora.
 ̂ Al fallecer el doctor Bombín, le sucedió en el decanato el doctor Gástelo- a 

este, el doctor Govisa, y después de la guerra de Liberación ha sido nombrado 
el doctor Saiz de Aja. En la actualidad es subdirector el doctor Sicilia Traspa- 
derne; jefes de sala, los doctores Gay, Alvarez Lowe y Orbaneja; profesores 
auxiliares, los doctores Morán, Jaqueti, Villafuertes, García y Martínez Torres.
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h o spit a l  CLINICO DE SAN CARLOS

situado hoy en la calle de Atoe , y recuerdo, pues habrá de tras-
plaza del Hospital, dentro de poco y _  ^a construido y que es uno
ladarse al monumental edificio que en . . Tjniversitaria Como organismo
de los mejores pabellones de 1 8 ^ , fecha

Mellcma algunas de las salas del Hospital

e s .  a ;
incidentes entre el decano de la FacuUa y Ministerio de Fomento,

en 1846. , , , •» i Cqt, (~arlos sin referirnos, siquiera sea

s r : : S r : = r ¿ r ^ L ^
y — -i“ 83r s :::

un admirable informe de Gimbernai y Ribas, consultados por el Rey 

sobre régimen y gob.erno de la
análogas a las de las Escuelas de Qrug.a de M  z í

t^ r= tra sr¿~ ^ ^ ^ ^ ^  > - —  “
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primer curso el 1 de octubre del mismo año, pronunciando un magnifico discurso 
su director, el doctor D. Antonio Gimbernat, quien disertó sobre el recto uso de 
las suturas y su abuso. Como instalación transitoria se utilizaron los sótanos del 
Hospital General.

Para ingresar como alumnos del naciente Colegio de Cirugía era preciso haber 
estudiado Latinidad y tres años de Lógica. Algebra, Geometría y Física, presentar 
una información de limpieza de sangre y acreditar que recibía de su familia asis­
tencias bastantes para mantenerse con decencia y sin necesidad de tener que servir 
en barberías en calidad de criado y poder adquirir los libros de texto. También se 
establecía un cierto número de alumnos internos, a los que se daría alojamiento 
y manutención,

Los estudios debían durar cinco años. Las asignaturas de carácter teórico eran 
las siguientes: Anatomía, Fisiología e Higiene, Patología, Terapéutica y Mate­
ria medica. Los llamados estudios prácticos se daban en otras cuatro cátedras- 
Afectos quirúrgicos y vendajes. Partos y su adjunto de enfermedades de los niños 
y venereas. Operaciones y Algebra quirúrgica. Afectos mixtos y lecciones clínicas.

En el primer curso de 1787-1788 sólo fueron admitidos tres alumnos. Las tra­
bas aentíficas y económicas que se pusieron tenían por finalidad elevar el nivel 
social de la profesión, idea en extremo plausible.

Como la enseñanza se hizo desde el principio sobre el cadáver, además de los 
alumnos matriculados acudía un número grande de asistentes a las disecciones, for­
mado por practicantes, bachilleres en Medicina, cirujanos latinistas y romancistas, 
médicos puros, etc. Cuando la primera promoción de alumnos llegó al curso en el 
que era preciso hacer prácticas de clínica, se asignó a este fin la sala de San Judas 
Tadeo del Hospital General. Para las prácticas de Obstetricia se consiguió que los 
colegiales pudiesen asistir al servicio de partos de la Real Casa de Desamparados

Nombrados por expresa voluntad del Rey directores perpetuos D. Antonio 
Gimbernat y D. Mariano Ribas, a propuesta de éstos se designaron como catedrá­
ticos a D. Antonio Fernández Solano, D. Jaime Raspáu, D. José Queraltó, D  Juan 
Navas, D. Raimundo Lerraiz y D. Diego Rodríguez del Pino, a quienes se pen­
siono para un viaje de ampliación de estudios en el extranjero. Inaugurado el 
Colegio, se asignó el cargo de disector a D. Ignacio Lacaba, anatómico tan excep­
cional, que por unanimidad del Qaustro fué elevado a la categoría de catedrático 
de Anatomía.

Esta acertada organización produjo los resultados más felices, habiendo bri­
llado en esta escuela hombres eminentes. Creada con el fin primordial de hacer 
buenos cirujanos, conservó hasta finales del siglo x ix  una caracterizada orienta- 
aon en el sentido anatómico y quirúrgico, siendo preciso llegar a fechas modernas 
para encontrarnos con buenos clínicos internistas, capaces de competir con el 
vecino Hospital General.

A  los nombres de Gimbernat, Ribas y Lacaba como anatómicos, siguieron los 
de Rodríguez del Pino, Aso Travieso, Mosacula. Gutiérrez (D. Bonifacio), Argu-
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„,osa. F o«.,uet. Martínez Molina, Velaseo, Calleja. Olóriz J - é n «  G a r^ ,^ ^ s - 
tro y en el momento actual mantienen tan gloriosa tradición . J

s r n m m m

m m m s r n
"  P . ~  ( .  . e n  es.e . . . o

tuvo una breve actuación por su Clínica fueron D. José Severo
En Medicina interna, los primeros profesores de t'ierjm j

I l l S B i H S S S S
lio limeño, D. Antonio Simonena y D. A ^ stm  Cañizo.

Es curioso el caso de que, así como al organizarse la -Hosnital
los primeros catedráticos de Clínica médica eran ,a a c ta íd a l

(Severo Lope., Boniíacio
los tres internistas más caracterizados de San Carlos (Maraño , 4

Salamanca y Jiménez Díaz) son Castelló ejerció
Como hemos dicho, la induencia que el de la A sión

sobre Fernando V II facilitó la construcción ^  ^  ,  la mag-
del edificio destinado a la enseñanza ^^difi^^ presentaba, y
nitud de su objeto y digno e a c ^  peristilo, y antes

T e r a ; r  u ^ j r ^ r i o .  podado de á rb o l^  en

á :V l s ,  e.e, ^ e f  pBo .a jo  ~  “

' '  “ T a i ”  ™’ ” n a Y T a S n “ „  el piso bajo vem’os la sala de grados, 
capaz para P „ -„ te  dosel ■ dos salas de disección muy espaciosas,

L  fundó quince mil volúmenes y hoy llegan a setenta y cinco m .
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En 10 de octubre de 1843 se verificó un arreglo fundamental, cuyas bases 
principales subsisten. Reunidas la Medicina y Cirugía con la Farmacia en dicha 
época, cambió el nombre de Colegio de San Carlos por el de F acu ltad  d e  C iencias  
M éd ica s . Separar la Farmacia; considerar ésta como Facultad distinta y parte 
integrante de la Universidad de Madrid; dar este mismo carácter y la denomi­
nación de Facultad a la que en 1843 se denominó de Ciencias médicas, y  extinguir 
los títulos de p rá cticos  d e l a rte  d e  curar y cirujanos puros, fueron las disposi­
ciones gubernativas de más entidad que se dictaron en 1845. En 8 de julio de 1847 
se decretó el plan general de estudio, cuyo resumen era el siguiente: estudiábase 
la carrera de Medicina en siete años para obtener la licenciatura, exigiéndose 
dos años más para el doctorado. El personal encargado de la instrucción contaba 
con diecinueve catedráticos numerarios, nueve profesores agregados con sueldo 
y tres meritorios; los agregados suplían a los catedráticos en ausencias y enfer­
medades, y estaban adscritos a determinadas asignaturas y clínicas, y desempe­
ñaban los cargos de secretario y bibliotecario. Habia además cuatro profesores 
clínicos, destinados a la asistencia y vigilancia de las enfermerías bajo la inmediata 
dirección de los respectivos catedráticos de clínica; un conservador preparador de 
piezas anatómicas, un escultor con tres ayudantes y tres ayudantes de disector.

En el momento de terminar el presente capítulo ocupa el Decanato el doctor 
García Orcoyen. Las asignaturas de Patología y Clínica médica están a cargo 
de los doctores Salamanca y Jiménez Díaz; la de Patología general la desempeña 
el doctor Bermejillo; las de Cirugía, los doctores Martín Lagos y Lafuente Chaos; 
las de especialidades, los doctores Marañón (Endocrinología), Laguna (Niños), 
Peña (Vías urinarias). Carreras (Ojos), Núñez (Otorrinolaringología), Gay (Der­
matología), García Orcogen (Obstetricia), Vallejo Nájera (Psiquiatría) y Botella 
Llusiá (Ginecología); la de Anatomía, el doctor Mezquita; Histología, doctor 
Castro; Fisiología, doctor Corral; Parasitología, doctor Matilla; Terapéutica, doctor 
Velázquez; Hidrología, doctor San Román; Radiología, doctor Gil, e Historia de 
la Medicina, doctor Laín Entralgo.
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HOSPITAL DE LA PRINCESA

A  mediados del siglo x ix , aun cuando existía en la capital de España un buen 
número de hospitales, acaso mayor de los que hoy existen, todos ellos eran de 
fundación particular, dependientes del Obispado, de Ordenes religiosas o castrenses, 
y con una vida tan lánguida, que para cumplir sus fines asisteneiales y benéficos
tropezaban a diario con serias dificultades.

Madrid empezaba a tomar las características y extensión de una urbe el
ensanche se orientó hacia la tona Norte, y  los gobernantes de tiempos de Isabel II 
se dieron cuenta de que el porvenir de la capital estaba en lo que llamaban hamos 
altos, situados por encima y a la izquierda de las chisperías del Barquillo y
los maios de Maravillas.

El clásico e histórico Hospital Provincial era insuficiente para atender las nece­
sidades de una población que, dado el incremento anual de sus censos y el éxodo 
constante de los vecinos del ^ r o  hacia la metrópoli, amenazaba con llegar pronto 
al medio millón de habitantes. Entonces decidieron crear un hospital, que se titu­
laría hospital del Norte y que se establecería en los solares próximos al derrai 
Parque de Monteleón. colindantes con el solar de la Puerta de los Pozos y al borde 
del camino que bajaba a los desmontes de La Florida, a la montana del Principe 
Pío y al cementerio de la Moncloa, paseo que hacía poco tiempo venia denomi­
nándose de Areneros por los muchos carros que, arrastrados por un solo mulo,
bajaban al río Manzanares a recoger arena. ,  , .

La idea de fundar un hospital para la zona Norte, patrocinada y defendida por 
el Gobierno que presidía el General Narváez, iba tropezando con las dificultades 
y dilaciones de estos grandes proyectos; pero llegó el momento de que la Rema 
quedó embarazada, y se pensó poner la primera piedra del refendo Centro benéfico 
con motivo de las fiestas que se preparaban, esperando todos en que tuviese un 
descendiente varón. El desencanto que produjo el tener la Rema no un hi]o, sino 
una hija, lo cual significaba indiscutible trascendencia política, hizo decaer los
entusiasmos de las fiestas que se proyectaban. ,  , y- •„ o  ,

El día 2 de febrero de 1853, al salir Doña Isabel II de la Capilla Real, donde 
había ido a oír la primera misa después de su alumbramiento, fue victima de un 
atentado por el cura Merino. Entonces, en acción de gracias por haber salvado la 
vida, decidió llevar a cabo la más grande obra benéfica de su remado,^ fundando 
un hospital para conmemorar el natalicio de su hija Mana Isabel Francisca, Pnn-
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cesa de Asturias, y que luego, andando el tiempo, había de ser la popularísima 
y  simpática Princesa madrileña Infanta Isabel.

Tanto la Reina como los Gobiernos de Bravo Murillo, de Roncelli, de Ler- 
sundi, del Conde de San Luis, el de Espartero y el de Narváez, tuvieron positivo 
interés en levantar el hospital, que se denominaría de la Princesa y que deseaban 
estuviese a la altura de los mejores de Europa.

Con inusitada rapidez se llevaron las obras, y por fin, en 30 de diciembre 
de 1856, se inauguró, publicándose un decreto considerándolo como estableci­
miento dependiente de la Beneficencia General, destinado al tratamiento de enfer­
medades médicas y quirúrgicas.

Se construyó por el sistema de pabellones aislados, confluyendo en un grupo 
de servicios centrales, y se le dotó de cien camas, que se ampliaron a ciento 
cincuenta.

Sus características, al fundarse, eran; estar situado en lo que se pensaba sería 
el centro de Madrid: el estar constituido por pabellones espaciosos, y recibir en 
ellos asistencia los accidentes quirúrgicos de urgencia ocurridos en la vía pública. 
La misión que hoy tiene el Equipo Quirúrgico Municipal es muy análoga a la 
del hospital de la Princesa en sus primeros años. Predominaba, y predominó siem­
pre, el aspecto quirúrgico, aun cuando también existían salas dedicadas a Medicina, 
a cargo de muy reputados profesores. Nombraron médico director al profesor de 
San Carlos D. Marcos Viñals.

Como ocurre frecuentemente en todas las instituciones oficiales al crearse, y 
máxime en aquella época, los primeros médicos fueron designados por nombra­
miento directo, sin oposiciones ni pruebas de competencia. Si a esto se añade que 
vinieron los tiempos de la revolución de 1868, con repetidas crisis, inestabilidad 
política, algaradas y pronunciamientos, se comprenderá que en la designación del 
personal facultativo no reinó un criterio definitivo, y justifica el que no se con­
serven datos de una labor científica eficaz. Sin embargo, quedan algunos nombres 
del primer período de la historia del hospital de la Princesa que debemos citar; 
son los de los doctores D. Ignacio Gato, D. Ricardo Egea Gómez y D. José 
Navarrés.

En realidad, el periodo clínico, científico y serio de este hospital comienza a 
partir de 1873, en que se dispone que los médicos ingresen por oposición. Las pri­
meras fueron presididas por el Diputado de las Cortes Constituyentes y afamado 
clínico, acaso nuestro primer tisiólogo, o por lo menos precursor de la especialidad, 
doctor Suñer y  Capdevila. Salieron triunfantes de estos ejercicios, que despertaron 
gran interés, el doctor Cortezo, con el número 1, y después, los doctores Morales, 
Ustáriz, Salazar y Adaro.

En ella obtuvo el segundo lugar de la primera terna D. Antonio Espina y Capo, 
quedando sin plaza, pero con un resonante triunfo, porque dos jueces le propu­
sieron para el primero de la segunda terna y otros dos para el segundo de la tercera.

En oposiciones celebradas en anos posteriores ingresaron los doctores Miguel
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,  Viruri, M ana», Cospedal. Berrueco, Eaquerra, MarBoea Vargas y Fernández

“ ■S^íos ya » á s  concreros ^

Manuel Arredondo, D. José BUnc Fortac.n

y D. José Salas Vaca. D^Ense-
A l año siguiente, en 190S, se ceieo Cardenal. D. Enrique

^ ^ ^ “ D . t t l r  —  y í «  T r n S ^ r  ■ngreeado los

. o c S e i l o ^  —  “  “ “

Melchor, Garda lo moderno de su íundación, pues
El hospital de la ^  conquistó rápidamente un relieve

data, como vemos, de la mitad e p - constantemente vinieran a él
y  un crédito extraordinarios, dando lu ^  q predominó el
enfermos de las más apartadas provine . i^g grandes maestros
aspecto quirúrgico, a lo ¿al. Berrueco, Gfuentes. Blanc, Car-
He la ciruda contemporánea: Ustanz, cospeua ,
denal y Slócker, que rivalizaron en técni^ ^^^'^g^Jhospital lucida representación 

También la Medicina interna ha Mariani creó los
desde la época del doctor C o « - - ¿ “ ^“2  “ „snl.a de Sistema ner-
serviclos de Tnbercnlosjs y Cmdio g , ^ Arredondo
Vioso, continuada por Fernandez Sanz, asi cora

han continuado las de Mariani. „„ntener este Centro benéfico siempre
Una de las causas de D ^ n 2.to haya estado desempe-

uon la máxima altura ha sido a autoridad en el mundo me-
ñado por positivos e ^ (F ^ éz^  D. José Ustáriz, D. Juan Manuel
dico. He aquí sus nombres. D. . • Cospedal D. Antonio Muñoz, don
Mariani. D. y en la aLalidad, D. Francisco Rozabal.

de°—  S  " Í b L  A ^ i C r p o e s  antignamente la tenia por la

"HliSa c " , a  xlSS:
: : t i :  g " : r h «  b e .  0 0 0 0  ™ » .  anos s» C0„stm y6  n „  pabellén 

especial, independiente, para ' ‘Convirtieron en cuartel, sufriendo
Durante la  guerra de Liberación, l o s ^  ^ ,,p ..

grandes desperfectos. Entre o ros constaban los nombres de todos los

S d S  ? S ::id ;V y  ^ :t\ u b iesen  faciutado la redacción del presente capitulo.
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En el frontis de la entrada había otra lápida de mármol, en la que decía que se 
había fundado para conmemorar el natalicio de la Princesa de Asturias, primera 
hija de Isabel I I ; la fecha de la inauguración y de las reformas. Esta piedra mural,, 
cuya inscripción era un verdadero documento epigráfico, la mandó quitar el Go­
bierno de la República en 1931, no dando pruebas de un gran sentido de cultura 
histórica.

En 1880 se instaló en una de sus salas el Instituto Rubio, para en él llevar 
a cabo labor clínica y pedagógica de alta cirugía. El entonces Ministro de la Go­
bernación, Romero Robledo, pidió informe al Cuerpo facultativo, y como era lógico, 
éste informó en contra, no por la persona de D. Federico Rubio, sino porque se 
oponía al reglamento, y además, el hospital contaba con eminentes cirujanos que 
sabían hacer también alta cirugía. El Ministro, no obstante este informe, impuso su. 
voluntad y creó allí el Instituto Rubio; pero entonces el doctor Cortero, que era 
el decano, con uno de sus incomparables gestos de gran señor, característicos, 
de la entereza de su carácter y de su concepto de la dignidad, dimitió no sólo el 
cargo de decano, sino el de médico.

Otro episodio fué la catástrofe por el hundimiento del tercer depósito del Can^l 
de Isabel II, ocurrido a las once de la mañana de un día del mes de mayo de 1905 
en los altos de Amaniel. Hubo centenares de heridos gravísimos, y todos fueron 
curados en el hospital, teniendo que improvisar mesas de operaciones, pues los 
quirófanos eran insuficientes, y en un período de tres o cuatro horas hacer un. 
excepcional n ;mero de curas, de las que ni una sola se infectó.

in
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HOSPITAL DE LA ORDEN TERCERA

K „ e. c o . . 6 „  .e
^11 Ifl calle de San Bernabé, numero 13, se alza esre suuc

hospitales más antiguos y As'is T l t a l ia  para que
La Orden Tercera, fundad p jpiar sus casas v ocupaciones

" : : e r y t r d e  r  v r p : ~

inmemorial. „„„hin de Madrid al Santo Pa-
Atendiendo al singular afecto que pro e veneración sabemos que la

triarca, afecto que se ha transmitido e benéñco influjo. Consta que
Venerable Orden Tercera no tardo ^  n r ca o illa  y en 11 de junio
«ti 1617 determinó la misma ^««erable Or nece-
del expresado año compro a los religi ^rmfinaba con la capilla de los
surto, oonaguo al cemeuterlo ,u "  servia de
Lujanes. Mas habiendo comenza . Orden Tercera el edificio
perjuicio a su fábrica, y  solicito ar en prop indias que se componía
que había sido celda del padre Comisario general , ,
1  una pieza grande y de dos laterales 1623. Cedió igual-
realizó en virtud de escritura otorgada en 30 de ocu
tnente el convento a la Venerable Orden dos bóvedas, y ^ ^ ^ r d e  1624. Con- 
aprobó estas ventas y cesiones por bula según aparece
tinuó la Venerable Orden leS?”  1638 y 1662, en cuyos años empezó la
en escrituras otorgadas en los an . Buenaventura, inmediata
construcción de la capilla que existe en ^  ̂ qfV)0 0 0  reales el coste que tuvo

s r ^ p r  Lira “ 4»— S"gaS
: r u , 1 o ”  i n í ^ r c r ^ d t l u  image.. dei Sumísimo Cvis.o da ios

se hada ,a sacHs.ia, que es hermosa y .lene maguí-
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ficas pinturas. Varias y  muy notables reliquias conserva esta capilla, y son muchas 
las gracias concedidas a la misma por Sumos Pontífices y prelados.

Débese la fundación de este hospital a la misma Venerable Orden Tercera 
de San Francisco, habiendo contribuido muy particularmente a ella doña Lorenza 
de Cárdenas, que dotó catorce camas para hermanos y hermanas de esta Orden 
Tercera y una para héticas o tuberculosas, siendo interesante hacer constar el dato 
histórico de que es el primer hospital de Europa donde se crearon salas especiales 
para tuberculosos.

Dióse principio a la obra del hospital en 1678, y se terminó en 1693. Este edi­
ficio es acomodado al objeto, sin ornato alguno particular de arquitectura, pero 
con buena distribución interior. La capilla del establecimiento, agregada a la igle­
sia de San Juan de Letrán, siempre fué pública y de bastante culto, consistiendo 
en una pequeña nave cerrada con bóvedas y un cascarón. La decoración es de 
pilastras dóricas, y el retablo mayor, de arquitectura moderna; pero las colaterales 
son de mal gusto. La fachada tiene sencillez y regularidad, viéndose en el centro 
la portada, que es de granito y se compone de un arco de medio punto con fajas 
a los lados. Durante muchos años, desde principio del siglo xvir, habitaban en el 
hospital veinticuatro señoras viudas, a quienes se suministraba alimentos y ves­
tido con la obligación de que, repartiendo entre sí las horas del día, siempre hubiera 
una velando al Santísimo. Cuidaban además de la ropa de la sacristía y del 
hospital.

Las rentas que dejó doña Lorenza de Cárdenas para la manutención de estas 
señoras, que siempre eran viudas de oficiales del Ejército, vinieron a menos, y a 
mediados del siglo pasado se sostenían siete, siendo tres las últimas que hubo 
en 1849.

Para ser admitido en este piadoso establecimiento el enfermo o enferma, es 
preciso que pertenezca a la Venerable Orden Tercera, y por mucho elogio que 
hagamos del esmero con que los pacientes fueron siempre asistidos, nunca será 
exagerado, pues nada faltaba de cuanto puede tener en su casa una persona de 
posibles. La dominica in Albis, o sea el domingo de Cuasimodo, estaba siempre 
abierto al público este hospital, y eran muchas las gentes que lo visitaban y obser­
vaban con gusto el brillante estado en que se hallaba, notándose que el aseo y 
buena asistencia siempre fueron iguales.

En la historia de esta institución benéfica debe destacarse la figura de doña 
Lorenza de Cárdenas, que con sus donativos dió lugar a que se estimulase la 
caridad de otras personas y  que la munificencia rea! viniera en su ayuda, consi­
guiendo en 1680 la ampliación del hospital y la reconstrucción de la iglesia. Por 
orden del Duque de Abranles, en 1877 fué declarado el hospital de la Orden 
Tercera establecimiento de beneficencia particular.

Entre su personal facultativo contó médicos madrileños eminentes; entre ellos, 
D. Serapio Escobar, D. Ramón Capdevila, D. Luis Martínez Leganés, D. Julián 
Ortiz de Lanzagorta, D. Francisco Osorio y D. Enrique Campesini.

de i
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I NCLUSA

El ano 1567 se estableció en el convento de la Victoria, situado, como es sa­
bido, a la entrada de la carrera de San Jerónimo, una Cofradía, compuesta de la 
primera nobleza y de algunos religiosos mínimos, titulada de Nuestra Señora 
de la Soledad y de las Angustias, a la cual cedieron una capilla en dicho con­
vento, que los cofrades adornaron a sus expensas; la primera junta general que 
celebro la Cofradía fue en 23 de septiembre del mismo año, admitiendo por su 
hermana mayor a la Princesa Doña Isabel y formando las constituciones que 
después fueron^ aprobadas por el ordinario. En un principio no contaba con más 
rentas que las limosnas de entrada de los cofrades para el culto de la santa imagen; 
pero llegaron a ser tan cuantiosas las que proporcionaban los fieles, que después 
de cumplir con las fiestas y ejercicios espirituales prescritos en sus constituciones, 
quedaba siempre un sobrante de consideración; con este motivo, la Cofradía pensó 
en algunas obras de piedad, y ejercitó muchas, recogiendo a los pobres convale­
cientes que salían de los hospitales, a los clérigos extranjeros que siendo pobres y 
estando enfermos no tenían donde curarse, y otras, y  por último, en 8  de mayo 
de 1572, acordó recoger los niños recién nacidos expuestos en los portales, esca­
leras de los edificios y en otros lugares inmundos, criándolos a expensas de las 
limosnas en la misma casa que recogían a los clérigos extranjeros y a los pobres 
convalecientes, desde cuyo día pusieron una mesa en la capilla de la Virgen para 
pedir limosnas para los niños expósitos.

En 1 de marzo de 1586, en virtud de indulto apostólico concedido para la 
reducción de hospitales, atendiendo a los deseos de Felipe II, el de los Niños 
expósitos se incorporó al General; pero como la experiencia hiciese conocer la 
dificultad que ofrecía la existencia en un mismo centro de pobres pacientes de 
tan distintas clases, el 25 de abril del año siguiente se trasladaron los expósitos 
y las nodrizas que los criaban a una casa en la Puerta del Sol, entre las calles del 
Carmen y Preciados.

Aun cuando la primitiva fundación sólo fué para recoger los niños que care­
cían de padres conocidos y que se encontraban en los sitios antes indicados, se 
amplió después, admitiendo cuantas criaturas fuesen conducidas al establecimiento 
o encontradas en cualquier paraje de dentro o fuera de la Corte, y las que nadan 
en los Desamparados, Casa de la EsiJeranza, hospital de la Pasión y  últimamente 
las que se depositaban en el Refugio; bien que por cada una de éstas abonaba la
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Hermandad de sus respectivos rsaÍhe'^Il'^i^X'^a ' ^ y T  d ^ cto
suales. Fué necesario con este Preciados,
compró la Cofradía otras casas gu población fué también más consi-

Transcurridos algunos años, y en apuros, hubo de
derable el número de expósitos, y ene
pedir a Su Majestad algún febrero de 1616 se dignó el Rey con-
hospitales de su real ^ , , .̂g ĵa anual sobre la sexta parte de las
: i :  r S l ;  d“ t c : : e s “c U p o „ d ie ,o n  a U inclusa di.c n.il; deapacMn-

de! establecimiento. El 13 de septiem re trasladó a la calle del
,  „ „ a  junta de Dantas de doñee y ^  de Galera

Beñ:dcencia, cesando en sus funciones la Jun« de en o« .
La finalidad de este es.ablec.nnen o ,i,ios. sin lo ,ue

concepto que se encontraban g^jtar los infanticidios y salvar
indudablemente hubiesen perecido, y libertad posible a las personas
el honor de las madres, se de modo que no sólo se
que se veían en la necesidad e a an inclusa sino que los empleados y
recibían las que depositaban sin hacer
dependientes de ella ^  establecieron tornos con el mismo objeto en el
pregunta alguna, y por ulti , -,f„eras de Madrid, situando uno en
hospital de Incurables, en J  y „tro detrás de la primitiva
la Virgen del Puerto, cerca de °  L os niños procedentes de los pueblos
plaza de toros, no lejos de la de Alca . entregando sus conductores
L  la provincia eran admitidos Real orden.
cuatro ducados por cada ^  ^x'^sito se le colocaba en una sala destinada

En el momento que entraba un e ^  correspon-
al efecto, llamada de collares, y  por or en suc Dirección a tomar razón
dientes cunas numeradas hasta que iba un o ^  ^
de la hora en que llegó, documentos q u ^  y^d.na^^^
identidad, en el caso de que uese estuviese demasiado ñojo que
del cuello, un plomo en un co Q̂ e’ ydiese incomodar a la criatura, impn-
pudiesen sacarlos las amas, ni op M adrid y  en el reverso el fo lio  que
L „ f i o , e f i „ a » . „ p c i 6 „ ,» e f ie c ,a ,

le correspondiese en J  ‘  las'correspondientes partidas, y la hermana
r e t c S d " t “ ^dresre departamento llevaba los expósitos a bautizar 

y los distribuía a las amas.
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El nombre de Inclusa le íué dado vulgarmente por corrupción, a causa de una 
imagen de Nuestra Señora que se conserva en su capilla y que trajo un soldado 
de Enkuisen, ciudad de Holanda. Primero la llamaban la Virgen de Enkluisen; 
después, de Inkluisen, y por último, Incíusen e Inclusa.

Modernamente, la Inclusa ha suprimido el torno y se ha transformado en una 
de las mejores instituciones europeas de Puericultura, a cargo de la Beneficencia 
Provincial, con un moderno y amplio edificio al final de la calle de O ’Dónnell 
En esta transformación influyeron dos pediatras ilustres, los doctores Bravo Frías 
y Alonso Muñoyerro, que hicieron en ios años 1920 a 1925 una activa campaña 
en la Prensa política y profesional, y  en las Sociedades científicas, para la su­
presión del torno y reforma de las Inclusas, cuya mortalidad era aterradora.

Médicos de esta magnífica institución fueron los mejores especialistas de 
niños, entre ellos los doctores D. Manuel Chicote, D. José Andrés Serra, don 
Mariano Benavente (autor de una interesante Memoria sobre la mortalidad en la 
Inclusa), D. Baldomcro González Alvarez, D. Baltasar Hernández Britz y D. Juan 
Bravo Frías. En la actualidad desempeña el cargo de jefe facultativo D. Juan 
Antonio Alonso Muñoyerro, verdadero reformador de esta santa casa. Son jefes 
clínicos los doctores D. Luis Sainz de los Terreros y D. Eduardo Jardón; médicos 
clínicos, D. Carlos Sainz de los Terreros Amézaga y D. Juan Garrido Lestache 
Cabrera.
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h o spit a l  de  s a n  PEDRO DE LOS NATURALES
de  MADRID

El hospital de San Pedro se él
Madrid porque, según sus clausu^^  ̂ f  incidenaas,
sacerdotes pobres nacidos en J  favor y el disfavor que le dispen-
las altas y bajas de su situación acierto de cumplir sus
saron las autoridades eclesiásticas; pero siempre tuvo
fines benéficos y facultativos con t o ^  durante muchos años, hasta muy

En la calle llamada de l^TorrecIlU d d  ^  ,asa-hospital e iglesia de 
mediado el siglo x ix , existió única y Madrid.
la Congregación de San ^  ^  ^só en socorrer a los sacerdotes

Esta Congregación, que al establecer P ^^ianidad es la enfer-
ancianos, comprendió

: :^ e ;  A c a r r e —  ̂ .  - -  -  — "

tana, autor, por cierto, de la mejor h ^  esta Congregación
Madrid, y que se hizo celebre por su Calderón de la Barca,
pertenecieron insignes escritores, como Lope de Veg
Solís y Montalbán. los primeros años del

Jerónimo de Quintana, uacio en a
siglo XVII. íué rector del celebre ospî  ̂ de Medicina y Cirugía, reqm-
experiencia sobre la organizacio confección de hilas y vendas, llegando
sitos que debían tener las salas de ^P^ad ^ patología,
al extremo de pasar largas horas estudia Congregación de San Pedro
De acuerdo con estas aficiones, su pr p primeros tiempos,
poseyese un hospital modelo, como en ef í

Tropezó el licenciado Q—  f , ,  horrible languidez, hasta
celo por allegarlos, ^  1,  Barca tomó con tan extraordinario
que el famoso escritor D. Pedro Arzobispo de Toledo y del repre-
interés el afán <le protegerle, que Calderón de la Barca
sentante del Papa la mayor parte de s„ fortuna
tuvo el gesto procer de legar en su 
a este hospital de la Torrecilla del Leal.
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Es curioso para la historia de la Medicina recordar el hecho de que en este 
tan antiguo hospital, y mucho antes de descubrirse la etiología microbiana, se esta­
blecieran salas especiales para enfermos infecciosos, que llamaban apestados, y al 
ocurrir las epidemias de cólera extremaban todas las medidas de aislamiento.

Tenia también salas para Cirugía, y una dedicada a los enfermos de mal de 
piedra, proceso que, por lo visto, debía de ser muy frecuente. El hospital de San 
Pedro abrió una consulta pública para enfermos de los ojos.

En el siglo x v iii  y principios del x ix  tuvo algunos legados importantes. Entre 
ellos, los del Cardenal Monescillo y el de fray Ceferino González.

Por su personal facultativo pasaron médicos notables. El célebre anatómico 
Pedro Martin Martínez fué uno de los primeros profesores, y Manuel Porras, 
el famoso cirujano de Felipe V , jefe facultativo. En tiempos más modernos fueron 
médicos de sala Capdevila, Lanzagorta y Espina (padre).

Al hacerse el ensanche de Madrid, y ante el estado ruinoso del hospital, se 
construyó el magnifico edificio de la calle de San Bernardo, esquina a la de Rodrí­
guez San Pedro, que se inauguró en mayo de 1910, y al que se trasladaron los 
restos de Calderón de la Barca, preciadas cenizas que se dice han desaparecido 
en la profanación roja de 1936.

A l construirse el edificio de la calle de San Bernardo, tanto el Ayuntamiento 
como el Gobierno y las autoridades eclesiásticas concedieron diversas subven­
ciones, y varios prelados excitaron a los religiosos de sus diócesis para que en­
viasen limosnas, pudiendo llevar este hospital una vida de relativa holgura.

Entonces fueron nombrados como médicos numerarios los doctores D. Sal­
vador Albasanz, D. Juan Ripollés y D. Angel García Franco, este último como 
oculista.

Se establecieron salas para tuberculosos, pabellones aislados para infecciosos, 
un amplio quirófano y departamento para enfermos del sistema nervioso.

Anejo al hospital existe un servicio de casa-asilo para los ancianos e impo­
sibilitados.

Un poco se alteró y se desvirtuó el espíritu fundacional de 1732 al extender 
los beneficios de este Centro a todos los sacerdotes, sean o  no madrileños; pero lo 
cierto es que sus fines de ciencia y caridad los cumple con todo celo y amor.

En la actualidad, el Cuerpo facultativo del hospital de San Pedro está inte­
grado por el siguiente prestigioso cuadro de profesores;

Director: Dr. D. Salvador Albasán, Corazón y Pulmón; doctor Astigarraga, 
Garganta, nariz y oídos; doctor Carreras, O jos; doctor Forus Contera, Piel; 
doctor Ripollés, Cirugía; doctor Béjar Colé, Aparato digestivo; doctor Gómez 
Durán (D. Manuel), Cirugía; doctor Gómez Durán (D. Alejandro), Rayos X ; 
doctor Ríos Suárez, Medicina general; doctor Vallejo Nájera, Enfermedades ner­
viosas; doctor Vallejo Simón, Enfermedades infecciosas; doctor Vega, Endocri­
nología y Nutrición; doctor Sánchez Covisa, Vías urinarias; doctor Sanz Estre- 
mera, Laboratorio, y doctor Carriel, Odontología.
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h o spital  de  JESUS NAZARENO

I .  condesa viada d . Losena, o— Í
Rey Carlos IV , t o d  e, S e - e r "  „ „
de la misma fecha, el hospital d miento en la calle Real del Conde
de propiedad parücnlar, hoy Colegiata. De ésta fué
Duque, de donde paso a y en 4 de octubre de 1824 se trasladó a la

; u r «
hizo el Rey Fernando V II, en cuyo y se siguen acogiendo.

A l principio era mas bien un a ergue, ^,.jstencia se encuentran baldadas,
aquellas desgraciadas que, faltas e me ios ^ismo tiempo no tengan
muidas e imposibilitadas de Tolencias Z  la clase de

“ r . e „ . „  0. 0.  d .oe„s , . . s ,

. ^ . r r = o : ; : : : t n r ” í  = :  X ^ ^ s .  . . . 0 , y ano 

“‘“ s  Ss;̂ “ g - — —  “
asesoradas de un director^ espintua , y aq protector nato de la Junta.
doras y de aquellos tiempos, se suprimió

En el ano de 1842, por ra iqac #»ti aue ñor virtud
este hospital, y siguió mismos iérminos'y para los
de una Real orden, volvio . - , j  j l„par. seis enfermas y continuando

q ::  L u .
m “ : u -  — ■ -  -  -
que han existido durante muchos anos. paraliticas, y generalmente aii-

Como sus enfermedades son an oga , . cuales se encuentran
cianas, ocupan indistintamente f  4e Santa María. Jesús. San
las camas en diferente ^xisraden iás una sala especial para las
“ n e " L ^  y -  para enfermas de pago y pensio-
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nistas. La cuota de pago es de seis reales diarios, de una peseta y  otras de dos 
pesetas, según sus posibilidades.

Como el título del hospital indica, no hay casos de convalecencia ni de curación. 
Las altas sólo son por fallecimiento.

Según las cláusulas fundacionales, el desayuno debe ser chocolate y sopa de 
ajo o un huevo, si el facultativo lo dispone; la comida, de sopa de pasta o de pan 
con caldo de puchero, cocido con carne de carnero, tocino, garbanzos o verdura, 
vino o cerveza y pan. El facultativo debía pasar visita dos veces al día, antes 
de las horas del desayuno y de la cena, advirtiendo si necesitaban algunos medi­
camentos, ya para atenuar sus dolencias y calmar sus dolores, o para la curación 
de otras enfermedades que puedan contraer ajenas a la primitiva que padecen, 
y en este caso se las asiste según aquél dispone.

Los empleados de este establecimiento son un director administrativo y un 
oficial o comisario de entradas y raciones, que viven en el establecimiento, como 
igualmente el capellán.

El personal facultativo está formado por dos médicos del escalafón de la 
Beneficencia General y tres practicantes.

Grandes figuras de la Medicina han sido jefes clínicos de este hospital. 
Entre otros, Mariani, Ustáriz, Miguel y Viguri, Salazar, Ezquerra, Cospedal, 
González Alvarez, Martínez Vargas, Berruea», Fernán Gómez, Cifuentes, Blanc, 
Arredondo, Salas, Fernández Sanz, Alvaro Gracia, Cardenal, Slócker, Flórez 
Estrada y Albasanz.

En la actualidad es director facultativo el afamado cardiólogo doctor Camarón; 
cirujano, el doctor Duarte, y  médico auxiliar, el doctor Fernández Sanz (hijo).
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h o spital  de sa n  ANTONIO DE LOS ALEMANES

— *  -  " 1 í ' p r i ' C .  =

r = : ^ C : S 'f l c t T : 'h e : : ; a ,  s e i »  »  de=ppe„de de >a Real edda.a Redada

en 22 de agosto de 1689. Hermandad del Refugio,
Eate *■“ , " ' " r X V é p o c a  “ p^^^  ̂ Be™ ed.ao de Ante-

que tuvo principio el ^mo de_ 16 , P y D. Juan
quera, de la Compama de Jesu y necesitados de la
Jerónimo Serra se propusi  ̂ r*>roeiesen. En un principio eran éstas
población las limosnas que e os  ̂ círculo de los desgraciados a
muy escasas, y muy limitado, por ¿ i f L i n g u i d a s  de la Corte
quienes socorrían; pero °  contribuyeron con sus donativos
se inscribieron en tan lespetabl ^ „  2 1  de enero de 1618 una junta en el 
a aquella noble empresa, °  ,,1 nombramiento de los cargos
aposento del padre Antequera y p régimen y administraaon.
,  empleos de tan

No resultaron vanos los esfuer q j^gnesiosos, pues al poco tiempo
caritativa institución atendían al aUvi ^
de instalada la Corporación ero albergue y hospedaje de los
que alquiló casas cómodas y proporcionadas para el albergue y
pobres que recogían por las nodies

Con el mismo objeto Í  la Purisima Concepción, que
ella un oratorio publico y colocando y  Más adelante, nece-
desde entonces fué reputada como otras casas en el
sitándose mayor local y un temp o ma jacinto, y en elU se construyó

^
obra en 7 de noviembre componían la Santa Hermandad del

N o contentos , 3̂ tablecer un asilo para recoger las niñ^
Refugio conabieron el pe población se hallaban expuestas a la

m í r ;  Ji " ‘. d *  - 1= ^ " »
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tan filantrópica obra. En 30 de noviembre de 1634 pudieron ya reunir algunas de 
estas iníelices en una casa propia de la Corporación, en la calle del Rubio. 
En el año 1659 se trasladó el colegio a otra casa, que cedió un bienhechor, en la 
calle del Prado, permaneciendo en ella hasta que sobrevino la ruina de este edificio, 
que también ocupaba la Hermandad, y en 1701 el Rey Don Felipe V  tuvo a bien 
conceder a ésta el patronato y administración de la Real Casa (hospital e iglesia 
de San Antonio de los Alemanes), entre las calles de la Corredera de San Pablo 
y de la Puebla, donde actualmente continúa; p ero  con  la p recisa  circunstancia  
d e cum plir las con d icion es  qu e s irv ieron  d e  base a  la crea ción  d el re je r id o  hospital 
y  el qu e d ep en d iese  é s te  siem pre  d el R ea l P a tron a to , por los títulos expuestos que
para ello tenia de fundación y dotación.

Para subvenir a los gastos de este hospital cuenta la Hermandad con las rentas 
procedentes de diferentes fincas urbanas, censos, legados, inscripciones y títulos 
de la Deuda que le dejaron numerosos bienhechores, cuyos bienes forman un 
patronato particular, en posesión del cual se haUa y que administra con entera 
independencia, competiendo únicamente al Gobierno la inspección suprema que 
tiene en todos los establecimientos de beneficencia.

Da ingreso a la iglesia del hospital una sencilla portada de granito, con 
segundo cuerpo, en el que se ve una imagen de San Antonio de Padua hecha 
en piedra caliza por el justamente célebre Manuel Pereira y colocada en un nicho
decorado con sus fajas y un frontón semicircular.

Por un pequeño atrio se pasa a la iglesia, que es de regular extensión, de 
planta elíptica, y está cercada con un gran cascarón de la misma figura, adornán­
dola siete retablos. Igual número de tribunas. Las celosías, doradas, y mas aun 
los bellísimos frescos de Carden que cubren sus muros y cúpula. El retablo mayor, 
labrado a mediados del siglo x v in  con diseños y bajo la dirección de D. Miguel 
Hernández, consta de un solo cuerpo de dos columnas corintms en el frente de 
un nicho de planta circular cuyo centro ocupa una hermosa efigie del Santo titular, 
obra del famoso y ya'citado escultor Manuel Pereira.

A principios del presente siglo se hicieron grandes reformas en el hospital, 
que quedó organizado con arreglo a los últimos adelantos científicos. Entonces 
fué nombrado jefe facultativo el sabio catedrático de San Carlos D. Ramón Jimé­
nez Garda, y jefe de las salas de Medicina el doctor D. Luis Ortega Morejon.
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h o spit a l  de  sa n  luis de  l o s  fran ceses

.   ̂  ̂ 1 1615 D o r  D Enrique de Savreul, canónigo regular de
Fue fundado el ano 1 P Felioe III le encontró tan de su

Soissons, obligado a refugiarse en Esp le colmó de beneficios,
agrado, que „o  sólo le nombró capeban de 2 ^ “ ^: ¿  „ „ p , ,r io ,a s  de

Este caballeroso en caso de enfermedad, deci-
Madrid faltos de socorros espirituales y ^  ̂  ^a los franceses pobres
<iió dedicar su fortuna a la fundación de -  ^  ,,^ b ir  los
y  enfermos. A  este ^ ¿gca obra contribuyó con su estímulo,

"  “ i r é  negoela,

nato á ú  Gobierno ^ ^  ^ e ís '^ te S fla  entrada del hospital por la calle
Al construirse su edificio en 1 , Tacometrezo. Esta consistía

d .  las Tres Cruces, T * - t : : X u ^ : r I  » u  un uolable cuadro de 
en una pequeña nave, con otra later^ y ^ ^  Ventura

^ :: ¡g u 'e ? y T - o ” ^^^  ̂ su fachada, en un sencillo nicho, la

efigie del titular. abierto oara todos los france-

s e s i i : r  ^
t I S u disponía de un as.lo para ancianos, ancianas y n iñ »  buérlanos cuyos 

padres mueran en el hospital, dejándolos en rentas de
Sus ingresos consisten en la ^ ¿ “ ¿ 5 0  de niños. Como

algunas fincas propiedad del ^ ° ^ P '^  ¿   ̂ cridad  de algunos bien-
estos ingresos no bastan, se encarga de suplirlos

hechores. Fernando Sánchez Covisa, ilustre

“ a S : r r :  S r i  d ?  MoL u.  C N e ^ so ), Germain (Ner- 

vioso ', Lloret (Piel), Barneto (Niños) y ,  principios de
s i g l i s S  r  s r r  r r  r  i r  r  audio c o io , .  y
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Le

HOSPITAL DEL NIÑO JESUS

Constituye el hospital clel Niño Jesús, de Madrid, la Meca de la Pediatría 
española. A  él concurren los casos más, difíciles e interesantes de enfermedades 
infantiles, y sp Cuerpo niédicg ha estado siempre seleccionado'entre los mejores 
y más famoso? especialistas de niños. Todos los médicos jóvenes -d  ̂ Madrid y 
proyinciaa„que sienten vocación por, Medicina pediátrica vienen a prepararse 
a este, hospijal, que hasta hac^ pocos años .qra el únicp de asistencia clínica para 
la niii^ ,que existía en España.. , . •

Basta citar los ..nombres ,de lqs' ,^ías personalidades^que_ .̂ l̂ n̂ desfilado por 
aquel Centío para darnps.euentft de su importancia cieptí^^ y cljpica. Su primer 
director fpé D. Marianq.Benavente^ fundador d e ja  e,specialidad_'.qn nuestra patria 
y aufor d e ja  idea de crear,.d hospital. A  Ja muerte del dpetor Benavente dirigjó 
el hospital, por corto tiempo, el doctor T^iosq;,J-atour, sucediendo, a ;éste D. José 
Riberai caIedr4tíco de.fPatología quirúrgica San Carlqs. ,En al fallecer 
eJ'4pCtor Ribera, fué nqpibrado decano el,,doctOf, D. Lw's Guedeq. Calvo, catedrá- 
.tieq janibiéij’,<le San Carlos, sucedi^idole el doctor Arqueilada, y,a,éste el doctor 
Saj-abia. En ,1a,.actualidad .9p,rre.,Ja,direíi9¡ó»,-,a ..cargp. de D.,,Santiago Cavengt.

Fueron ffiiédicos del hospital del Niño Jesús.Ips doctores ,p.,,Paldomero Gon­
zález Alvarez, D. Manuel Tolosa Latour, D. Andrés Martínez y^gasy D. José 
Bepjtez, ,D.„ipernancjo Cajatray^o, .D., Federico Couce, D. Emilio ■ Lacasa y don 
Cipriano Moreno, , . . r .

Está situado al este de Madrid, en la avenida de Menéndez Pelayp,., 
del Retiro'y.íd lado de la.,estación d ^  ferrocarril de Tajuña. , , •

Fué fundado por doña María.Hernández, Duquesa d? Santoña, en el.año 1877, 
en atención a la campaña hecha por el doctor Benavente defendiendo la conve­
niencia ,Je crear en Madrid un,.hospital sólo para niños. • , .

Primeramente se instaló en . la populosa barriada de las Peñuelas, con. carácter 
provisional, en una casa acondicionada al efecto.

La primera piedra, del soberbio, edificio actual se colocó el 6  de noviembre 
de 1879, inaugurándose el primer pabellón el 1 de diciembre de-1881.

La Duquesa de Santoña rigió el hospital hasta el- año 1890, en que se encargó 
del patronato la excelentísima Junta Provincial de Beneficencia de Madrid, bajo 
cuya dirección se han hecho grandes .innovaciones y mejoras, construyéndose el 
pabellón del asilo, otros para enfernms infecciosos • y consultas de Medicina, y 
varias dependencias, así como las instalaciones de Electroterapia.

por

di
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. . .  — =1
verja del frente, forman un pentágono ^  q edificada de pabdlones
J r o s  c u a d r a d o s  de superfic.e,corres^^^^ ^ , , , 3

p a r a ,  enfermos, el del asilo y 60 deci-

- - -  ^
total a paseos, jardín, huerta, etc. pl^ta

c„bicad6„ de cada “  % ‘ 'omo S  numere de camas por sala

^ > ; * e “  f  3^ : r  ̂ r r : : :  ^  . »  b . »  .  . .  merros c í e o s

“  s  r " "
por las circunstancias especiales de P“ Sn . Medicina, salas y

LOS servicios ,ue tiene Ortopedia y Meca-
consulta. Puericultura, consulta Cirug , y q  j^^i^^ingología, salas
noterapia, consulta. Oftalmología, s a la s j ^
y consulta. Dermatología, salas y co distinguidos. Salas de infeccio-

^ mierohioldgico. Servicio

S r Í t c S S i ^ e l  pers^al
de Medicina, que son D. Pediatría, y D. Santiago Cavengt,
Medicina y ex presidente de la Soci jn^titución de Puericultura y P «si-
,.édico de la Beneficencia ^ Í d i t ó
dente de la Asociación Nacional e P d ^  Cárdenas, cate-

« = H S 5 = :?í -  -
" t T ie f a t n r a  de Citngia la lleva el doctor Garrido Lestache. presrdente de

■“ í  “  ^
el doctor Iruegas, y la de enfermos asistidos en todas las

Hay seis médicos de . ^ 1 500, y las operaciones practicadas
salas durante el ultimo operaciones, también muy numerosas,
a enfermos de las misma , inscripciones durante uno de los ulti-

En las consultas se elevo e num̂ ^̂  ̂^ ¡un^da, a 29.203, que dieron un

rti:íiTiS« ^
256 vendajes de escayola.
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El año de 1897 se acordó !a incorporación del antiguo asilo de San Sebastián 
(fundación de Beneficencia particular) al hospital del Niño Jesús, agregándose 
también en 1908 el de San Eduardo, constituyendo hoy estas dos fundaciones la 
sección denominada Asilo, el cual tiene por objeto recoger a los niños huérfanos 
desvalidos.

Corresponde a Madrid la gloria de tener uno de los hospitales de niños mejor 
organizados de Europa, y  el haber sido una de las poblaciones que primeramente 
se preocuparon de organizar establecimientos de asistencia médica para cuidar 
a la infancia doliente.

En 1802 se creó en la calle de Sévres, de París, el hospital des Enfants Ma- 
lades. En Inglaterra se fundó en 1852 el Hospital de Niños de la calle Ormond. 
y en Madrid, en 1877, el del Niño Jesús,
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MATERNIDAD PROVINCIAL

Fué fundada la Casa de Maternidad, el año 1859, por el presbítero D. José 
María Tenorio, a espalda del edifieio donde estaba la Inclusa, con su fachada 
princpal por la calle del Mesón de Paredes, 6 6 . Su objeto fnndac.onal es prestar 
L p a ro  a las mujeres que. hallándose embarazadas, necesitan auxilios propios 
para su estado. Existen dos departamentos: uno para las que costean “  
y asistencia, y otro para las que entran gratuitamente. En el de este ul una 
L e  pueden estar las mujeres embarazadas desde que ban entrado en el séptimo

mes de la gestación. • r * _____
Este Centro ha estado siempre a cargo de los mas famosos especialistas, mo­

tivo por el cual se le consideró como la dinica quirúrgica de Ob^etncia mas 
im poLnte de España. Han sido médicos de la misma los doctores D. Francisco 
Z Í  D. Manuel Aguirre. D. José Díaz del Moral, D. José Sáez Vdazquez. 
D. Enrique Isla Bolumburu, D. José Bourkaib y D. Félix Parache En la actua­
lidad es jefe facultativo el doctor D. José Botella, y médicos de sala los doctores
Botella Llusiá y Parache Guillen. ■, , Mu

Antiguamente, la asistencia a los partos se hacia en el hospit^ de las M 
jeres Perdidas; después, en el de la Pasión, y suprimido este, en el General.
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HOSPITAL HOMEOPATICO DE SAN JOSE

Se alza en la calle de Eloy Gonzalo, antiguo paseo de la Habana Fué en 
aquella época, de 1831 a 1845, cuando la Homeopatía adquirió en España un 
extraordinario auge. El entusiasmo que en algunos médicos despertó este sistema 
terapeuhco, y  la necesidad de dar enseñanzas que no podían cursarse en los Claus­
tros universitarms, porque tales ideas no eran compartidas por la ciencia oficial, 
hizo que sb iniciara una suscripción, la cual, probablemente, no hubiera dado 
resultado alguno de no acudir en socorro de ella la generosidad del señor Marqués 
de Núñez, adquiriendo 40.000 pies de terreno y dando dinero en proporción 
suficiente para que pudieran inaugurarse las obras el 2  de febrero de 1872,

Anejo a dicho hospital se estableció un Instituto Homeopático, para el cual 
su fundador, político de considerable influencia, obtuvo una subvención del Estado 
que desapareció al morir el que la lograra. El objeto de esta institución es la 
curación de los enfermos por el sistema homeopático y la propagación de la 
doctrina.

Cuenta con ocho salas, perfectamente acondicionadas, capaces de alojar cin­
cuenta y cuatro enfermos de uno y otro sexo, y consulta pública diaria, a la que 
acuden buen número de pacientes. Este hospital, un poco en los aledaños del 
dogmatismo científico, conserva una especial nota de simpática rebeldía.

La Homeopatía hace años dejó de constituir una verdadera especialidad mili­
tante, siendo cada vez menor el número de los que la practican. Como último 
baluarte de esta doctrina queda ese hospital limpio, claro, a cuyas consultas siguen 
acudiendo los enfermos por obra única de! celo y entusiasmo de sus médicos. 
Estos, con un buen sentido de la realidad, vienen adoptando una postura ecléctica 
y amoldan su método a los modernos remedios, e incluso técnicas quirúrgicas, 
coordinando unos y otras en bien del enfermo. El actual director es el doctor 
D. Nicolás Juárez.

ISO
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El momento más interesante, más trascendental de la Medicina madrilerw, es 
aquella hora final de la pasada centuria en que nuestros médicos dan el salto de la 
antigua Medicina empírica, un poco rutinaria y un mucho teorizante, a la moderna 
Medicina científica y experimental. En el lapso de unos pocos anos es tal a 
transformación y el progreso, que parece como si hubiesen sido lustros. A  ello 
contribuyen la cristalización en nuevos cuerpos de doctrina de los adelantos y des­
cubrimientos que se van produciendo a partir de las investigaciones biologn^s 
hallazgos bacteriológicos y síntesis químicas que caracterizan a la segunda mitad 
del siglo y el fervor de superación que surge en todos los universitarios después 
de la catástrofe del 98, con la pérdida de los últimos restos de nuestro Imperio 
colonial. A  esto es preciso añadir, especialmente en la capital de España, las 
reformas de finalidades urbanísticas, con higienizaaón sistemati^ de calles y vi­
viendas, derribo de las viejas e insalubres colmenas de vecindad, en que toda 
incomodidad tenia su asiento; mas la evolución de usos y costumbres, incorporando 
las nuestras al ritmo de las grandes urbes del resto de Europa.

Pero surge en aquellos tiempos, en que el siglo tiene contadas sus horas un 
hecho providencialista, insospechado, concatenación de la casualidad con el des­
pertar á e  nuestras glorias raciales. Me refiero a la figura de D Santiago Ramón 
y Cajal, que desde su cátedra de la Facultad de Medicina irradia como un faro 
potente las luminarias de su genio sobre todos los sabios del mundo. A  los pocos 
L e s  de aquella fecha luctuosa en que la bandera española tuvo que ^  
en Santiago de Cuba y en la fortaleza del Morro, en la bahía de la Habana. 
Cajal era invitado por la Universidad de Qark e Instituto de Estudios Superiores, 
fundados en Worcerter (Massachusset, Estados Unidos), para dar tres conferen 
cias con motivo de las fiestas del aniversario de su fundación. A l terminar la 
primera lección fué tal el entusiasmo que produjeron en aquel ilustre conclave los 
Lcubrim ientos sobre la corteza del cerebro del hombre en la región visual y en 
la zona motriz expuestos por nuestro compatriota, que fue nombrado 
ción doctor h on oris  causa. Y  contaban testigos presenciales, entre ellos el Marques 
d¿ Villa-Urrutia. que adornada la fachada del solemne edificio con altos masüles. 
en los que ondeaban las banderas de las diferentes naciones, faltaba la_ nuestra, 
y entonces el presidente, después de consultar a su (^b.erno ^
L s e  en sitio preferente la bandera roja y gualda que el ano anterior había sido
arriada en Cuba y Filipinas.
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Por entonces también, D. Santiago, el bueno, sencillo y hosco de D. Santiago, 
había sido requerido para pronunciar el discurso protocolario inaugural, Crocm itm e 
L ectu ra , en la Sociedad Real de Londres, e investido de doctor h on oris  causa  en 
la Universidad de Cambridge.

El triunfo de Cajal enfervoriza a sus colegas madrileños; los exalta en su 
deseo de superación y de reivindicar el prestigio de la patria; se sienten obligados 
a que cada cual, en sus medios de trabajo y en sus actuaciones públicas, rinda un 
fruto que no desmerezca ni desdore la gloria cajaliana. Se da aquí también otro 
fenómeno providencialista o de orden casual, si se quiere. Parece como si se 
hubiesen dado cita en el Claustro de profesores de la Facultad de Medicina las 
personalidades intelectuales más destacadas de la época. Cuatro grandes cirujanos: 
D. Alejandro San Martín; D. José Ribera, D. Luís Guedea y D. Ramón Jiménez; 
cuatro geniales clínicos: D. Manuel Alonso Sañudo, D. Amalio Jimeno, D. Ar­
turo Redondo Carranceja y D. Abdón Sánchez Herrero; tres sagaces anatómicos: 
doctores Calleja, Olóriz y Castro. En sus diferentes disciplinas, los doctores Gómez 
Ocaña, fisiólogo; Fernández Chacón, profesor de Obstetricia; Criado; de niños; 
Maestre, de Medicina legal.

El ejercicio clínico de la profesión en el orden de la clientelá privada se 
caracterizaba por la austeridad, el rigorismo deontológico. El rito del compañe­
rismo se cumplía y acataba con tal exactitud, que jamás un médico a espaldas 
de otro le veía un enfermo ni se permitía hacer comentarios sobre su acierto y 
competencia. De aquí que resultaran frecuentes las juntas de médicos en todos los 
casos graves, pues cuando una familia buscaba una nueva opinión, tenía que ser 
reuniéndose el médico consultado con el de cabecera, y discutiendo caballerosa­
mente, cara a cara, el caso clínico. Respecto a los honorarios, los internistas o mé­
dicos de visita eran en extremo módicos, considerados, austeros. Los ases cobraban 
a las familias ricas, a lo sumo, diéz pesetas por visita, y lo corriente eran cinco. 
Y  en la clase media, comerciantes, burocracia y la acomódada artesanía, que era 
muy numerosa, se cobraban diez reales, y existía la costumbre, al terminar la 
visita y cuando el facultativo extendía la receta, que juntó al tintero le pusiesert 
en una bandejita de plata una copa de jerez, bizcochos, un cigarro puro y las 
dos pesetas cincuenta' céntimos. Lo corriente era que se guardase el puro y el 
dinero, rehusando cortésmente el jerez; pero había aficionados a las buenas bebidas 
que se sacrificaban y llegaban a su casa bastante eufóricos y animados, gracias 
a la cortesía de la clientela. Fué a finales del siglo cuando empezó a ponerse de 
moda el cobrar en consulta mas qué en visita, moda que todavía sigue y que tiene 
sobrada justificación, ya que el cliente de estas últimas es un cliente habitual, 
al cual se le suma cierto número de asistencias, y los primeros son aves de paso, 
enfermos que acuden una sola vez, o de cuando en cuando, y frecuentemente 
después de ver a otros compañéros, para confrontar diagnósticos y opiniones. 
Es decir, como jueces en última instancia.

Las enfermedades epidémicas, colera, dengue y gripe, que azotaron nuestra
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capital en 1886, 1890, 1893, etc., más las de viruela y escarlatina del 96 y , 
crearon una situación- difícil en los' hogares humildes de jornaleros y 
nuales Los antiguos médicos de barrio, que les cobraban a peseta visita y que al 
í e Í r  la n o cre T n " ba^ el número de.éstas por el de monedas de cuatro reales 
quftenían en el bolsillo, habían subido los honorarios a medio duro, "
Lm ulaban las asistencias en una enfermedad larga, les era casi imposible

las clausurados los cementerios generales de la Puerta de Fuen-
carrard n l  hoy se alza la estación de tranvías, y el del Sur. en el puente d 
? o  l  e prohibió trasladar los cadáveres a hombros al nuevo c -e n te r io  dri 
S r o u e  p L e r o  se denominó campo santo de Epidemias, improvisado cuando

C S „7 « ,a d r ile ñ a  en los tiempos del 90 al 900 goaaba de una simpa,i »

m e .  . .a ^ d o  de

cabecera, confesor de las intimidades de todos los hogares, cuyas palabras

e S : :  h„y c ls te u , auu uo se ^ 1.

de la jurisdicción muchas operaciones de los ojos, asi como p  ¿  f^ ^ ^ b io
La primera extirpación de ovario la practicó en nuestra capital D. Federico Kubio.
Los médicos internistas eran a un mismo tiempo, y con gran
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Alfonso X II, hubo una consulta a la que asistieron D. Federico Rubio y el Mar­
qués del Busto, los dos cirujanos. En otra famosa e histórica consulta, cuando 
Alfonso X III, siendo niño, estuvo gravemente enfermo con un proceso febril 
agudo, en el que se temió una meningitis, junto a los internistas Salazar, Caudela 
y Ledesma estuvieron los operadores Camisón, San Martín y Ribera.

El clínico de más fama de los años 97, 98 y 99 fué D. Manuel Alonso Sañudo, 
catedrático de Patología. Alto, sin una exagerada estatura; erguido, sin el empaque 
fatuo de los que presumen de buena figura; correcto en el vestir, siempre con 
levita de corte impecable y su bien planchada chistera de ocho reflejos. A  su 
elegancia material unía una exquisita elegancia espiritual. Como maestro, superior 
a todos sus coetáneos, por el profundo sentido didáctico que daba a sus explica­
ciones, llegando con la última lección del programa al último día de curso, en 
contraposición de estos profesores modernos que explican a saltos, sin orden 
ni concierto, los temas o cuestiones que les parecen bien. Como clínico, no pro­
nunciaba diagnóstico ni pronóstico sin que de ellos tuviese la absoluta seguridad. 
Todas las familias aristocráticas le tenían como obligado consultor. A  su gran 
sabiduría unía una infinita bondad.

Con Alonso Sañudo compartían el estado mayor de la Medicina general el 
doctor Espina, acaso el primer especialista en corazón y pulmón, no porque él se 
lo llamase, sino porque los colegas y clientes le señalaban como de gran compe­
tencia en esta clase de enfermedades. Concurrió a los dos primeros Congresos 
de Berlín y París de tuberculosis, y formó parte del Comité internacional, tra­
yendo el encargo de organizar en España las Ligas o Comités contra la peste 
blanca. Era bajito, delgado, pulcro, y su cerebro, una enciclopedia por lo mucho 
que sabia. De él dijo Elizegaray, en cierta ocasión, que era el médico que más 
cosas sabia. Don Juan Manuel Mariani, del hospital de la Princesa, también bajito, 
muy encorvado por efecto de una cifosis cérvicodorsal; de numerosa clientela 
domiciliaria, de gran consulta heterogénea, mezcla de paletos, comerciantes ricos 
y gente adinerada. Era también el médico de todos los conventos de monjas. 
Don Francisco Huertas, del Hospital Provincial, con tipo de gran señor, asistía 
a los grandes políticos. Cierto día, en un recrudecimiento de gripe del año 1899, 
tuvo que ver a Sagasta, su intimo amigo Maura y Pablo Iglesias. Su fama 
profesional tuvo un curioso origen cuando la célebre fractura de peroné de don 
Práxedes Mateo Sagasta, a quien le hizo en un servicio de urgencia la primera 
cura, aplicando un apósito con el que el paciente se encontraba bastante tranquilo. 
Llegaron dos acreditados cirujanos, levantaron el vendaje y rectificaron el apósito; 
pero con tan mala fortuna, que aparecieron fuertes dolores; empezó a sentirse muy 
molesto, y  no podía descansar. Entonces pidió que llamasen a Huertas y que fuese 
él quien volviese a entablillarle la pierna como lo hizo la primera vez. Suerfe, 
casualidad o perfección de técnica, lo cierto es que D. Francisco Huertas, qué 
nunca se dedicó a cirujano de huesos, tuvo un éxito completo y quedó como con­
sultor obligado de D. Práxedes. La Reina Cristina le felicitó por esta curación.
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Otro profesor que dejó gran recuerdo en los anales madrileñistas fue D. Stmon 
Hergueta. de poca estatura, de un conjunto simpático y atrayente, ojos vivos, 
perspicaces; aspecto de infinita bondad, que parecía llevar toda el alma en a 
expresión de su rostro. Era uno de los oidos más finos para auscultar, y verdadero 
maestro en las enfermedades del aparato circulatorio. Tuvo la coquetería de no 
querer llamarse ni que le llamasen especialista. Mientras Alonso Sañudo, a quien 
Lom inaban  sus propios compañeros el Diulafoy español, representaba el gesto de 
suprema autoridad, que se imponía por su saber y prestigio. Espina era el hombre 
inquieto de reacciones enérgicas, violentas; Mariani y Huertas condescendían y se 
adaptaban a las sugerencias de clientes y familiares, Hergueta manejaba J s  gra ­
des resortes: su formidable sentido clínico y su cordialidad afectiva, sin ceder 
un ápice en su dignidad profesional.

otros médicos generales dignos de recordación y que tnv.eron posmva per o- 
nalidad fneron D. Artnro Redondo, D. Abdón Sánehea Herrero y D. Amal o 
Jlmeno, los tres catedráticos; D. José Grinda. médico de Palacio qne ejerc.o a 
carrera en un verdadero rito sacerdotal; D. José Codma Castellvi y . J 
Verdes Montenegro, fundadores de los dos primeros dispensarios ant.tnberculosos^ 

En Cirugía, la figura apostólica era la de D. Fedeneo Rnb.o, que con sus 
setenu y tres años intensamente vividos, estando ya en pleno ocaso, acudía al 
ñsttoto de Medicina Operatoria y senbado en un sillón presenc.aba todt. las 

o ía n  l e s  y dirigía muchas de ellas. Los dos grandes ciru,a„os que estaban 
d f ^ d a  era^ San Martin y Ribera. Don Alejandro San Martm era un cerebro 
cumbre; filósofo cartesiano, llevaba la eterna duda, h.ja de su profundo “
diagnósticos y operaciones, contrastando con la improvisación y cnterm rad ^ l, 
d i s p u L  a las ¿andes amputaciones y resecciones, de su compafi.ro de ca edra 
7 p ” lesor R i b L  En torno a ellos se destacaba., en ' '  
doctores Bravo, en quien los toreros M ían  gran fe, y Ortm ^ 0  , q
practica en nuestra patria la primera sutura de corazón. En la Princesa, Ustar ,
En el Buen Suceso, el doctor Montolla. ,  ^

Es entonces, en el finalizar del siglo, cuando se organizan y adquieren toda su 
individualidad las especialidades. Nacen en el Instituto Rubio, reden cr^do. donde 
D Federico entrega a D. Eugenio Gutiérrez la jefatura y la exdusiva de las 
enfermedades del aparato genital femenino; a Martinez Angd, la 
y articuladones; a González Bravo, la de vías urinarias; a Moreno Zancudo, la de

^ ^ "'Í^ itn d T ré j'e m p lo , en el hospital de la Princesa Cospedd inaugura su 
consulta de enfermos de la matriz; Viforcos, en el General, la de Urología, y Cis 
ñeros, la de Garganta, nariz y oidos. Pero la especialidad que 
se perfecciona es la Dermatología, que tiene tres geniales maestros: 01av.de, San

Bombín y Azúa. , , , ,
He dejado para el último a D. Carlos Cortezo. el medico político, el de las

grandes iniciativas y máxima popularidad. Nació en Madrid, en pleno barrio
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castizo de tradición y de leyenda. Cerebro privilegiado y observador sagaz a la 
cabecera de los pacientes. Fué decano, en plena juventud, del hospital de la Prin­
cesa, y por disconformidad con Romero Robledo, que dictó unas disposiciones, 
que estimó arbitrarias, creando en unas salas del hospital el Instituto de Medicina 
Operatoria, dimitió su cargo. El 15 de agosto de 1899, cuando ya el siglo agonizaba, 
íué nombrado director general de Sanidad, cargo suprimido absurdamente en 1892. 
Clínico de sólida clientela, tenía magníficas genialidades y alternaba las épocas en 
que visitaba asiduamente a sus enfermos, dedicándose en alma y vida a la profesión, 
con otras en que olímpicamente los descuidaba, entregándose a sus aficiones lite­
rarias y políticas. Una de éstas íué la que coincidió con su nombramiento de 
director de Sanidad, si bien hizo en el orden médico una labor mucho más inte­
resante, pues logró evitar que la terrible peste bubónica, que desde Oporto nos 
amenazaba, se detuviese ante la rigurosa sanidad de fronteras que él puso en 
intensa actividad.

Dos criterios antagónicos se hicieron 'populares respecto a las condiciones de 
salubridad e higiene de Madrid. Para unos era la ciudad de la muerte; para otros, 
la ciudad más sana del mundo, con el dicho clásico:,“ De Madrid, al cielo.”

Erróneos eran los dos concqjtos-; pero más,,<;erca estaban de la verdad estos 
líltimos. E n  todas las g ra n d es  ep idem ias qu e a zotaron  n uestra  península  en. la 
d ecim on on a  centuria , n inguna-,de .e llgs  d }ó  en  M a d rid  Ip, m áxim a ¡de ■mortalidad 
ni d e  m orb ilid a d ; p o r  e l  contrario,, en  las in va sion es  ¡¿e cólerg ¡ g r i p e , , d engu e, 
tifu s y  viruela , e l  tanto p o r  c ien to  d e  sus, qbitq^ fu é  n ota b lem en te in fe r io r  d e  los  
d e  B arcelon a , Valencia,. Sevfllaj Z a ragoza  y  M álaga. Barcelona, por ejemplo, tenía 
una grave epidemia de tifus abdominal, debido a .sq.s aguas, lo que dió lugar a no 
pocas campañas políticas, que tenían como punto de. .apoyo, el aprovisionamiento 
de tan precioso líquido. .,. • ,

En tiempo normal, las mayores causas de defunción, según las estadísticas, 
eran pulmonías, cardiopatías, tuberculosis y cáncer. Algunas invasiones de escar­
latina, viruela y difteria hicieron su aparición en los años 98 y 9 9 , produciendo 
un incremento en la mortalidad de los niños.

El clima de Madrid es templado y apacible; sus dias de nieve, escasos, e igual 
puede decirse de los de niebla; la cordillera carpetobetónica nos preserva de los 
vientos y humedades del Norte; la bondad de sus aguas y las grandes masas de 
arbolado, que hace cincuenta años estaban tan próximas por el Oeste en la Mon- 
cloa y Casa de Campo, por el Este en el Retiro y Botánico, por el Sur en el paseo 
del Canal y por el Norte en la Dehesa de la Villa, Mandes y Chamartín, hicieron 
de la Corte alfonsina una de las más saludables e higiénicas.

Con dos enemigos, terribles detractores, tenían que luchar los médicos madri­
leños ; los colegas provincianos, que siempre veían con recelo el centralismo polí­
tico, y  la incomprensión extranjera. Sin embargo, no faltan hechos contundentes 
y definitivos que demuestran cómo en la capital de la nación se seguía de modo 
directo la marcha del progreso científico.
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El ambiente de confraternidad, cordial.dad y  companen oro de 
satnrados de honrorismo y ain.pa.ia, ae reflejaba en ana tertul.aa de reb oca  de 
S I  y de libreriaa. Laa reboticas de Gómez Panto, en la farmaaa de la c^le de 
Santa Isabel - la de Somolinos, en la plaza de Bilbao, y la de Labiaga, en la calle 
L  ¿ala t  e hicieron famosas; como la del café Snizo. p r e n d a  por C orteo 
y que frecuemaban Cajal. San Martin, Camisón, Pérez Valdes, Esprna. ^  
Ortiz de la Torre, etc.; la del café de San Sebastian, presidida por D. R ^ o n  
Capdevila- k  del Oriental, que frecuentaban dos hombres de ideas tan antego-
" "  Redondo Cnrrnnceja y Simarro, y a la flue " “ “ p T a t 
Chacón, Albitos y Cervera; la del café de Oriente, presidí^ por D. Arturo Bravo.
V la de Zaragoza, donde nunca faltaba D. Florencio de Castro.

Por L r t o  que quiero referir un episodio curioso, referente 
tó m lr  d i S n o  ptedrlecto del doctor Velasen. En 1899 vino a Madr.d un rml o-
nario inglés^cuya única hija padecía un grave aneunsmo de carótidas que los 
nano ingles J  querido operar. Alguien le

S H e S e  A lb a n ia  que consultase con cirujanos españoles. Vino a n^stra

capital, en busca de D.

S r d X e ? n o X e ’' l ° a  Florencio de Castro, catedrático de Disección. Este no 
L i l ó  en aceptar la responsabilidad de la intervención, y después de ser alquilado 
r l r e r i a  calle de Ferraz y estucar las habitaciones, pues entonces no ^ is t  a r  H H e  los sanatorios y traer de Londres instrumental especial, se practico la 
I m c lL  qne c Z S n y ó ’ un resonante éxito, pues sólo tardó en hacerla doce mi­
nutos Fué presenciada por varios famosos cirujanos y un profesor ingles que com 
médico de Lbecera acompañaba al lord, el cual, entusiasmado desprendió de la 
cadena de oro un magnifico reloj que llevaba y se lo entrego a Castro diciendole. 
“ Acepte este regalo mío. pues con él he cronometrado su maravillosa mtervencio  ̂

E fe l orden de los métodos terapéuticos se producen acertadas -uovaciones. 
A  las enrevesadas y complicadas fórmulas con siete y ocho sustancias, a la ma- 
t Í f a r r e r t i c a  vegetal a base de cocimientos e infusorios, sucede una mon - 
farmacia con los principios activos indispensables, utilizando preferentemente 
l i  des y combinaciones químicas. Se pone freno al abuso de las sangrías, que 
S i n  frase de uu notable dinico. habían anemiado a cientos de generacione . y se 
de^ierran aquellas extensas y repetidas aplicaciones
que convertían el lecho del enfermo en un pebetero maloliente La Homeopa
T e  Z  auge tuvo en tiempos de Amadeo, Alfonso X II  y primeros anos de la

y a .a fletecba de la vfe,a plaza de
to to fh Íb  a grandes extensiones de terreo , en uno de enyos solares se cons r u y o  
toros, nauia g ^  pabellones. El 21 de

seplem bre de 1898 se verificó el traslado de los enfermos desde el antiguo y som- 
S  edificio de la plaza de Antón Martín, que tenia más aspecto de convento
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o  de cárcel que de hospital. Dispuso el diputado provincial visitador que en las 
primeras horas del día, en unas jardineras de las que iban a los toros, a las 
verbenas, a las bodas y a los bautizos se instalase a los enfermos y a las enfermas, 
y detrás, en un lando, los acompañasen los médicos. Las enfermas, casi todas 
mujeres alegres, haciendo honor a su pasada vida, iban cantando, gritando y riendo; 
los cascabeles de las colleras sonaban a júbilo, como el que tenían aquellos infelices 
que abandonaban unas lóbregas estancias con rejas y celosías y sentían en el 
rostro la caricia del amanecer. Los médicos Gástelo, Bombín y Azúa, con sus som­
breros de copa, solemnemente, hacían esfuerzos por no reír también. Refería con 
frecuencia D. Juan Azúa que las gentes madrugadoras se paraban por la calle 
de Atocha, paseo del Prado y calle de Alcalá contemplando aquella extraña cabal­
gata, en la que, para que tuviese más aspecto de romería, los caballos marchaban 
a un trotecillo bastante lento.
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INSTITUTO OFTALMICO NACIONAL

El Instituto Oftálmico Nacional, primeramente llamado hospit^ de Amadeo, 
conSituye la alta sede de la especialidad oftalmológica en España, por doride 
han pasado y se han formado los mejores oculistas contemporáneos de nuestra

‘ ’^ ^ u é  fundado por el Rey Don Amadeo de Saboya y su esposa en 1872,  ̂alo- 
iándolo en la antigua basílica de Atocha, inspirados por el espíritu ñ'^ntropico 
y sanitario del d S o r  Delgado Jugo, quien les hizo saber lo necesitada que 
estaba España de un hospital de enfermedades de los ojos, donde no solo se 
prestase asistencia a los numerosos enfermos necesitados, sino 
S  de Centro pedagógico para la formación de futuros e s p -a  -tas^

Desde la basílica de Atocha, por no ser lugar oportuno, 
de Amadeo a la calle Ancha de San Bernardo; de aquí, a la calle de Santa Isabel, 
L g o  a la de Santa Bárbara, 2, y por fin, al magnífico edificio que 
en k ’ calle del General Arrando. Esta construcción, verdaderamente esplendida, 
se i b e  l l  ilustre filántropo señor De Herrerías, quien legó su forana para obras 
de beneficencia y a D. Juan Nicolás Haza, que luego aumento considerable­
mente los bienes del señor Herrerías, cooperando también valiosamente el doc or 
Sanfa Cruz director por aquel entonces del cantativo instituto.

E S ,  e r ’cuanto a instaL ón , el mejor hospital de ojos de España y del

^ ^ S rp H m er director fué el doctor Delgado Jugo, auxiliado por los doctores 
Albitos y López Diez, y  siendo nombrados auxiliares los doctores López Oca 
V Santa Cruz. Estos nombramientos los hizo el Rey Amadeo.
'  T l a  muerte del doctor Delgado Jugo atravesó el
estando a punto de desaparecer, ya que también habían abandonado Espan

movieron a nuestra Patria. ^
•pn 1877 el Gobierno designó director a D. Rafael Cervera.
M  i X e f e ?  doctor C e rv L , le sucedió el doctor Santa Cruz, y a este, el

doctor Castresana.

161

11

Ayuntamiento de Madrid



Al reorganizarse el Instituto Oftálmico en 1907, fueron nombrados médicos 
jefes de consulta los doctores Cuevas, Estévez, García del Mazo y Márquez.

Jubilado el doctor Castresana en 1940, le sucedió D. José García del Mazo, 
cuyo cargo salió a oposición al jubilarse éste, ganándola en brillantes ejercicios 
el doctor Arjona.

Médicos auxiliares del Instituto Oftálmico han sido los doctores Galíndez, 
Lehoz, Valentín Gamazo, Guijarro, Basterra y otros.

1 . i;*.
.  - I -  • r . • . . .
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Dos consejeros leales tuvo el Marqués cuando decidió poner en práctica s»  
idea después de haber muerto su hijo. Estos fueron el padre provincial de la. 
Orden de San Juan de Dios, fray Benito Meni, y  el decano de la Facultad 
de Medicina, doctor Calleja. El primero, como representante de la Orden religiosa, 
más antigua de España dedicada exclusivamente a la asistencia de enfermos, y el 
segundo, como autoridad profesional de indiscutible prestigio por aquella fecha.

Las condiciones básicas de la fundación fueron las siguientes: que el nuevo- 
hospital tuviese por misión !a asistencia de enfermos epilépticos; que se diese 
preferencia en el ingreso a los naturales de Madrid y Logroño; que la asistencia 
fuese completanrente gratuita, y que la dirección y administración del estable­
cimiento quedase siempre a cargo de los Hennanos Hospitalarios.

Los planos del edificio fueron hechos por el director de la Escuela de Arqui­
tectura, el cual construyó en el plazo de cuatro años un edificio modelo, de gran 
elegancia arquitectónica, con nueve amplios pabellones, que tienen sesenta metros- 
de largo por doce de ancho y la correspondiente altura, capaces de contener cada 
uno cuarenta enfermos. Se crearon además dependencias auxiliares, como farma­
cia, laboratorio, sala de hidroterapia, etc. El atrio o pórtico de entrada es de una. 
severidad augusta, limpio de lineas y de gran suntuosidad.

La inauguración oficial de este hospital de Epilépticos se celebró el 20 de 
julio de 1899, en cuya fecha, con motivo de nuestro desastre colonial, el Marqués- 
de Vallejo ofreció, y fué aceptado por el Gobierno, su incomparable institución 
para albergar por su cuenta doscientos soldados de los que en estado casi cadavé­
rico volvían de Cuba. Dados de alta los soldados, se empezaron a recibir Ios- 
enfermos para quienes se había creado el instituto. Para que la obra del Marqués- 
de Vallejo tuviese siempre una trascendencia histórica, las circunstancias hicieron 
que su bautismo profesional, las primeras curas practicadas y los primeros dolores- 
allí calmados lo fuesen en condiciones de tan alto patriotismo como las de atender 
a los repatriados de nuestras guerras coloniales.

El personal facultativo quedó constituido de la siguiente forma: director, doctor 
Calleja; médicos de número, doctores Fernández Robina y Cutanda Salazar. 
A l fallecer el doctor Calleja, quedó de director el doctor Robina.

Más de medio siglo ha transcurrido desde que el Marqués de Vallejo fundó- 
el hospital de Epilépticos, dedicado a una de las páginas más tristes de los dolores 
humanos.. Parece, algo así como si el infortunio que pesa sobre estos enfermos 
se. transmitiese a  todo lo que les rodea, pues mientras otras instituciones hospita­
larias adquieren popularidad, divulgan su labor y tienen imitaciones, el hospital 
de Epilépticos sigue siendo-el único de España y de Europa, y en un rincón de 
Carabanchel, entre bosques de pinos y cipreses funerarios, permanecen olvidados 
del mundo y de los habitantes de la ciudad los enfermos que padecen epilepsia.

El número de camas antes de la guerra siempre estuvo completo. Los aspi­
rantes forman siempre una lista extensa.

Lástima grande que sólo exista un hospital para esta dolencia; pues si éstos-
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se extendiesen en forma conveniente, la criminalidad disminuiría y harían falU 
menos cárceles y manicomios.

Como principio de asistencia social hay que señalar el siguiente; el epdeptico 
«s de todos los enfermos de sistema nervioso, el que más urgencia requiere en su 
airamiento y el que necesita ser asistido más directamente, no sólo en los ataques, 
sino en el intervalo entre ellos.

Seguramente no hay Centro benéfico de tan alto sentido de humanidad como 
el establecido en Carabanchel por el Marqués de Vallejo, que puede presentarse 
como ejemplo de institución científica y caritativa.

. .J ' .v i .
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INSTITUTO RUBIO

Aun cuando durante los días trágicos de la guerra de Liberación el Instituto 
Rubio, situado entre las frondas de la Moncloa, fué destruido totalmente, quedando 
reducido a escombros y desvalijado previamente de todas sus ropas, enseres y 
material quirúrgico, como en la actualidad se está reconstruyendo y promete ser 
en breve un magnífico edificio, no le incluimos entre los hospitales desaparecidos, 
sino entre los de la época actual. Continúa la fundación; su Patronato, excepto 
las inevitables bajas por fallecimiento, conserva y ha aumentado sus rentas, y  por 
último, el espíritu de D. Federico Rubio permanece íntegro en el entusiasmo de 
sus discípulos y sucesores.

El Instituto de Medicina Operatoria, vulgarmente denominado Instituto Rubio, 
y que oteaba Madrid desde un altozano de la Moncloa, íué creado por decreto 
de 11 de mayo de 1880, siendo Ministro de la Gobernación D. Francisco Romero 
Robledo. Se limitó entonces a establecer en el hospital de la Princesa un Centro 
de ampliación de estudios quirúrgicos y especialidades, del cual fué nombrado 
director D. Federico, al que se le cedieron cuatro salas de la planta baja de dicho 
hospital.

Por cierto que en el preámbulo del Real decreto, al justificar la fundación de 
lo que denominaron Instituto de Alta Cirugía, se creyeron ver frases despectivas 
para los cirujanos de la época, y como además era una intromisión en las funciones 
del hospital de la Princesa, los profesores de éste, con su decano a la cabeza, el 
doctor Cortezo, protestaron enérgicamente. El Ministro insistió, y el doctor Cor­
tero, en plena apoteosis de su gloria y de su fama, en plena juventud, dimitió el 
brillante y destacado puesto que ocupaba en la Beneficencia General; gesto de dig­
nidad y exaltado compañerismo que le valió el aplauso de la opinión. Lo curioso es 
que Rubio y Cortezo eran íntimos amigos; éste, admirador de aquél, encontraba 
justificada la creación del Instituto; pero no allanando la morada de un Centro 
oficial y  creando una competencia con un prestigioso Cuerpo facultativo como el 
del hospital de la Princesa, en el que figuraban Ustáriz, Mariani, Miguel y Viguri, 
González Alvarez, Cospedal, Fernández Gómez, Salazar, Berrueco, etc. De este 
episodio ya nos hemos ocupado en uno de los precedentes capítulos.

El Instituto Rubio llevó a cabo una labor excepcional, y tal fué el entusiasmo 
despertado, que en 16 de junio de 1895, en un banquete de fin de curso, entre 
profesores y alumnos se abrió una suscripción para construir un edificio aparte,
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,uscr.pc.6„  . . .e  en aquellos momentos a W Ó  ya la cifra
año después, el 4 de julio de 1896, con asistencia de la Familia Real,
la primera piedra del nuevo edificio. Fufado

El terreno, que comprendía 165.912 metros cuadrados, cedido 
nermitió edificar varios pabellones. De la admimstraaon y conservación del esta 
E m  L o  J g 6  L  Junta de protectores. Existía además una Junta de 
s S " s t ° o c « r a d o ,a s  ] » .ta  creada por el doctor Rubio y que tema por fiu.I.dad 
atender no sólo a la parte material, sino también a  la moral y rebgiosa^

Los fines del Instituto Rubio eran, y seguirán siendo, dos : los benéficos y 
d o cL e s  Los primeros, para asistir a cuantos enfermos
el alimento y tídos los recursos terapéuticos necesarios, pudiendo visitarlos a diario 
I f d L l s  y amigos. Los docentes se llevaban a cabo utilizando es os enfermo . 
sin causarles el menor perjuicio y si procurando su más 
enseñanza de los médicos que quieran asist.r,
por una sola vez una cuota de 250 pesetas como doremos de ^

Formando parte de este Instituto se organizo la Escuela Enfet d
Santa Isabel de Hungría, ideada también por el doctor Rubio con el objeto de 
proporcionar a las fandilas y a los hospitales un persona! fememno dolado de ms- 
mucción técnica, facilitando al mismo tiempo a las que abrazan es a profesión la 
rane°a de gá^a se decorosamente la v id . prestando valiosos servicios de cand d 

”  situaclóñ verdaderamente excepcional de este Instituto en el centro de las 
frondas de la Monoica y frente al panorama azul de la Sierra bmo de e  ̂uno d 
lo , hospitales que mejor impresión causaban a todos los que por primera vez 
. e m i r :  m I í L .  El inevo idiñejo que se está levan.audo superara seguramente

EÍTa°ropilla fué enterrado el cadáver de, fundador. Es,a 
ruinas v cubierta de escombros; pero gracias a las exploraciones hechas en e 

el . « « .1  dir.Cor, señor Conde de San “ « .o , y por os nrnms 1 
doctor Rubio, señores de Reixa, han podido localizarse y f  
tales, que con toda escrupulosidad serán conservados en la nueva capilla que

D- Eulogio Cebera; O t o r n n t ó

tor Pardo Regidor; Ojos, doctor Albitos; Corazón y Pulmón, doctor Mut.
Al ¿ le fe r  D. F ed iieo  Rubio, según cláusula testamentaria, le sucedió en la 

dirección el doctor Martínez Angel. Pronto surgieron luchas 
íesorado y con la Junta rectora, que repugnaban a su carácter 
tió, sucediéndole D. Eugenio Gutiérrez, primer Conde de San Diego, q
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muerte fué sustituido por D. Eulogio Cervera, que falleció en 1914, siendo elegido 
director D. Antonio González Bravo, y a éste, el ginecólogo D. Luis Soler.

Entre los profesores de este Instituto recordamos a los doctores Yagüe, García 
Tapia, Landete, Galíndez, Horcasitas, Uruñuela, Negrete, Botín, Pallarés, Carro, 
López Durán, Leoz, Slócker, Jiménez Encinas, Cardenal, Sainz de los Terreros, 
García del Diestro, López Campello, Verdes Montenegro, García de la Serrana, 
Lacasa, Riosalido, Castresana, Rodríguez Zúñiga, Sarabia, Garda Triviño, Mo­
reno Melgar, Barrio de Medina, Casadesús, Fernández Seco, Sánchez Calvo, 
Barajas, García Hurtado, Navarro Blasco, Calandre, Vilches, Miraved, Sánchez 
de Rivera, García Vicente, Silverio Hernández y  Alvarez-Sierra.
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HOSPITAL-ASILO DE SAN RAFAEL

El hospital de San Rafael está situado al ñnal del antiguo Hipódromo, a la 
derfcL  dT,a carretera de Chamartin de la Rosa, .rente a los alto, de 
Lindante con los terrenos de las Cuarenta Fanegas, en un altozano de limite 
del distrito de Buenavista, desde el cual se divisa un beUo horizonte y el fon

■-“ r  — ^ ¿ ^ L " X a l e s  de este dosp.tal.sllo e s „ u e  
se dedica para acoger niños escrofulosos, lisiados y raquíticos, en ^e^^ad se 
L a l e  un hospital general para enfermedades de la infancia, en el cual la parte 
quirúrgica tiene más importancia que la médica, porque en ^os ^ o m m
1  niños los que acuden preferentemente son las cronicidades de anigia que por 
t  " ^ m é t o d o s  esLcalcs de tratamiento no pueden ser asistidos en su

‘^°'El’ 'hospital de San Rafael tuvo su origen en la próxima vüla de Pinto allá 
por el año de 1891, cuando el reverendo padre Meni, de la Orden Hospitalana 
T s  n T u L  de D os. consiguió la restauración en España de tan benementa 
« i d  POCOS años antes había fundado el Sanatorio Psiquiátnco de Ciem-

*” "utm atrim onio piadoso, conociendo los propósitos del padre Meni, - a
hermosa finca en el pueblo de Pinto, y  allí reunidos cuatro religiosos. 
siT arfa  de organizar un asilo en el que recoger niños eserofu osos y tullido^ 

^ c o  a poco se extendió la noticia de esta notable institución, y empezaron 
a recibir grandes limosnas, unas en cantidades de una sola vez y otras en sus-

a Madrid, .ns.aláadose o ,  ua .difirió ,ue  ..vaató 
» n . .  en d  paseo de ,as Acacias, siendo nombrado pr.or del pnsmo el

" “ t a ^ c a r i d n  del paseo de las Acacias resultó insuficiente. Si a es~ 3  

que el sitio donde se instaló, próximo a la fábrica del gas y frente a las modestas 
L r ia d a s  del Rastro y Peñuelas, no era de excelentes
tarias se comprenderá la urgencia en que se encontraron los hermanos de ba 
Juan de Dios d e  buscar nuevo emplazamiento y hacer una edificación de acuerd
con los postulados de la higiene moderna. altos del

En el año 1909 adquirieron ima amplia extensión de terreno en los altos del
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Hipódromo, que es donde hoy se alza, majestuoso y elegante. Una ilustre dama, 
que estaba construyendo el hospital de Jornaleros del paseo de Ronda, dió el 
dinero necesario para adquirir las hectáreas oportunas. El arquitecto D. Ignacio 
Aldama trazó los planos, y en poco más de tres años se terminaron las obras 
del pabellón central, capilla y locales para dependencias.

En marzo de 1912 se inauguraba solemnemente, con asistencia de la Reina 
Doña Victoria, de la Reina Cristina y de la Infanta Isabel, el nuevo edificio, 
siendo nombrado médico director el doctor D. José Alvarez-Sierra, autor de este 
libro, por dimisión del que había desempeñado el cargo en el paseo de las Acacias, 
doctor García Roure, y que por su avanzadísima edad no podía atender a las 
necesidades de visita diaria de un Centro que en aquella época resultaba muy 
alejado del centro de la ciudad y con dificultades de transporte.

El nuevo hospital, cuyo prior fué también renovado, eligiéndose al padre fray 
Faustino Calvo, empezó con cincuenta camas, casi todas con enfermitos de tumores 
blancos, mal de Pott, raquitismos y parálisis infantiles. Fué nombrado médico 
auxiliar el-doctor D. Enrique Díaz Salazar, y enfermero'mayor, fray Eutimio 
Aramendía. A l año de estar funcionando el hospital, se nombró otorrinolaringólogo 
al doctor D. Carlos Rovira Fitte, y oculista, ai-doctor D. Jesús Galindez y Rivero.

En 1914 se construyó el ala izquierda del hospital, con un extenso pabellón, 
en el que se instaló un magnífico quirófano, sala de rayos X , laboratorio, gabinete 
de especialidades, nuevas enfermerías y solárium.

Las necesidades del hospital requerían aumentar el personal facultativo, y se 
pensó en nombrar un cirujano para dividir los servicios en dos grandes- secciones: 
Medicina y Qrugía. Quedó como jefe de Médicina el doctor Alvarez-Sierra, y 
se nombró jefe-de Cirugía al docfor D. Antonio Creus Vega.

Por aquella época fué prior del hospital el reverendo padre Andrés Ayúcar^ 
antiguo enfermero del Papa, quien se desvivió por dotar a la institución de cuantos 
elementos fuesen necesarios.

En 1917 se construye otro -nuevo pabellón, se aumentan a ciento cincuenta 
las camas y se nombra médico director a D. Pedro Cifuentes, quien desempeña el 
cargo poco tiempo por estar sus aficiones en el sentido de la Urología y no 
disponer de tiempo material por haber sido nombrado también profesor del hos­
pital de San Francisco de Paula.

En 1918 dimite Cifuentes y le sustituye el afamado ósteoatropatólogo doctor 
Martínez Angel. En esta época se nombra jefe de los servicios de piel al ilustre 
dermatólogo D. José Olavide.

Hay un período en el que se sustituyen los priores, con cambios en las jerar­
quías de la Comunidad, y el hospital se engrandece con cuantiosos legados, entre 
ellos un señor a quien le toca el premio mayor de la lotería y ofrece sostener 
una sala, entregando además una importante cantidad. El ofrecimiento de sos­
tener una sala posiblemente quedó en una simple oferta.

En 1929 se construye otro nuevo pabellón, y el hospital se amplía de tal

m
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^ " v k r e n ''L s p X !^ s 'a ñ o T d ^ k  la guerra de Liberación. Durante el
,  J ; „ ”  „ ;  r ; r s . ^ . d „ s  .os soHgiosos del hospi.0.. y éste Pene ,ne  suspender

“ ‘ É reifido sirvió para caree, de mnjeres, y luego para hospital *  
L l n t e n t e  ha reorganisado sus servicios. Tiene —

de España.

- , - l ! .
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HOSPITAL CENTRAL DE LA CRUZ ROJA 
(SAN JOSE Y SANTA ADELA)

El magniaco Hospital Central de la Cruz Roja en Madrid, que llenaría de 
orgullo y satisfacáón a la S ocied ad  d e  los  S ie te  G in ebrin os si pudiese ver como 
funciona este Centro asistencia!, llevará siempre su historia un poco ligada al 
de San José y Santa Adela, en curiosa simbiosis. Veamos por que:

Allá por el año de 1887, una dama ilustre dejó al morir toda su fortutw 
para construir un hospital en el que recibiesen asistencia enfermas de cáncer, que 
precisamente habían de ser sirvientas del servicio doméstico. Nombró albacea 
testamentario y director de dicho hospital, que debería llamarse de San José 
y Santa Adela, a un ilustre especialista, su médico de cabecera, el doctor don 
Eduardo Castillo Piñeiro, que con poderes amplios inició las gestiones para dar 
cumplimiento a tan laudables propósitos. Con verdadera rapidez se levantó una 
elegante edificación por el sistema de pabellones, rodeada de un amplio jardín, 
cubierto de eucaliptus, pinos, acacias, olmos, álamos; con una cerca de ladrillo 
que aislaba el establecimiento del viejo paseo de los Aceiteros, donde estaba situado, 
y del final de la calle de Almansa. El arquitecto fué D. José Marañen,

Cuando se terminó el hospital, en el que no faltaba ningún detalle de los que 
exigía la ingeniería sanitaria de finales del siglo, resultó que también se había 
agotado el capital fundacional y no existían fondos para su sostenimiento. Algunos 
de los últimos aparejadores y personas que suministraron material de carpintería
no pudieron cobrar.

Durante cerca de un cuarto de siglo, aquella atractiva y simpática construcción 
estuvo abandonada: sólo un guardián, antiguo criado de la fundadora,^ cuidaba 
aquellos muros, que querían hundirse; aquel jardín, olvidado, que parecía jardín 
de cementerio. Como no había dinero para su sostenimiento, los desperfectos que 
se producían no se podían reparar. Más de una vez, el autor de estas líneas, pa­
seando en sus años de juventud por aquellos apartados lugares del Extrarradio 
de Madrid, tan próximos a las florestas de! canalillo y a los merenderos de los 
Cuatro Caminos, se impresionó melancólicamente al contemplar aquellas verjas 
siempre cerradas, estancias vacías y pabellones hospitalarios en los que parecía 
que todos los enfermos hubiesen huido ante la tristeza abrumadora del sombrío
ambiente. . . .

Cuando ya los deterioros y desperfectos eran grandes y se veia inminente la
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posibilidad de su desmoronamiento, se iniciaron gestiones, que íracasaron, por

^
testamentario. ,a  fallecido, habia delegado s„ reptesentaoon en „n  panente p - 

mmo. aumentó  ̂ h.bien prescrito y con

? Z n r ^ i ^ r  p ^ r ^ r  de t r ^ a e

3 S S H ! “ =^£ 3 Í = :
" = - íE S E S : í;-
rumores de f ^  ‘  cu ltivan ! el flir t, con sentimentales adoradores. 

S n  i ! c e r e r ! ! v o s  no j u s t o o n  la rapidez con que

: : : : ; , - ^ ’d : í  k S ; , = : s  “  -  nospitai

ñ S l  con ocasión de la catástrofe de Anual, en la guerra de Afnca, la D „-

ü * i l i i
” ^ or 'e s ’ : e ^ r r  n " ; : „ S r ^  C e „ L  de la cruz Roja en la

He la Reina Victoria antiguamente llamado paseo de los Aceiteros, y paseo 
r ^ t d t  nLmbrSo director del hospital el gran ciruiano doctor
Nogueras, y  subdirectores, los doctores Luque y Serrada.
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Terminado el período en que este Centro actuó como hospital quirúrgico de 
retaguardia, vino el período de normalidad, en el que ajustó sus estatutos al 
de los hospitales generales de la institución ginebrina. La Duquesa de la Victoria, 
digna sucesora de la famosa D a m a  de la  L in tern a , ha puesto toda su alma y  su 
fervor en que este Centro asistendal esté a la altura de las mejores clínicas 
quirúrgicas del mundo.

Su actual director es el doctor Luque, y en su cuadro de profesores, además 
de los doctores Nogueras y Serrada, vemos a prestigiosas autoridades de la ciencia 
médica, entre los que figuran los doctores Blanco Soler, Olavide, Sainz de los 
Terreros, Martín Moreno, Vallejo Nájera, Páez, Costi, Larín, Martín Alonso, 
Cruz y García Andrade.
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HOSPITAL DE SAN NICOLAS

Al llegar los primeros años de la presente centuria, un médico madrileño, don 
José Grinda Forner, que llegó a desempeñar el decanato de los rnedicos de camara 
en el reinado de Don Alfonso X III , lleva a las sesiones de la Real Academia e 
problema urgente de no abandonar los enfermos, como se venia haciendo, en e 
momento de remitir los procesos agudos y ser dados de alta en los hospitale 
generales. Partía el doctor Grinda de una triple cntenologia: higiénica, en el sen­
tido de que no basta la remisión de los síntomas para dar por deñnitiva u ^  
curación, y que durante la convalecencia existen los peligros de las recaídas y de 
la difusión de contagios en las dolencias de origen infecaoso; social, por la impo­
sibilidad de reincorporarse al trabajo inmediatamente después de ñnalizar el pro- 
eso patológico; huLnitaria, por la crisis económica, con

tables el hambre y la miseria, que abruma a los hogares humildes cuando en ellos
aparece la enfermedad en uno de sus miembros.

El doctor Grinda consiguió hacer copartícipe de estas «leas a la 
de Vallejo. quien dispuso la construcción de un magmñco edificio verdade 
modelo entregos de su género, en la calle de Abascal. 18 para -
valecientes, bajo la advocación de San Nicolás. El solar abarcaba la casi totalidad 
de la manzana 143 del Ensanche, entre las calles de A b a s^ .
Alonso Cano y García de Paredes. La construcción ocupaba una superfia apro­
ximada de 5.323 metros, distribuida entre varios pabellones, separados por gran 
des plantaciones de árboles y con capacidad para doscientas P

M  inaugurarse en el año de 1910, fué designado el siguiente Cuerpo acul 
taúvo: d i r e L ,  D. José Grinda, subdirector, D. Julián Pascua^ 2
de visita, doctores Olias Salvador, Francisco Huertas (h.jo) y 
cido el doctor Grinda en 1922, le sustituyó en la dirección el doctor Pascua

° " * S e  hospital funcionó siempre con absoluta normalidad hasta julio de 1936, 
en que, obligado por las circunstancias, suspendió la admisión de enfermos, siendo
objeto de incautación por las milicias rojas.

Existia como particularidad en este asilo, particularidad dispuesta en su tes­
tamento por la fundadora, una clínica quirúrgica para las Hermanas de la Candad, 
exclusivamente para uso de éstas y que dirigía el famoso cirujano D. Ramón 
Jiménez Carica, con sus ayudantes D. Dionisio Herrero y D. José Unzaga.
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Al terminar la guerra de Liberación, las Hermanas de la Caridad encontraron 
totalmente destruida su Casa-Noviciado de la calle de Fúcar, y previa consulta 
con las autoridades eclesiásticas, teniendo en cuenta determinada cláusula con­
signada en la escritura fundacional del hospital de San Nicolás por la Marquesa 
de Vallejo, se dispuso que la Comunidad se instalase en todo el edificio, tras­
ladando los servicios de las enfermerías de convalecientes a una amplia edifica­
ción que el Conde de Eleta había construido en la calle de Meléndez Valdés, el 
año 1928, entre las de Gaztambide y Andrés Mellado, para asilo de niños, y que 
por circunstancias que no son del caso el referido aristócrata había decidido sus­
pender definitivamente. Conviene advertir que esta institución del Conde de Eleta 
también destinaba un cierto número de plazas a niños convalecientes.

En la actualidad, el hospital de San Nicolás, de los Marqueses de Vallejo, 
está, pues, instalado en el edificio de la calle de Meléndez Valdés, donde se han 
realizado grandes obras de ampliación. Ocupa la dirección médica el doctor don 
Dionisio Herrero, teniendo a sus órdenes los profesores D. Alejandro Cornado 
y D. José Unzaga. El número de convalecientes que reciben asistencia es de 
doscientos;
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HOSPITAL DE SAN FRANCISCO DE PAULA.
PARA JORNALEROS

La excelentísima señora doña Dolores Romero Araño, viuda de Curiel, con­
cibió el laudable pensamiento de crear un Centro de refugio a la clase benemérita 
del pueblo trabajador para que en los días aflictivos de aguda enfermedad hallara 
asistencia proporcionada, cómoda y segura, y así recuperar la salud sin ahogos 
ni dispendios de las pobres familias. El 18 de febrero de 1909 se dió principio 
a levantar esa maravillosa construcción, que tiene su fachada principal por el 
paseo de Ronda (calle de Raimundo Fernández Villaverde) y la fachada posterior 
en la calle de Maudes. Los arquitectos señores Palacios y Otamendi llevaron a 
cabo una magnífica y suntuosa edificación, que honra a la capital de España.

Según disposición especial de la fundadora, nunca podrán admitirse enfermos 
<le pago.

El hospital de San Francisco se inauguró, asistiendo al acto S. M. el Rey Don 
Alfonso X III y toda la Familia Real, el 24 de junio de 1916, ingresando el primer 
enfermo el 1 de julio. Ocupa la manzana comprendida entre las calles de Rai­
mundo Fernández Villaverde, Alenza, Treviño y Maudes, constituyendo un 
cuadrilátero rectangular cuyos lados son; al Norte, calle de Raimundo Fernández 
Villaverde, 108 metros: al Sur, calle de Maudes, 112 metros; al Este, calle de 
Alenza, 122 metros, y al Oeste, calle de Treviño, 126 metros; comprendiendo 
entre ellos una superficie de 13.700 metros cuadrados.

Filé nombrado médico director D. Julián Pascual Ortega; médicos de sala, 
D. Pedro Cifuentes, D. Manuel Ubeda y D. Enrique López*de Jorge; médicos 
de guardia, D. Julio Ortega, D. José Rementería. D. Alfonso Cerveró y D. Pedro 
de Retes.

Incautados de este hospital los milicianos rojos, para clínica de Cirugía mi­
litar. el año 1936, en los trágicos dias del mes de agosto, ha continuado después 
de la liberación adscrito a los servicios de Sanidad militar, y en los momentos 
actuales funciona como Hospital Militar de la Primera región.
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AJUA*i 3 Q HOSPITAL DíJL ̂ REY • . - ■
BOR3JAMHOI ÁÜAq

Madrid, que fué una de las poblaciones que primero organizaron hospitales 
dfi epidemias, como.lo depiuestran el de San. Antopio Abad p dejPestqspSí„el de 
P^egrinos.y.,el deí Catarro, fundadps al final del medievo,; a l,llegar el siglo x i 5í 
se 'encontró frente a las invasiones coléricas, tifoideas y variolosas sin estable­
cimientos asistenciales especifdizados, teniendo que utilizar el Hospital Provincial 
de la .qalle rde,.Santa Isabel, -donde! más- de una vez. los .^fermos tuvieron que 
colocarse, en los pasillos, buhardillas,.y sótanos. ,

. ..Cuando la gripe de 1890 y  .-el “ dengue” . de„-a891, los médicos .más famosos 
de la.épocai,que,se .habían incorporado al moyitniento científico .europeo, protes­
taron. y se dirigieron a los Poder?s,pú)?lipps pidiendo, atención para tan importante 
.problema .sanitario, y..el.dpctp,r.C;ort^o,alzó su vpz'en.el.Congreso,.y el Marqués 
de Guadalerzas en el Senado. El cólera de 1887 había dado lugar a la creación del 
penpentcrio. de E^ideniia?. ,en; ,el.;caminp. de Vicályaro, que pronto se denominó 
Idunicipal del Este;, pero ,no. sC iO?np2ffor),. que ^ubiepa sidp .niás urgente, del 
hospital de epidemias. .. .|kimv -  ' '' -

En.-estas .condiciones, teniendo que llevar todos los.-casos de tifus, viruela, 
cólera, erisipela, etc., al Provincial,y al ,de la Princesaj llegamos, al año;1900, en 
,que :hu,bo.,una terrible invasión de-tifus exantemático: Las autoridades,, urgente­
mente, .votaron un.créditoyr levantaron con plausible rapidez un.hospilgJ de infec­
ciosos, en lo que llamaban, cerro del Pimiento, amplia extensión de;terreno a la 
derecha de .los. desmontes deda. Moncloa, al final de las calles-de .Blasco de Caray 
y Andrés Mellado, entre el cementerio de- San Martín y el • paso del Canalillo. 
El sitio no resultaba muy a propósito, porque estaba como encerrado entre des­
montes, con el azote de los vientos del Guadarrama y orientando las .corrientes 
del mismo hacia el barrio de Vallehermoso. Se edificó por el sistema de pabellones, 
con una serie de pequeñas construcciones, de un solo piso, hechas de ladrillo, y otra 
.central, para capilla, administración, despacho de los médicos y habitaciones de 
las hermanas de la Caridad. De este asunto ya hemos hablado en capítulos an­
teriores.

Desde el primer momento este hospital tuvo la repulsa y antipatía de toda la 
dase médica y de los alumnos internos, así como del vecindario, por las dificul­
tades que entonces suponía llegar hasta sitio tan lejano y extraviado. Entre los 
médicos que dirigieron la asistencia facultativa figuraron los grandes clínicos Co-
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dina, Madinaveitia, García Coello y Lozano. Fallecieron contagiados varios inter­
nos, médicos de guardia y religiosas. •

Al terminar la epidemia, se retiraron del hospital el personal facultativo y ad­
ministrativo. los enseres de camas, ropas, material de cura, etc., quedando solo
un guarda al,cuidado de todo el hospital.

No debió de ser grande el celo de este guarda, porque los maleantes, que vivía 
en los alrededores y que pernoctaban en las Uamadas cuevas de Magall^es y en 
las tapias de los cementerios,, se dedicaron a robar con gran actividad, » ^ ^ d o s "  
cristales, hierros, maderas, etc., desmantelándole en pocos meses. ^'^¿onJde
nq.pusieron tampoco ningún interés en defender el hospital del cerro del Pimiento, 
que pronto sólo íué un triste montón de escombros y ladrillos.

Pero vino en 1908 otra epidemia tifica, y entonces se establecieron barracones 
en el hospital de San Juan de Dios, atendiéndose, con grandes deficiencias, a los 
nunLoso! atacados. Los doctores Eej^ano y Alonso Sañudo, que ^ - m p e n ^  
los cargos de inspector,es generales <ie Sanidad, pasaron horas de f  ̂  
dóp ante la , indefensión hpspital^ia de¡la, c^ ita ! de España frente al problema

‘° ' 'E f l 9 1 2  asume la jefatura,Ae-la Sapidad española D. Manuel Martín Salazar, 
figura ciunbre de nuestra Higieneí>ública„,yer^adcrq creador de una organizaaon
sanitaria sistematizada., quien, topió sobre,.sus ^
realidades todos’ Ips maravillosos,proyectos'.que concibió- el cerebro de D. Carlos 
S S l í e .  poVcTrctvistanci^^ derivadas de la inestabilidad política, no pudo

^ ' ' ’e I Marón Salazar se. da cuenta' de la gravedad que representa no .tener
un estaUecimiento .para prestar-,asistencia facultativa con arreglo a, los„?anpnes 
de la ciendamoderna a los atacados de
de no pocas vicisitudes, logra convencer a vanos Mmistros y lleva a las Oirtes 
un docLent^do,proyecto de ley paya Itt construcaon de un ^ p h o  y ^.en dotado 
hospital de Lfennedades infecdosas. Por cierto que cuando se ^scutio en d  
Senado este proyecto de ley, el doctor Espina y Capo, senador vitalicio, presento 
tina enmienda especificando que. en hospital se levantaría 
para tuberculosos, ya que la tuberculosis es una enfermedad infecciosa, según
criteriología dínica contemporánea. , /- * j

Aprobado el proyecto, se anuncia en la Prensa diana y en la G aceta  d e  M adrtd

un concurso para que se presentasen pliegos de condiciones de
con determinado número de hectáreas, en la zona Norte de la capital. El «meo qu
se presentó íué el de unas grandes parcelas en Chaniarün de la Rosa,
el término de Fuencarral y a la izquierda de la carretera de Franaa, la histórica
carretera que no sabemos por qué motivos nuestros abuelos denominaron la mala

L a^S L ación  del hospital del Rey se planeó sobre el sistema de grandes pabe­
llones aislados. A l principio se llevó con gran lentitud; pero al advenimiento de la
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Dictadura se imprime a las obras un ritmo acelerado, pudiendo decirse que fué el 
impulso y el entusiasmo del General Martínez Anido lo que permitió su inau­
guración.

Don Manuel Martin Salazar, en su deseo de que este hospital de enfermedades 
infecciosas fuese un modelo en su género, procuró estuviese la ingeniería sanitaria 
asesorada por una figura cumbre de la Medicina, y empezó por nombrar médico 
director a D. Gregorio Marañón desde que se levantaron los cimientos, quien 
fué dando su aprobación a los planos, emitiendo su consejo sobre la orientación 
de las construcciones y, en una palabra, contribuyendo con su saber a que la nueva 
instalación se ajustase en el orden arquitectónico a los cánones de la ciencia 
moderna.

Cuando ya estaba próxima la inauguración, el doctor Marañón presentó la dimi­
sión de su dirección, que había sido puramente honorífica, y entonces se anun­
ciaron oposiciones para proveer los cargos de médico director, jefe de clínica y 
médicos de guardia. Estas oposiciones pueden considerarse como históricas, pues 
en ellas no pudo adjudicarse la plaza de director, ya que ninguno de los opositores, 
uno de los cuales era catedrático y el otro del Cuerpo de Sanidad, lograron alcan­
zar el mínimo de puntos. En cambio, se descubrieron dos formidables y excepcio­
nales valores científicos: el doctor Vallejo de Simón y el doctor Torres Gost.

Vallejo de Simón demostró una sólida formación como hombre de laboratorio 
especializado en Inmunología y Suerología, con cultura enciclopédica y dominando 
la Patología general. Torres Gost se manifestó como orador de altos vuelos, expo­
sitor de palabra amena y profunda sabiduría, no obstante su juventud, con un 
formidable sentido didáctico al presentar las cuestiones doctrinales. Pero lo que 
más asombró de Torres Gost fué su personalidad clínica, lo certero de sus juicios 
y razonamientos para sentar un diagnóstico y el adiestramiento técnico para la 
exploración.

Otro opositor también triunfante fué el doctor Zarco, quien estuvo a la misma 
o muy próxima altura de Vallejo de Simón y de Torres Gost.

Hubo momentos en que el Tribunal, presidido por D. Antonio Simonena, 
estuvo perplejo, pensando que aquellos jóvenes opositores merecían ser directores 
del hospital más que jefes de clínica y médicos de guardia.

Se inauguró el hospital del Rey actuando de director interino el doctor Vallejo.
Convocadas nuevas oposiciones para la plaza de director, no cubierta en las 

anteriores, se presentaron el doctor D. Manuel Tapia y el doctor Enríquez de 
Salamanca. Los dos hicieron unos ejercicios magistrales, en algunos de los cuales 
el Tribunal no podía decir en justicia quién merecía mejor puntuación, pues los 
dos demostraron sólida personalidad médica. Triunfó el doctor Tapia, por ser 
médico especializado en cuestiones de laboratorio.

El doctor D. Manuel Tapia, que se había formado en el laboratorio antes que 
en la clínica, venció al doctor Salamanca, que era hombre más de cátedra, de 
hospital y de academia.
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Fáaimente se comprende que sobre la base de este personal facu tativo e hos­
pital tuvo una organización perfecta, continuó seleccionando cuidadosamente sus 
colaboradores y logró en poco tiempo adquirir un crédito que le puso a la altura
de los mejores hospitales de Europa. .

Su fundón abarca cuatro aspectos: el de f
esmerada y meticulosa; el de aislamiento, para evitar la difusión de los brotes 
epidémicos; el pedagógico, dando enseñanza a médicos y alumnos del ^
de la Facultad, y otro más interesante: el de investigación científica, coordinando
p1 asnecto médico con los estudios bacteriológicos.

En la actualidad, sus soberbios, elegantes y amplios pabellones se distribuyen
en Secciones de Observación, de Evolución y de Clínicas .

La enfermería más frecuente la producen las infecciones de tipo tífico, las
pelas, escarlatinas y en general todas las septicemias. ,

El número de enfermos, por término medio, es de quinientos, pero ha habido 
ocasiones, cuando las últimas invasiones eberthianas o exantemaücas, en que 
ha llegado a tres mil. La capacidad normal es de dos mil estancias. •

Anualmente, el Cuerpo facultativo está compuesto del siguiente m odo. 
D Í r c t , . .d o « o ,  V ^ lS o  de, S i„ » a ;  ¡efe ,di,«co. docto. T o ce s  Gos^; ™  .eos 

de número, doctores D. Honorato Vidal, D. Antomo Saquero Gd, D, Enseb.o

S á ^ M a t a ,  Cat.ao Val.=io de

ciña y Torner Ochoa.- • •• . , i-.biií .
Jefe de servicios farmacéuticos, dQctor| I). Victpno León.

•U?'t -H

! t l l -

r<irni/in<i

. O l í :  *' 1 '  ' - O
1

• 1 « • • • j,

1 - « :  . r l i j  Je 1 ' ' ■ .  I i ;
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HOSPITAL DE LA SANTISIMA VIRGEN Y SAN CELEDONIO

Son pocas las personas, e incluso médicos, que conocen este hospital, de ele­
gante traza, moderna construcción^ esbeltez arquitectónica y  organización sanitaria 
tan perfectamente disciplinada, que puede considerarse como un hospital modelo. 
Se alza en la cuesta del Zarzal, dando frente a los pinares de Chamartín y  defen­
dido de los vientos serranos por el cerro de Mandes'. El arquitecto que lo cons­
truyó, D. I^ a cio  Aldama, tuvo la preocupación de hacer una verdadera obra de 
arte arquitectónico, y en tal sentido tomó modelo de diferentes casas de beneficen­
cia inglesas y alemanas. Su belleza de lineas es motivo de admiración por cuantos 
lo contemplan con detenimiento, y la G uia d e  H osp ita les , á e  Baltimore, lo citó en 
uno de sus números el año 1935.

Este hospital, destinado única y exclusivamente a enfermos en período de 
convalecencia, fué fundado por el Conde del Val, el año 1911, en escritura testa­
mentaria. Se construyó e inauguró después de su fall'écimiento, y ¿ños máS tarde, 
al morir la Condesa viuda, legó toda su cuantibsa fortuna a esta institiición.

El origen de ella se debe a una promesa que hizo el Düque coñ'hiotivo de 
una grave enfermedad que padeció, en la cuál estaba asistido por el doctór don 
Avelino Benavente. Una vez curado, consultó con este sabio médico cuáles eran 
las mayores necesidades asistenciales de la población madrileña en el orden hospi­
talario, y  éste le dijo que el cuadro más desconsolador era el de los enfermos 
pobres, que son dados de alta en las clínicas tan pronto como están un poco mejor, 
y  tienen que salir convalecientes a la calle escuálidos, desnutridos, próximos a 
recaer, cuando más cuidados y exquisita alimentación necesitan.

Tales necesidades, harto sentidas, y la bondad de los Duques cristalizaron en 
la magnifica obra, tan poco conocida como de eficaz trascendencia para la salud 
pública. A  este respecto, una visita al establecimiento de los profesionales que 
no le conocen, y de los que, aun sin serlo, se complazcan en las obras que honran 
a la capital de España y rinden además una eficacia de tanto mérito cristiano, 
vale la pena, porque el curioso queda satisfecho en lo que tiene de más noble la 
curiosidad: el afán de hacer bien al prójimo.

Al inaugurarse lo hizo sólo con dos salas de hombres y dos de mujeres; pero 
al fallecer la Condesa se aumentaron las salas, y recientemente se ha establecido 
una para niños, a los que se atiende con escrupulosa y delicada atención moral 
y científica.
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, •/ ■ iQ'íí  ̂ sf> incautaron dcl hospital los milicianos,
A l surgir la con v L ieu t.s , pasando,

“  s : “: = : r s f  í í
Cuando se inauguro, el ano 1914, dirigí ¿  ^  F erm m  Bernabéu,

visión de tratamientos con arreglo al mas pertecto ngo

fué nombrado médico dimitíó en 192á ' el

docforB“ “ ué nornbido D. Julio Villa c o . o  médico direCdr, y W il ia r ,

' '  ■‘í t l S r S :  Julio VUla, ha sido nombrado dirertor D. José de la HUe«a:
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MATERNIDAD DE SANTA CRISTINA

En 1920, por iniciativa de S. M. la Reina Cristina, el Ministro de Instrucción 
Pública, D. Julio Burell, llevó el año 1918 a las Cortes un proyecto de ley creando 
en Madrid una escuela de matronas, con una clínica obstétrica adjunta.

Aprobado el proyecto, empezaron las obras, inaugurándose el año 1925. Está 
situada al final de la calle de O ’Dónnell, y dispone de los más modernos adelantos 
en la especialidad. El Gobierno no escatimó cuanto fue necesario para su insta- 
ladón, y continúa atendiendo a sus necesidades con gran interés.

Al inaugurarse se nombró director al doctor D. José Gálvez; subdirector, al 
doctor D. José Bourkaib, y jefes clínicos, a los doctores Luque, Macáu y Nava­
rro Blasco. Recientemente ha sido nombrado director el doctor Botella Llusía. 
Son Jefes de Clínica los doctores Macáu y Sela.
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EL PRIMER HOSPITAL DE LACTANTES

Madrid, que en la historia de la Beneficencia pública tiene una significaaon 
excepcional, por ser una de las poblaciones donde más se difundieron hospitales, 
asilos y Centros asistenciales, tiene modernamente la gloria de haber sido la pri­
mera población de España que ha construido un hospital de lactantes. Cierto 
que existen en la capital y en numerosas provincias diferentes hospitales de nmos, 
algunos tan gloriosos como el del Niño Jesús, y que- en muchas Maternidades. 
Inclusas y Hospitales Generales hay. salas para-lactantes; pero actúan como ser­
vicios especializados en el plan de conjunto de la institución. Lâ  Municipal de 
Puericultura del Concejo madrilenG. ha organizado con vida autónoma y como 
Centro cuya única finalidad es asistir al lactante, el hospital de que nos ocupamos.

Fué inaugurado el día 23 de noviembre: de 1943, asistiendo al acto el exce­
lentísimo señor Alcalde, el Regidor Delegado de Beneficencia, el jefe de 1^ ser­
vicios de Higiene infantil, doctor Bosch Marin; ;el decano de la Beneficencia 
Municipal, doctor Herrero, y  distinguidas personalidades de la clase medica.

Está enclavado en la plaza del Campillo del Mundo Nuevo, número 3, y tiene 
una superficie de 12.750 pies cuadrados, cuyo valor esta inventariado en pese­
tas 1,200.000. Consta de cuatro plantas: la planta baja tiene los servicios e 
refrigeración para las cámaras donde se conserva la leche, y calderas de esteri­
lización de biberones, con cabida para más de mil botellas por caldera. En la 
segunda planta se halla instalada la sala de llenado, lavado y taponamiento de
biberones, el laboratorio y las salas de consulta.

La enfermería, o sea la verdadera parte hospitalaria del edificio, radica en 
el piso tercero, donde existen tres salas de clinica de lactantes, instaladas con 
arreglo a los últimos adelantos de la ciencia: una, con número máximo de diez 
camas, ampliable según las circunstancias lo exigen, destinada a trastornos nutri­
tivos de lactantes; otra, de dieciocho, con boxes de aislamiento para enfermedades 
infecciosas, y una tercera sala con camas para las madres de nmos prematuros 
o distróficos. Todas están dotadas de ventilación indirecta y calefacción por vapor, 
que permite, aun en los días más crudos de invierno, tener una constante venti­
lación, obteniéndose a pesar de ello una temperatura de 18 a 20 grados. También 
existe una lujosa instalación de rayos X  y otra de helioterapía.

La asistencia médica que presta esta institución, además de las hospitalarms, 
consta de tres grandes Secciones: primera. Gota de Leche, en la que gratuita-
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LA BENEFICENCIA MUNICIPAL

La creación de las Casas de Socorro, institución magnífica que honra al pueblo 
de Madrid y que ha sido repetidas veces motivo de alabanza por grandes ciudades 
extranjeras, tuvo lugár el 27 de junio de 1834, aun cuando D. Mariano Barber, 
en un folleto publicado el año 1921, y antes el señor Fernández de los Ríos en su 
Glifo d e M a d rid , editada en 1876, digan que tuvo lugar en 1854, con-mottvo de 
la epidemia colérica, y en número igual al de parroquias. Esto ocurrió en 1834, 
con ocasión del cólera, sí; pero de aquel cólera del que se dijo que eran causantes 
los frailes por haber envenenado las aguas.

El día 29 de junio se ratifica el acuerdo del dia 27, y se comunica a la Junta 
de Sanidad que la Comisión de Hospitales, creada con ' este motivo epidémico, 
proceda a habilitar v e in te  C asas d e  S o c o r r o ;  pero que más tarde, y por razones 
burocráticas, quedan reducidas a la instalación en cu a rteles  y  co n v en to s  q u e  ca­
rezca n  d e  con d icion es  para s e r  co n v er tid o s  en  h ospita les. En 1 de julio aparecen 
las primeras Casas de Socorro, instaladas en los conventos de San Isidro, Avapiés, 
San Cayetano, Jesús Nazareno, San Basilio, etc., y cuarteles de San Jerommo, 
plaza de la Paja, huerta del Conde de Oñate, etc.

A  medida que desciende la epidemia, se van clausurando Casas de Socorro. 
Veinte años después reaparece el cólera; era el 1854, y en 1855 se publica el 
primer reglamento de Hospitalidad domiciliaria para la asistencia urgente a los 
vecinos de la capital, sin distinción de clases; vacunación y revacunación, visita 
domiciliaria, asistencia a partos y suministro de medicación. En 1875 se publica 
un nuevo reglamento, en el que se define la Beneficencia Municipal de Madrid 
como una in stitu ción  q u e  s e  p ro p o n e  m e jo ra r  la con d ición  m ora l y  m aterial de las 
c la ses  p ob res , p rop orcion á n d oles  en  las n ecesid ad es m ás p eren toria s to d o s  los  
a u x ilio s  q u e  estén  al a lcance d e  la  C orporación . También se define en el articulo 4.° 
de este reglamento el concepto de Casas de Socorro diciendo que so n  u n os  esta ­

b lec im ien tos  d estin ad os a la  p resta ción  inm ediata d e  lo s  a u x ilio s  n ecesa r ios  a  cual­

qu ier  p erson a  acom etid a  d e  a ccid en tes  en  pa ra jes  pú blicos o  h eridas p o r  m ano  
airada o  caso fo r tu i to : a  facilitar el p rim er s o co r ro  fa cu lta tivo  en  el d om icü to  del 
p a cien te  en  caso d e  in m in en te r ie s g o ;  p rop orcion a r con su lta  pública  diaria para  
lo s  p ob res , y asistir  d en tro  d el estab lecim ien to  a aqu ellos en ferm o s  o  h erid os agu ­

d o s  q u e  no sea  p osib le  trasladar a su s  casas o  a  lo s  hospitales.
Vienen luego ampliando y perfeccionando la función de las Casas de Socorro
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el reglamento de 21 de julio de 1880, el acuerdo de 1900 creando el Cuerpo de 
Tocólogos, el de 1902 sobre Laboratorio Municipal, la creación en 1903 de una 
consulta para niños, transformada en 1913 en Institución de Puericultura, y la 
de un servicio antidiftérico en 1915, hasta llegar a la perfecta organización de la 
Beneficencia Municipal de Madrid como consecuencia del reglamento de 1941.

En la actualidad, los servicios de la Beneficencia Municipal están organizados 
del siguiente m odo:

Un Centro Asistencial de primer orden, que es el Equipo Quirúrgico.
Cinco Centros Asistenciales de segundo orden en las antiguas Casas de So­

corro de Chamberí, Biienavista, Latina, Hospital, Oiamartín de la Rosa y Gene­
ral Ricardos.

Diez Centros Asistenciales de tercer orden en las antiguas Casas de Socorro 
de Cuatro Caminos, Hospicio, Congreso, Inclusa, Universidad, Latina (sucursal), 
Palacio (sucursal), Inclusa (sucursal), Canillas y Carabanchel.

El actual decano es D. Julián de la Villa. A  la Beneficencia Municipal han 
pertenecido médicos tan ilustres como los doctores Alonso Sañudo, Hernández 
Morejón, Codma, Huertas, Soler, Olivares, Fernández Sauz, Tapia, Blanc For- 
tacin, Alvaro Gracia, .Covisa, Hernando, Mesonero Romanos, García del Real, 
Gómez Ulla, Yagüe, Pardo Regidor, Herrero, Lazcano, González Campo, etc.

•' l-Mf .

' “ i f I »j. ; .
<'ld|;,[ .

’ 0I.J !'■ ,
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EL EQUIPO QUIRURGICO MUNICIPAL

La iniciativa de dotar a Madrid de un instituto o puesto de socorro en el que 
centralizar las prestaciones de servicios para todos los accidentes de heridos, frac­
turados y contusos ocurridos en la vía pública, data de los primeros anos de siglo ; 
pero fué demorándose, no obstante la simpatía con que vieron el proyecto los A l­
caldes D. Alberto Aguilera, Conde de Peñalver, Ruiz Jiménez y F is c o s  Rodrí­
guez, hasta que en la reglamentación de los servicios sanitarios del Ayuntainiento 
de 1923 se pudo conseguir su creación aprovechando el legado de dona José a 
Claudia Artiendas Labiano para la construcción en la calle de la Ternera de a 
Casa de Socorro del distrito del Centro, donde fué trasladada la que estaba en la 
Plaza Mayor. Después de diferentes gestiones, se logró en 1924 la creación de! 
Equipo Quirúrgico, y con carácter provisional se utilizó el lc«al de la nueva (^sa 
de Socorro del Centro, nombrando director al que lo era de la misma, doctor don
Vicente Guerra. ^

Al jubilarse el doctor Guerra, le sucedió el doctor González Campo, y a  este, 
D Dionisio Herrero. Terminada la guerra de Liberación y ascendido a Decano 
el doctor Herrero, fué nombrado Jefe del Equipo Quirúrgico el famoso cirujano
y catedrático D. Julián de la Villa. , . .  i , io m

La provisional instalación de la calle de la Ternera ha durado hasta 1952, 
en que se ha trasladado al suntuoso ediado instalado con arreglo a los últimos 
adelantos cientíñcos en la calle de Don Ramón de la Cruz, donde antes estuvo el 
sanatorio Santa Alicia. El piso bajo dispone de cuarenta camas para casos quirúr­
gicos, y el piso primero de otras cuarenta para Cirugía urgente. En uno y otro 
existen dos grandes quirófanos. Anejo a las dependencias quirúrgicas y tocolo- 
gicas funcionan los dispensarios de Otorrinolaringología y Urología.

El Equipo Quirúrgico Municipal ha prestado grandes y humanitarios servicios 
al vecindario, algunos de los cuales han quedado como históricos. Entre ellos, la 
extracción de una aguja enclavada en pleno corazón de una nina, cuya familia 
ignoraba e incluso negaba la posibilidad del accidente, intervenida con éxito por 
D Julián de la Villa en 1928. Otro, una famosa operación de fractura de cráneo, 
y 'las numerosas asistencias cuando la catástrofe del teatro Novedades.
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LOS HOSPITALES DE MADRID EN.iLA HISTORIA 
DE LOS GRANDES DESCUBRIMIENTOS CIENTIFICOS

Aun cuando, casi tpdos los autores qug se han ocupado en .libros y revistas de 
asuntos relacionados con la historia de la, Medicina española atribuyen a D. Diego 
Argumosa la prioridad del empleo d é la  anestesia etérea en España, por haberla 
practicado el año 1848 -en la clínica de la v^acultad de-Medicina de Madrid,jlo 
ciertQ-es que la primera vez que se .utiliza;,no, es fin.San.Carlos, sino en el Hos­
pital General,,como lo demuestra,el artículo publicado„eL 16 de marzo de 1847 
en el B oletín , d e  M ed icin a , C irugía .,y  F arm acia j que,.dipigía Delgrás; es decir, un 
año antes de la operación,, de, Argumosa. / : ' ,

Este primer .ensayo del éter,lo, hizo el. doctor D,;¡Ati,tonÍG. Sáez en una mujer 
de cincuenta años para. practicar la :ablapón de uij tumor escirroso, - p e s ó  
tr ece  libras .y  cu a rterón , situado en la mama derecha.’.Ebprocedimienío anestésico 
fue descrito así: “ Antes de emplear el vapor de éter en aspiraciones, se hace en 
estado líquido en inyecciones al recto, para lo cual ,sfi, dispuse una dracma de esta 
substancia y una onza.de agua destilada,, eii yasijas separadas, para hacer la 
mezcla al .tiempo ,de la inyección, la-cual se,practicó a.ilas. once de la mañana. 
A  las once y cuarto ya sentía calor en el estómago iVapores que subían, a la boca, 
y-a las once y media, sopor, que le obligaba a’ carrap los,ojos. A  continuación se 
hicieron las.primeras inhalaciones; se pfodujo .un.-iprofundo sueño, acompañado 
de ronquidos; y  la amputación de la neoplasia se terminó, con toda felicidad, sin 
darse cuenta la paciente de nada de lo ocurrido.”  . • r

Pero no es sólo d  éter: también el cloroformo recibe su bautismo de com­
probación científica en el hospital madrUeño. El profesor D. Basilio San Martin, 
a quien la Academia de Esculapio había otorgado el primer premio en un concurso 
científico por sus trabajos realizados sobre la anestesia quirúrgica; administró 
el cloroformo personalmente a un enfermo, que .operó D. Bonifacio Blanco con el 
más absoluto éxito. La preparación de la droga habia sido hecha, bajo la vigi­
lancia de San Martín, por el farmacéutico D. Diego Lletget.

* * * ■

En marzo de 1867, el doctor Wunderlich publica su famosa obra sobre tem­
peratura, dando cuenta de la construcción del termómetro clínico por Celsius, de 
Léipzig. Muchos profesores extranjeros dudaban de la utilidad de este aparato.
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Sin embargo, un médico del Hospital Provincial de Madrid, el doctor D. Ezequiel 
Martín de Pedro, manda traer para el servicio de su sala doce ejemplares, y con 
ellos comprueba la veracidad de la línea térmica señalada para la tifoidea; los 
utiliza en los tísicos, y con la fuerza convincente de sus lecciones magistrales y de 
su autoridad pedagógica consigue que la clase médica madrileña se familiarice 
con este incomparable método exploratorio. Por cierto que no faltaron alanos 
viejos maestros, aferrados a los conceptos tradicionales, que al principio opusieron 
su resistencia, citándose, como caso curioso, el del decano, doctor Capdevila. quien, 
poniendo la palma de la mano sobre la frente de los enfermos, decia^s^t^ci^  
sámente: “ Este tiene lo que llaman ahora calentura de tantos grados. Y  io^cu- 
rioso es que, si a continuación ponían el termómetro, resultaba que solo se equi­
vocaba en una o dos décimas.

*  *  *

A s i  comg el primer terraómttro viene al Hospital Provincial, también ocurre 
lo propio con el primer aparato de rayos X , que cruza la frontera por enargo del 
doctor D. Antonio Espina— pagado de su propio b o ls illo -, y lo instala al ex
tremo del.departamento que él dirige. ’

El 8  de noviembre de 1895, una luz hasta entonces desconocida habia  ̂sido 
observada por Conrado Roentgen en su laboratorio de Wurzburgo despues .de 
trabajar durante muchas noches en sus investigaciones. Acomodada su vista a la 
oscuridad, tras varias horas de experimentos, ya en la madrugada, observo el 
sorprendente fenómeno luminoso nunca contemplado: unos rayos que emanaban 
de un tubo de Crookes- y que demostraban .su existencia haaendo visible una 
placa fluorescente. Estos rayos mágiqos permitían ver el mterior del cuerpo

^’^ íu n d id a  por todo el mundo la noticia, acudieron a Baviera sabios^ de todos 
los países; pero entre los primeros que se presentaron iban los españoles don 
Alejandro San Martín y D. Antonio Espina Capo. Este ultimo adquiere, como 
hemos dicho, un aparato ,en cuanto se construyen los necesarios "l°d«los y en 
él trabaja. Enseña su funcionamiento a todos sus colegas del hospital, t^iendo 
por colaboradores a dos jóvenes inteligentes que luego son dos médicos ilustres, 
los doctores D. Julián y D. Santiago Ratera.

*  *  *

Cuando Roux, Martin y Chaillon emplearon por primera vez el suero anti- 
diftérico en el hospital de Enfants Malades, de Paris, en los m «es  de Jbrero 
a iulio de 1894, el mundo médico de todos los países se conmovio, y en España 
sirvió de portavoz de la buena nueva el doctor Uorente, quien pronuncio una 
conferencia en el Colegio de Médicos. Digamos en honor a la verdad que nuestro 
compatriota Ferrán fué el primero que intentó la inmunización de los animales

191

Ayuntamiento de Madrid



contra la difteria, base de la sueroterapia, y por tanto, a él y a la Medicina 
española corresponde esta gloria, según lo reconoció el propio Carlos Frankel 
en el famoso Congreso de Budapest.

Pues bien; a los pocos días de la conferencia del doctor Llórente, en la que 
éste dijo que había traído del Instituto Pasteur unas cuantas ampollas de suero, 
entr^adas a él de modo excepcional, pues todavía no podían salir del territorio 
francés, el doctor D. Simeón Hergueta, uno de los clínicos más competentes y 
más estimados entre los pacientes y los profesionales, se encontró en su sala del 
hospital con una joven de catorce años que presentaba una clásica e indiscutible 
angina diftérica. Antes de proceder a tratarla con los remedios usuales— toques 
de ácido fénico, sanguijuelas y clorato— , recordó las ampollas que tenía Llórente, 
y le pidió la dosis necesaria, dada la urgencia del casoy en el que se iniciaban 
signos de garrotillo.

Auxiliado por Llórente y por D. Lázaro Martin Pindado, profesor de guar­
dia, el doctor Hergueta inyectó los primeros centímetros cúbicos de suero Roux 
que se aplicaban en Madrid. Como si la Providencia quisiera proteger los albores 
de la terapéutica antidiftérica, la curación fué cuestión de horas, y el éxito, 
uno de los más absolutos y definitivos, que el ilustre profesor, con su honradez 
científica y su característico amor al triunfo de las causas justas y de los grandes 
descubrimientos, difundió por todas partes.

El miércoles 29 de mayo de 1907 constituyó una fecha solemne en el hospital 
de la calle de Santa Isabel, cuyo recuerdo no es fácil que se borre de la memo­
ria de todos los médicos, estudiantes y alumnos internos que por entonces traba­
jaban en aquellas clínicas. El doctor D. José Ortiz de la Torre practicó una 
sutura de corazón, técnica operatoria que por primera vez se realizaba en España 
y de la que no existían datos respecto a que se hubiese practicado en otros países.

A l llegar a la sala, D. José tuvo conocimiento de que acababa de ingresar 
un muchacho, herido en riña, al que un contrincante había clavado en la región 
precordial un cristal en forma de cuchillo, rompiéndose éste por la violencia del 
golpe. Aunque curado de primera intención en la Casa de Socorro, presen­
taba un terrible dolor pungitivo, disnea agobiadora y síntomas de abundante 
derrame pericárdico. Ortiz de la Torre, con su gran sentido clínico, comprendió 
que parte del cristal había podido quedar dentro, y que era preciso intervenir 
rápidamente. Era época de exámenes, y como catedrático agregado de Patología 
quirúrgica, tenía que formar parte de! Tribuna! de esta asignatura con los doc­
tores San Martin y Guedea. Enterados éstos de la operación que iba a practicar, 
suspendieron dichos exámenes, se trasladaron al quirófano del hospital, que estaba 
en el centro del patio, y que hoy no existe, congregándose además otros profeso­
res famosos, entre ellos Ribera, Bravo, Jiménez, Goyanes, Espina, Alonso Sa-

v;
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ñudo, Castro, Valle Akiabalde, Azúa, Huertas. Roa, Hurtado, Pérez Valdes y 
buen número de alumnos.

Ayudaron a! operador en la maravillosa intervención los doctores D. ^ n n a n  
^súa y D. Enrique Mateo Milano, y los internos Rodríguez Alonso y Sánchez 
Tamargo Dió cloroformo el doctor Huidobro. La operación cons.süo en d.bujar 
un colgajo en forma de U que rodeaba las cuarta, quinta y sexta costdlas de 
base externa y en lado izquierdo. La incisión interesaba la piel, tejido celular 
y músculos. A  distancia de un centímetro del borde externo secciono los cartí­
lagos costales, levantando dicho colgajo y luxando los referidos cartílagos. Enton­
ces se pudo apreciar una herida pleural, que al incidirse dió salida a gran cantidad 
de sangre, que constituía el derrame previsto pOr Ortiz de la Torre, y que era
de más de dos litros. .

Hecha la limpieza de liquido y coágulos en el campo operatorio, pudo apre­
ciarse una herida de bordes irregulares en el pericardio, por la cual manaba buena 
cantidad de sangre. Por ligera palpación pudo reconocerse la existencia del cuerpo 
extraño, que fué delicadamente extraído con una pinza, y resulto ser un pedazo 
de cristal enclavado en la aurícula, sin llegar a perforar su cavidad Suturo con 
catgut el pericardio, cerró herméticamente la herida para evitar la formación de 
neumotórax y colocó un apósito colodionadu para poder aperabirse contra la

infección externa.
Por la tarde, el operado pidió le diesen de comer, y el curso postoperatorio 

fué rápido y feliz.
Ortiz de la Torre, hombre infinitamente bueno, decidió proteger a gô  

y hasta le buscó una buena colocación en la estación del Norte; mas resulto sev 
un desaprensivo e inadaptado, que abandonó el trabajo y le proporciono no pocos 
disgustos, resultando estériles sus deseos de hacerle entrar en una ruta de honrado

V iv i r .  ,
Pasaron varios años, le perdió de vista, nadie volvió a saber de el, y precisa­

mente el día en <]ue D. José murió, como si un misterio telepático hubiese buscado 
al individuo, éste se presentó inopinadamente, diciendo que quena ver al sabio 
médico que tanto bien le había hecho, y llorando se arrojó a los pies de su pro­
tector, acompañando al día siguiente su cadáver al cementerio de San Isidro, 
donde le enterramos.

•f * «

Otro descubrimiento famoso, el salvarsán, se difundió en Madnd antes que en 
la mayor parte de las grandes capitales del mundo gracias a un especifista de la 
Beneficencia Provincial, el doctor D. Juan Azúa. clínico experto y verdadero sabio, 
que se traslada a Berlín acomiiañado del iloctor D. Jaime NoneR actual d f  ma- 
tólogo de la Lucha Antituberculosa. Ambos son recibidos por Erlich; trahfaii 
con él unos días, y cuando regresan, informados de toda la técnica del maravil osf 
método curativo, se lanzan con febril ansiedad a tratar casos en el hospital de
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San Juan de Dios. Al doctor Azúa, además de Nonell, le ayudan en aquellos mo­
mentos los doctores Covisa, Fernández Criado, Sainz de Aja, Serrano, Sicilia, etc. 
Consigue reunir, en un plazo relativamente breve, cien historias clínicas, perfec­
tamente documentadas y controladas. Los éxitos curativos resultan sorprendentes.

Esta colección de historias clínicas se la envían a Erlich. Cuando éste las recibe, 
ningún especialista de su país, y huelga decir que de ningún otro, le había pre­
sentado semejante protocolo, que era la demostración científica de la importancia 
de su fórmula “ 606” . Cuentan que tan profunda fué la emoción del genial descu­
bridor al tener entre sus manos la obra de D. Juan Azúa, que por un momento 
experimentó un estado de inhibición cerebral; y no sabiendo qué decir, con los 
ojos un poco húmedos, abrazó al diplomático español que en representación de 
la Embajada se la había presentado.

* * *

El hospital de la Princesa fué testigo el año 1893 de un episodio histórico 
que bueno será recordar hoy, que tan en boga están las transfusiones sanguíneas.

El doctor D. José Ustáriz, jefe de las salas de Cirugía, practico la primera 
transfusión que se hizo en España, utilizando para ello su propia sangre,

Una mañana del raes de marzo, al pasar la visita, se encontró con que una 
pobre mujer, amputada de muslo por el tercio superior el día antes, estaba anegada 
en sangre por haberse soltado una de las ligaduras, y ya en período agónico. 
Rápidamente la llevó al quirófano, y puesta al descubierto la zona de amputación, 
encontró el vaso que sangraba, rehaciendo las correspondientes ligaduras y suturas. 
Ante la gravedad de la situación, concibió la idea, que llevo a la práctica, de 
hacer una transfusión sanguínea, único recurso que podía ofrecer posibilidad 
<le salvar aquella vida.

Años después, en su discurso de ingreso en la Real Academia de Medicina, 
el 28 de abril de 1901, el doctor Ustáriz lo refirió del siguiente modo: “ Formado 
mi plan, no perdí un momento; una vasija, la primera que se encontró; una sonda 
acanalada, una jeringa ordinaria, una lanceta y mi mano. ¿Por qué había de pedir 
a nadie lo que afortunadamente me sobraba? Un practicante me sangró. Conforme 
la sangre caía en la vasija, que se había colocado dentro de un jofaina llena de 
agua caliente, se hacía el batido, para que no se coagulase; antes de sangrarme 
había descubierto en la flexura del brazo izquierdo de la paciente la vena mediana 
basílica, y  pasados dos cordonetes, atado el inferior y dejando suelto el superior, 
para comprimir la cánula metálica de la jeringa, inmediatamente cargué ésta y 
empujé el liquido hasta el orificio de salida, comprobando la ausencia de aire, 
y abierta la vena, introduje la cánula de la jeringa, haciendo que la sujetaran 
con el hilo, y empecé la introducción del líquido de una manera lenta y suave, 
pasando los 60 gramos que tenia de cabida el instrumento, volviendo de nuevo 
a cargarlo y repitiendo la misma maniobra. Antes de terminar la segunda inyec­
ción, la enferma abrió los ojos, sus labios se movieron, se notó el pulso en la
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radial derecha y aun nos pareció que las mejillas se coloreaban, La enferma se 
salvó, pasó en el breve espacio de unos minutos de la muerte a la vida, y a los 
diez días era dada de alta.”

El doctor Cortezo, encargado de contestar el discurso de Ustanz, refiere que 
se armó gran revuelo en el hospital; que los médicos y los internos, durante vanas 
semanas, comentaron la serenidad del famoso operador después de una sangría 
abundante, y sobre todo la rapidez de actuar, contra la opinión de otro compañero 
y de las monjas, que consideraban ya cadáver a la enferma amputada.

El Gobierno le concedió la Gran Cruz de Beneficencia.

* * *

Por último, otro gran descubrimiento, el del agente transmisor del tifus exan­
temático, se hace en Madrid por un médico madrileño, D. Carlos Cortezo, decano 
del hospital de la Princesa y luego director general de Sanidad.

El tifus exantemático, tifus de las cárceles, tifus de las guerras, del hambre 
y de la miseria, constituyó siempre una de las más terribles pestes que asolaron 
a la Humanidad. No se podia descubrir qué factores intervenían en la propagación 
de esta terrible enfermedad. Impresionados los hombres de la Edad Media por el 
carácter masivo con que era afectada la población en estas pestes, relegaron a un 
segundo término el papel del contagio, y recurrieron a explicar su origen por 
una constitución astrológica, atmosférica o telúrica. Cuando las celebres sesiones 
negras del siglo xv i, en Inglaterra, al observar que eran atacadas preferentemente 
las personas que ocupaban ciertos puestos en la Sala de Justicia, se pensó que los 
misteriosos efluvios o el mal aire seguían una caprichosa e inexplicable dirección.

En 1891 D Carlos Cortezo, con ocasión de un brote de tifus exantemático 
de Madrid, sugiere la idea del papel del piojo como transmisor, y emplea el des- 
piojamiento como medio de lucha. Por observación climca, y en sus estudios sobre 
la fiebre amarilla que el año 1879 estalló en Madrid, y que el diagnostico puntual­
mente, Cortezo formó en su cerebro la idea de que era el piojo el responsable de 
la difusión tífica, publicando un extenso articulo en E l S ig lo  M éd ico .

Comprobada experimentalmente la acción del P ed icu b is  L m n e o  (piojo) des­
pués de diferentes trabajos en el hospital de la Princesa, conserva 
ciones, las perfila y las depura, llevándolas el 18 de noviembre de 1 » 3  a la 
Conferencia Internacional de París, cuya Comisión técnica, formada por los gran­
des sabios Gorgas, Roux, Proust, Piza, _ Calmette, Silva, Amado y Santilguido, 
recibe con excepcional impresión la teoría corteziana.

Esto no obstante, años después los extranjeros atribuyen a Carlos Nicolle la 
prioridad de este descubrimiento, si bien es cierto que el propio Nicolle reconoció 
públicamente en 1914 que era el doctor Carlos Cortezo el primero que tuvo la 
intuición del asunto, llevando a cabo en el madrileñísimo hospital del viejo paseo 
de Areneros (hoy calle de Alberto Aguilera) las primeras investigaciones siste­

matizadas.
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LA CORDIALIDAD Y EL COMPAÑERISMO ENTRE 
LOS MEDICOS MADRILEÑOS

Una de las simpáticas características de los médicos madrileños de antaño fue 
el rito del compañerismo y el culto de la amistad. Después de sus tareas profesio­
nales, acostumbraban a reunirse diariamente en tertulias de rebotica, de café, y en 
algunas céntricas librerías. Entre éstas, la de la calle de Carretas, número 10, de 
D. Nicolás Moya, librero muy culto, que sabia más medicina y más bibliografía 
que muchos médicos y literatos. Allí se reunían Cajal, Olóriz, Gómez Ocaña, 
Benito Hernando, Ribera, Chacón.

Entre las tertulias de rebotica quedó como histórica la de la farmacia de Ortega, 
donde nació la Real Academia de Medicina. En el siglo pasado, las de Somo­
linos, en la plaza de Bilbao; la de Labiaga, en la calle de Calatrava; la de Garrido, 
en la calle de la Luna; etc.

En los tiempos actuales se ha puesto un poco de moda, con notoria injusticia, 
hablar mal de los cafés: personalidades de gran relieve intelectual han censurado 
en libros y conferencias la vieja costumbre de frecuentar estos simpáticos lugares 
de consumición y reposo psíquico. Decimos reposo psíquico porque en ellos se 
hacía un alto en las luchas diarias del vivir, y bien en ratos de amable camaradería, 
hiten en íntima reconcentración, se daban al olvido preocupaciones y pesares. Cajal 
iba al café del Prado, donde se entregaba a sus meditaciones, y Antonio Machado, 
en el Europeo, entablaba largas conversaciones consigo mismo; allí ponían en 
orden sus íntimas ideas, trazaban planes para futuros trabajos o se sumían en la 
lectura de algún buen libro.

Yo, de mí sé decir que pasé mi juventud de café en cafe, y que las horas 
más felices de mis tiempos pasados a ellos se las debo. Tenía mis lugares prefe­
ridos para estudiar la Anatomía de Calleja y la Terapéutica de Mauquat. En uno 
de ellos logré digerir el famoso texto de Pediatría de D. Francisco Criado, que 
alternaba saboreando las exquisiteces de los apuntes de Patología médica del 
doctor Alonso Sañudo. Otros me inspiraron para escribir mis primeros articulos, 
y acudía a Levante y Lion d’Or para charlar con mis amigos queridos Paco y 
Antonio Machado, Villaespesa, Valdés Lambea y Becerro de Bengoa.

Pero aparte de mi impresión personal sobre la vida de café, tenemos, ademas 
del caso de Cajal ya citado, los de Menéndez Pelayo, Pérez Galdos, Benavente, 
Echegaray. Zorrilla, Castelar, Cánovas, Cortezo, Rubio, etc., que visitaban diana-
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mente no uno. sino varios de estos establecimientos que hoy quieren presentarnos 
como anquilosadores de la actividad cerebral. Don Santiago Rarnón y Cajal, según 
confesión propia, redactó los primeros capítulos de su H isto log ía  y trazo los pri­
meros dibujos de algunos de los grabados que la ilustran sobre la mesa de los 
cafés de Barcelona y Valencia; Menéndez Pelayo hizo el plan de la H is to n a  de  
los  h e tero d o x o s , entre cafés con media tostada y copas de coñac, en Fornos y en
el Suizo. •

Los médicos, sobre todo los del siglo x ix , fueron muy aficionados a reunirse
en tertulias al terminarlas tareas de sus visitas, aprovechando los divanes como- 
dos, color granate, de las primitivas botillerías y de sus sucesores los lugares
para la consumición del exquisito moca.  ̂ . - j  j-

AI café del Parnasillo, tantas veces citado por los cronistas de Madrid, acudían 
al anochecer, en los primeros años de la pasada centuria, ios doctores Chinchdla, 
Seoane, Virgili, Capdevila, Monsácula, Argumosa y Castelló: este ultimo presidia 
las controversias, y de allí partió la iniciativa para la fusión de las carreras de 
Medicina y Cirugía, con objeto de dignificar, elevando su cultura, a los que llama­
ban prácticos del arte de curar y médicos de segunda clase, que con tales reformas 
pasaron a ser, unos, bachilleres en Medicina, y otros, licenciados o doctores. 
Quedaron suprimidos los cirujanos latinistas y  médicos puros: tan vanada y c ^ -  
pleja era la nomenclatura de los títulos profesionales al trasladarse a Madrid la 
Universidad complutense.

El café de San Sebastián, fundado en 1840, uno de los más simpáticos y atra­
yentes, amplio y bien acreditado, resultó muy preferido por la clase médica. Estaba 
situado entre la calle de Atocha y la plaza del Angel; frecuentado por la meso- 
cracia y la artesanía distinguida, de buena posición económica, que era numerosa 
en aquellos barrios; también concurrían con asiduidad elementos intelectuales de 
ideas avanzadas. Más de una vez la Policía hizo allí grandes redadas para detener 
supuestos conspiradores. En sus mesas, los milicianos nacionales, acompañados de 
la familia, hablaban de los rumores políticos más diversos.

En este establecimiento se hicieron célebres, entre otras vanas, dos reuniones 
médicas: una, en los tiempos precursores de la revolución del 68, que duró hasta 
la Restauración; otra, desde finales del siglo hasta la guerra europea de 1914, 
fecha en que nuestra capital sufre una honda transformación y este café cierra 
sus puertas. A  la primera, presidida por el gran Argumosa, conairrieron Gonzá­
lez Velasco, Martínez Molina, Mata, Esquerdo, Benavente, Castro, Méndez Alvaro. 
Muñoz, Sedeño, Isern y mi abuelo, D. Juan Alvarez Sierra. Allí se comentaron 
con entusiasmo las primeras anestesias cloroíórmicas hechas por Saez,  ̂Argumosa 
y D. Basilio San Martín, y allí también se siguieron con gran emoción los inci­
dentes de la enfermedad de la hija del doctor Velasco, que al morir fue embal­
samada por su padre con excepcional perfección, utilizando métodos y técnicas tan 
cuidadosos como pudieron ser las de los egipcios con las momias del valle de 
Viván el Moluck.
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A  la otra tertulia, ya más moderna, concurrían Martín Pindado, Castañeda, 
Campesini, Giol del Valle, Hurtado, Isla, Soler y D. Tomás Maestre; éste era 
casi siempre quien llevaba la voz cantante, refiriendo las historias fantásticas de 
crímenes célebres, amenamente aderezadas con su exagerada imaginación levantina.

Próximo al café de San Sebastián, en la plaza de Antón Martín, esquina a la 
calle del León, estaba el de Zaragoza. A  él acudían muchos estudiantes y mé­
dicos; pero hubo una reunión muy caracterizada, a la que no faltaba el doctor 
Esquerdo, de la que surgió la idea de crear en el Hospital Provincial una Escuela 
Libre de Medicina y Cirugía. Las discusiones eran acaloradas, y se mezclaban 
los temas políticos con los científicos. Concurrían, entre otros, para escuchar la 
amena conversación del famoso neuropatólogo, los doctores Sáez, Martínez Le- 
ganés, Pérez Obón, Martín de Pedro y Benavides.

Años más tarde conocimos nosotros otra peña  de D. Florencio Castro, don 
José Gómez Ocaña, D. Ramón Lobo Regidor, D, José Ribera, D. Benito Her­
nando, en la que algunas veces se veía intervenir y sonreír a D, Federico Oíóriz. 
Eran los primeros años del presente siglo.

En el café de la Iberia, de la Puerta del Sol, entre San Jerónimo y Alcalá, 
hubo desde los tiempos de la Revolución del 68 otra famosa tertulia médica, en 
la que se reunían todos los atardeceres los dos grandes dermatólogos de la época 
y profesores del Hospital de San Juan de Dios D. Ensebio Gástelo y D. José 
Eugenio Olavide. También aaidían Viforcos, Candela, Sanz Bombín, Ortega 
Morejón, Osorio, Calderín y el Marqués del Busto.

Del café Oriental conviene que citemos, por lo curiosa, una reunión que no 
tenía lugar por la tarde, sino a mediodía, en la que unos contertulios tomaban 
café y otros un aperitivo, consistente en una copita de Oporto o vino de Málaga. 
Se veía aparecer con gran puntualidad, al sonar la una en el reloj de Gobernación, 
a los doctores Sánchez Herrero, Santa Cruz, I.ópez Cerezo, García Baena, Grinda 
y Redondo Carranceja. Por cierto que este último iba a tomar café, pues ya había 
comido, y vivió muchos anos en dos sitios céntricos: primero, en la calle de 
Esparteros, y después, en la de Jacometrezo. Distraído con la charla de sus amigos, 
se olvidaba de los alumnos de Patología médica, que tenían señalada como hora 
de clase de una y media a tres, y le estaban esperando en la puerta de la Facultad. 
Días hubo en que se presentó a las tres menos cuarto, para tener a sus disa'pulos 
hasta más de las cuatro, sin consideración a que estaban en San Carlos desde las 
nueve de la mañana, y por tanto, con un apetito enorme. En cierta ocasión esto 
dió motivo a una pequeña huelga escolar.

Por una de esas rarás coincidencias de la madre casualidad, aquella tertulia 
de médicos derechistas y ultramontanos se continuaba insensiblemente por la tarde 
con otra de médicos republicanos, que se agrupaban en torno al famoso doctor 
Simarro, Gran Oriente de la Masonería; Jaime Vera, Salillas, Cárceles, Montelli 
y algunos más cuyos nombres no recordamos.

En el café de Lisboa existió siempre una tertulia de médicos de baños, a la
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que iban Manzaneque, Tabeada, Fraile, Pino, Compairé; y hoy todavía existe 
una continuación, en la que podemos ver a nuestros grandes amigos Piquer, Gar­
cía Ayuso, Eleizegui, Ratera, doctora Casado, etc.

En el antiguo Levante, de la Puerta del Sol, desde los años del desastre de 
Cuba hasta casi el final de la primera guerra europea, había todas las tardes un 
numeroso grupo de representantes de la mesocracia médica, profesores de Casas 
de Socorro y de Sociedades: Madariaga, Cruz, Montells, García de la Serrana, 
Camuñas, Molín, Prieto Pulpeiro, Queipo. Cacaba. Empezó a disolverse cuando 
la constitución del primer Sindicato o Agrupación de Médicos de Sociedades, pues 
como allí concurrían patronos de algunas entidades, surgieron discusiones y ya 
las relaciones se hicieron más tirantes, perdiendo cordialidad y sinceridad.

En cambio, por su fuerte cordialidad, simpatía y espíritu de compañerismo, 
debemos citar una reunión verdaderamente histórica del café Lion d’Or. Este 
establecimiento vino a cambiar un poco la fisonomía de los cafés madrileños, dando 
a su decorado un tono serio, elegante, distinguido, que recordaba los cafés aristo­
cráticos de Montparnasse y del faubourg Montmartre, así como algunos londi­
nenses de las proximidades de Westminster. Le fundó el año 1894 D. José Ga­
llardo. Procuró desde el primer momento seleccionar la clientela, impidiendo que 
hiciesen irrupción los toreros, traficantes, negociantes y cómicos sin contrata, que 
tanto merodeaban por el próximo café Inglés de la calle de Sevilla y ahuyentaban 
a las personas distinguidas.

En el turno de la entrada, a mano izquierda, empezaron a ir, siendo estudiantes, 
Becerro de Bengoa, Parache, Bourkaib, Hinojar, Vigueras, Romero, Serrano, 
Covisa, Hernando, Celada, Arquellada, Casimiro del Valle, etc,, y ya de médicos 
ilustres las continuaron por las noches, haciendo gala de su ingenio todos los 
reunidos, derrochando frases ocurrentes, chistes y comentarios irónicos sobre todos 
los asuntos de actualidad médica y literaria.

Por cierto que cuando se construyó el próximo edificio del teatro Alcázar, al 
vaciar los cimientos, una tarde en que había varios médicos, se hundió el piso, 
derribándose la medianería y cayendo entre escombros el doctor Palancar, medico
forense, que resultó gravemente herido.

En el café de Fornos debemos citar una reunión también interesante que teman 
en sus tiempos de juventud D. Raimundo Fernández Villaverde, D. Francisco 
Silvela y el arquitecto Adaro, con los estudiantes de Medicina Carlos Cortezo, 
Juan Manuel Mariani, Simón Hergueta, Antonio Espina y Manuel Sanz Bombín, 
la que se disolvió cuando terminaron sus respectivas carreras y rápidamente em­
pezaron a subir los peldaños de la gloria. Pasaron bastantes años, y cuando el 
doctor Cortezo fué Ministro, entró una mañana en Fornos, sentándose en el mismo 
diván y ante la misma mesa donde lo hizo tantas veces en su juventud. Hombre 
de gran corazón y de un fondo romántico, sintió en el fondo de su alma la nostál­
gica emoción de sus gratos recuerdos, evocó el pasado, los incidentes de sus aven­
turas estudiantiles y complicaciones amorosas; era el momento en que la nieve
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de los años empezaba a cuajar sobre s«6 cabellos, y se le ocurrió la original idea de 
que le vendiesen el mármol de aquel velador para llevárselo a su casa.

Al proponérselo al dueño, éste dudó de la integi'idad de las facultades mentales 
del médico Ministro; adujo que ño podía complacerle porque descabalaba el'mobi­
liario y el número de iñeSas de los turnos respectivos. Insistió, ofreciendo pagarle 
la cantidad que le pidiera, por crecida que fuese, y  ya, ante la insistencia de Cor- 
tezo, sólo pudo disuadirle con una convincente razón; en las muchas reformas que 
había llevado el Café, se habían cambiado el decorado y los muebles repetidas veces, 
y la mesa de mármol en torno a la que se reunía el famoso grupo sólo Dios sabe 
dónde habría ido a parar.

Al final de la calle de Atocha está el café de Oriente, ^ ié  también ha sido 
testigo de magníficas tertulias, por su proximidad al Hospital'General. Nosotros 
hemos conocido la de D. Antonio Bravo y sus ayudantes, los doctores Pulido, 
Recatero, Vjgtieras, Castro y algunos amigos. El doctor Bravo tenia la originálidad 
de colocar sobre la mesa, junto a las exquisitas medias tostadas, que saboreaba 
con fruición, los cálculos de vejiga y riñón que acábaba de extraer a'sus enfermos, 
y que cogía entre los dedbs examinándolos y sobándolos detenidamente. Aun 
cuando los habían limpiado y lavado con agua y alcohol, a mí me producía aquella 
exhibición anátomopatológica un terrible efecto, pensando qué el mejor día, en 
una de sus distracciones de verdadero sabio, los iba a mojar en el café con leche. 
Este era el final obligado de sus maravillosas sesiones'quirúrgicas.

Ahora, muchas mañanas, y en el mismo sitio aproximadamente donde se 
sentaba D. ■ Antonio Bravo, lo hace el genial anatómico y decano de las Benefi­
cencias Provincial y Municipal D. Julián de la Villa, al que siempre rodean 
algunos ayudantes, comentando con su simpático gracejo y atinados juicios los 
incidentes de la cátedra y de los alumn'os.

Hemos dejado para el final la histórica tertulia del café Suizo, establecido en 
la calle de Alcalá, esquina a la de Sevilla, donde hoy se alza- e! Banco de Bilbao. 
Sobre esta tertulia, que empezó a formarse en los años finales del reinado de 
D{}tt Amadeo, y que tuvo su máxima popularidad e . importancia en los de la 
Regencia de Doña María Cristina y en los de Don Alfonso X III, se han escrito 
numerosos reportajes y artículos en revistas y periódicos. Su figura rq^resen- 
tativa en los primeros tiempos fué el doctor D. Laureano García Camisón, médico 
de cámara :"a la muerte de éste le sustituyó com o'jefe de la tertulia D. Carlos 
Cortezoj

El doctot Camisón era un hombre ingenioso, gran'cirujano y de un'extenso 
anccdotario, con el que podría escribirse un libro. Amigo intimo de Alfonso XII, 
a c|uien asistió en su enfermedad y estuvo a su lado hasta el momento de. la 
muerte, cerrándole los ojos. Hombre de gran'fortuna, diputado a Cortes en todas 
las legislaturas, tenía la originalidad de no usar cartera por miedo a que le Tobasen', 
y llevaba siempre una gran cantidad de billetes en un sobre de' los que cogía del 
Congreso, que no cambiaba por otro hasta que no se le caía a pedazos,'ilo obstante
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primero que allí se sentaba, preocupado, serio, mirando al techo y hablando 
solo, era D. Santiago Ramón y Cajal. Pronto iban a sacarle de su ensimisma­
miento D. Florencio de Castro y D. Tomás Maestre; el primero terminaba su 
consulta a las cuatro de la tarde, y el segundo no ejercía la profesión, Luego, 
con intervalos de pocos segundos, se iba nutriendo la peña de los médicos, mi­
rada con respeto y veneración por las próximas tertulias de políticos, con Cá­
novas, Villaverde y Gamazo a la cabeza; la de escritores y artistas, la de agen­
tes de Bolsa; que todas estas profesiones también concurrían con asiduidad.

Respecto a las mesas donde se reunían los médicos, por la tarde tomaba un 
carácter más serio y trascendente que por la mañana. Citar nombres seria recor­
dar todos los ases de la Facultad, Real Academia y hospitales madrileños en 
los días finales del pasado siglo y primeros del presente. Allí se celebró con gran 
entusiasmo la concesión del Premio Nóbel a Cajal, yéndose a cenar juntos, en 
banquete improvisado, la noche en que la Prensa publicó el telegrama de Esto- 
colmo dando cuenta de tan fausta noticia. Hombres todos buenos y nobles, ade­
más de inteligentes, no conocían la envidia ni la traición, y dando toda su 
alma, gozaban como un éxito de todos el acierto de cualquiera de ellos. Tal 
ocurrió aquella mañana del año 1903, cuando Cortezo llegó diciendo que iba 
a jurar el cargo de Ministro; dos más tarde, cuando D. Alejandro San Martin 
era llamado a los Consejos de la Corona, y cuando se supo el éxito de D. José 
Ortiz de la Torre en la famosa sutura del corazón, que practicó a un golfillo. 
Todos también, como un solo hombre, acudieron emocionados y solemnes a pre­
senciar la autopsia de D. Alejandro en los primeros días de octubre de 1908.

Aquellas tertulias médicas que hemos procurado recordar eran un exponente 
del espíritu de cordialidad, de la caballerosidad exquisita, del verdadero sentido 
del compañerismo que tenían los médicos del siglo x ix  y que, por desgracia, des­
apareció al extinguirse su generación.
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